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Aresento al público la t raducción en prosa 
y en verso de los tres clásicos griegos A n a -
creonte. Safo y Tir teo; y ántes de dar cuenta 
de mi trabajo, nn será snperflua para a lgu-
nos lectores una breve noticia de la vida de 
estos poetas, n i parecerán inoportunas cier-
tas observaciones sobre el méri to y calidad de 
sus obras, considerándolas como los únicos 
monumentos literarios de una época de los 
griegos. 
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NOTICIAS D E A N A C R E O N T E . 
Anacreonte, natural de Teos ó Téyos , c iu -
dad de la Jonia, nació por los años 56a ántes 
de J. G. en la olimpiada 6a. Homero le habia 
precedido 368 años. De la ciudad de Abdera 
en Tracia, donde se habian refugiado los Te-
yanos huyendo de los Persas que invadieron 
la Jonia, pasó Anacreonte á Sámos, y allí v i -
vió con Policrates, tirano de aquella is la , has-
ta la desgraciada muerte de este pr íncipe . 
i 
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Trasladóse de Sámos á Atenas llamado de H i . 
parco hijo de Pisístrato, que envió para con-
ducirlo una nave suya de cincuenta remos. Á 
Hiparco amante de las letras, que agasajaba 
y atraia á los hombres de conocido mérito, 
debió muchas honras Anacreonte; y habria 
permanecido en Aténas, si la famosa conjura-
ción de Armodio y Aristógiton no le hubiese 
privado de su protector. Faltándole este, se 
volvió á su patria, en donde vivió hasta-la 
edad de 85 años. V a l e r i o M á x i m o cuenta que 
estaba chupando pasas, y quedó ahogado con 
u n grano que se le apegó tenazmente á las 
fauces. Sus obras, que fueron muchas, y de 
que solo restan las cortas reliquias que he 
traducido, le adquirieron grande celebridad 
y estimación en la Grecia. Todas hubieron de 
ser eróticas, según el testimonio de Cicerón, 
y no se sabe que trabajase ningunos versos 
en honor de sus protectores. Los Atenienses 
conservaron su memoria en una estatua, que 
dice Pausanias estaba en la cindadela, n o : l é -
jos de la de Pericles, y próxima á la de Janti-
po, y lo representaba en ademan de un beo-
do cantando. 
• • 
NOTICIAS D E S A F O . 
Fue Safo contemporánea del poeta Alceo, 
III 
que florecía en la olimpiada 44» 604 anos án-
tes de J. C. 5 natural, como este poeta, de M i -
tilene capital de la isla de Lésbos. Se dice 
que fue hija de Escamandrónimo; que tuvo 
tres hermanos llamados Liarico, Eurigio y 
Charaxo, y una hija, llamada Ciéis, de Céreo-
las con quien estuvo casada. Sus amores con 
Faon no están probados históricamente de 
modo que puedan afirmarse como ciertos. 
Creen algunos que la querida de Faon fue 
otra Safo cortesana ó mere t r i z ; otros piensan 
que no ha habido mas Safo que la poetisa, y 
en apoyo de su opinión debe observarse, que 
n ingún testimonio de autor antiguo habla s i -
no de esta, recordándola únicamente cuando 
citan sus versos. Lo del salto de Leucade es 
fabuloso, pues de un pnsage de la misma Sa-
fo , citado por Estobeo, se prueba que llegó á 
la úl t ima vejez. La vir tud del salto leucadio 
para apagar la pasión del amor era ya tenida 
por fábula en tiempo de Safo. N i de esta poe-
tisa, n i de su compatricio Alceo quedan mas 
obras que las conservadas por autores que las 
citan. De Safo solamente han llegado á noso-
tros la oda á Vénus , citada por Dionisio de 
Halicarnaso en su obra sobre la composición 
de los nombres, una gran parte de otra co-
piada por Longino como ejemplo del estilo 
sublime, y algunas composiciones mas cortas, 
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y en la mayor parte incompletas, citadas por 
diversos autores. Restos únicos de nueve l i -
bros de odas que según Suidas compuso Safo, 
y de varias elegías, himnos y epigramas, que 
todos en general han perecido. Se dice que la 
oda á Vénus fue motivada por los desdenes de 
Faon $ y algunos sospechan que la Heroida de 
Ovidio sobre este asunto, es traducción libre 
de una elegía de aquella poetisa. Bien puede 
ser que Ovidio tradujese á Safo, como lo hizo 
Catulo, puesto que el poeta de Vénus en R o -
ma estaria verosimilmente versado en las com-
posiciones eróticas de la poetisa Lesbiana, y 
al escribir en nombre de ella suspirarla tal 
vez con sus mismos acentos. De esta Heroida 
pueden tomarse otras noticias acerca de Safo, 
que no trasladaremos por ser tan fáciles de 
hallar en las obras de aquel poeta. Fue Safo 
la persona de mas celebridad poética en su. 
tiempo, y siempre se le reconoció superior á 
Alceo. Los de Mitilene después de su muerte 
acuñaron medallas con su busto, de las cua-
les se conservan algunas> y los Atenienses le 
erigieron una estatua de bronce, que fabricó 
el artista Silanion , maestro de Zeuxis, que 
viv ia en la olimpiada 114. L a circunstancia 
de haberla robado Vérres del Pritaneo hizo 
que debamos esta noticia á Cicerón, quien en 
su segunda verrina dice de aquella estatua de 
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Safo: »Justa excusa tiene ( V é r r e s ) segura-
emente para que le perdonemos el haberse 
*> llevado la Safo del Prltaneo: una .obra de 
«Si lan ion tan perfecta, tan elegante, tan es-
jjmerada, ¿ á qué particular, á qué pueblo 
«convendr ía tanto como al elegantísimo y 
»erud i t í s imo Vér r e s?" 
NOTICIAS D E T I R T E O . 
Tirteo, Aten iense , floreció en la olimpia-
da a3 , 684 años ántes de Jesucristo. Era por 
este tiempo en Atenas maestro de gramática, 
cuando los Lacedemonios para la segunda 
guerra de los Mesenios, por disposición del 
oráculo Délfico que habian consultado, p i -
dieron un general á los Atenienses. Estos, 
bien por desprecio, como algunos quieren, 
bien, como otros afirman, temiendo el en-
grandecimiento de sus émulos , escogieron al 
cojo Tirteo para que los mandase en cum-
plimiento del oráculo. E l éxito de la guerra 
fue contrario á las malignas intenciones de 
los Atenienses; pues Tirteo , sin embargo de 
ser nuevo en el arte de pelear , y de haber 
encontrado á los Lacedemonios abatidos por 
reveses anteriores, los inflamó de tal manera 
con sus versos, que olvidándose de la vida, y 
codiciosos de una muerte gloriosa, pelearon 
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hasta derrotar completamente á los Mésenlos. 
Los vencedores manifestaron su agradecimien-
to, concediendo á Tirteo los derechos de c i u -
dadano , cosa que jamas concedieran los E s -
partanos á n ingún extrangero. Dejó escritos 
Ti r teo , según el testimonio de Suidas , cinco 
libros de cantos guerreros y una obra de pre-
ceptos morales en versos elegiacos. Esta ha 
perecido j y de los cinco libros solo restan 
los cortos fragmentos que ahora se tradu-
cen , conservados en varios autores del mis-
mo modo que los de Safo. Estobeo los recogió, 
y el docto alemán Cristóbal Adolfo Klotzio 
los ilustró con un largo y curioso comenta-
r io , haciendo de ellos una edición separada, 
única que según mis noticias se ha publ ica-
do asi. 
Visto el bosquejo biográfico de los tres 
poetas, cuyos fragmentos ofrezco traducidos, 
y mas conociendo sus bellezas, no habrá cier-
tamente quien no deplore la pérdida de las 
obras. Muchas y tristes reflexiones hace el 
á n i m o , parándose á meditar sobre las dife-
rentes causas de esta pérdida ; pero n i tales 
consideraciones son de este sitio, n i lamen-
tarse de un mal que n ingún remedio alcanza 
seria de provecho. Para formar idea de la 
bella literatura griega en la época de estos 
autores, habrémos de contentarnos con lo po-
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co que de ellos ha llegado á nuestros días ¿ y 
aun en esto poco deberémos suponer para 
juzgarlos, que sus escritos hasta el descubri-
miento de la imprenta han pasado por las 
ineptas plumas de muchos copiantes indoctos 
ó descuidados. 
Tirteo floreció i S a años ántes de A n a -
creonte, y ya en sus obras se advierte cómo 
caminaban las letras en Aténas al punto de 
esplendor á que llegaron en tiempo de este 
poeta. Eran ya bastante conocidos en la Gre-
cia Europea los poemas de Homero, t r a í -
dos, según Plutarco, por Licurgo de vuelta 
de su viage al Asia. Estos poemas, que de-
bieron de ser la base de la i lustración griega, 
serian leidos sin duda, y aun enseñados por 
T i r t eo , en cuyas canciones se encuentran 
pensamientos tomados de la I l iada, y acomo-
dados al tono enérgico y á la expresión con-
cisa de sus discursos marciales. Las obras de 
Tirteo nos dan ya una idea ventajosa del es-
tado literario de Aténas. Teniendo presentes 
las costumbres de Esparta, tan diferentes de 
las nuestras, no podemos dejar de sentir la 
bondad de unos poemas tan adecuados á las 
pasiones de los Lacedemonios, de quienes se 
puede decir que no tenian otra pasión que el 
amor de la patria. L a patria era todo para un 
ciudadano de Esparta: para la patria nacia, 
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para la patria engendraba sus hijos, y vivia 
solo para la patria. 
Ha de recordarse también lo que ya se 
ha dicho sobre las circunstancias críticas de 
los Espartanos cuando Tirteo les recitó sus 
versos ( i j . Habian sido derrotados en tres ba-
tallas por los Mesenios, y ninguna esperanza 
de salud les quedaba. Tirteo la buscó en su 
misma desesperación. » Una salus victis , n u l -
l am sperare salutem? E n vano los habria ex-
hortado á combat i r , pintándoles lo glorioso 
de la victoria, cuando sus ánimos abatidos 
la miraban corno inasequible: pintándoles la 
gloria del mor i r , inculcándoles el deber de 
sacrificarse por la patria, hacia posible, y ase-
guraba en efecto la victoria. De aqui es que 
la gloria de vencer, y los goces que pro-
porciona están presentados en segundo t é r -
mino; en el primero está la muerte, la ne-
cesidad, la dicha de morir , y sobre todo Iak 
honra de morir el primero. No hay móvil 
(1).... nisi intervenisset Tirtaeus, qui composita carmina 
exercitui pro concione recitavit, in quibus hortamenta vir-
tutis, damuorum solatia, belli consilia conscripserat. Ita-
que tantum ardorem militibus injecit, ut non de salute, 
sed de sepultura soliciti, tesseras, insculptis suis et patrum 
nominibus dextro brachio deligarent; ut si omnes adversum 
praelium consumpsisset, et temporis spatio confusa corpo-
rum lineamenta essent, ex indicio titulorum tradi sepultu-
ras possent. Justino, lib. 5 . ° , cap. 6,° 
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alguno para el corazón Espartano que no se 
toque con energía. = 0 Quien no arrostre la 
„ muerte decídase á abandonar sus campos, y 
» á mendigar cargado con su familia por tier-
» r a s extrañas , donde será odioso y despre-
»ciable ¿Qué joven resistirá la vista de u n 
j> veterano viejo, pero mas valiente que él, 
» arrollado por la falta de fuerzas , caido, des-
a n u d o , y vilipendiado por los enemigos? — 
»Todos lloran la muerte del guerrero vale-
» roso % su fama no muere ; todos acompañan 
» s u cadáver, su tumba es respetada, su l ina-
ijge queda ilustre; y aun parece mas hermo-
j) so y mas amable á las mugeres el mancebo 
» m u e r t o en la batalla, que si volviera vence-
jo dor." ¿ Quien que conozca la educación de 
los Espartanos dejará de admirar el genio del 
poeta que busca tan diestramente los est ímu-
los mas eficaces para moverlos y llegar á su 
fin ? Si por el logro de este ha de medirse el 
mérito de algún poema, las canciones de T i r -
teo serán sin duda la obra superior en su g é -
nero que ha producido la poesia, pues con-
siguieron lo que ningún otro medio huma-
no habria podido conseguir, la victoria de 
los Lacedemonios vencidos ántes y exhaustos 
de recursos, y el completo exterminio de los 
Mésenlos triunfantes y orgullosos. Tirteo can-
to á los Espartanos, y Mesene desapareció para 
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siempre. Hé aqui el mayor elogio de las poe-
sías de Tirteo % elogio que no dejó de t r i b u -
tarle Horacio en su epístola á los Pisones, co-
locándole después del insigne Homero en el 
catálogo de los primeros poetas que lograron 
con sus versos atraer los hombres á la socie-
dad , á la virtud y á la gloria. N i se desdeñó 
el mismo Horacio de imitarle, y de tomar de 
él para algunas de sus odas pensamientos é 
imágenes; de lo cual es ejemplo la estrofa que 
pongo por epígrafe al frente de mi traduc-
ción. 
Los versos de Tirteo no deben conside-
rarse como canciones de batalla, sino como 
alocuciones populares compuestas para rec i -
tarse en el foro: son proclamas acomodadas á 
aquella época, escritas poéticamente porque 
entonces aun no se conocian los escritos en 
prosa ( i ) . La rel igión, la moral , la legisla-
c ión , la sociedad entei'a estaban bajo el do-
minio de los poetas: con la poesía se fabricá-
ra todo, hasta las murallas de Tébas , á lo 
cual seguramente no habría llegado el poder 
de la prosa. Pero Tirteo compuso ademas de 
estas alocuciones verdaderos cánticos de bata-
lla , de los cuales solo se conserva una estrofa 
(1) Ferecictes, que vivió en la olimpiada 45 , fue el p r i -
mer escritor en prosa que tuvieron los Griegos. 
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citada por M r . Didot en su traducción fran-
cesa, que concluye con este pensamiento: 
í>Menosprecia el v iv i r hombre fuerte, 
» c o r r e al campo, y arrostra la muerte; 
j j la costumbre en Esparta asi fue." 
E l metro de estos cantos es mas adaptable 
á la música marcial; en ella fueron puestos 
por los Espartanos, que siguieron cantándolos 
en adelante, acompañados de los flautistas que 
interpolaban en sus filas, saliendo á pe-
lear (i). 
E l estilo de los cantos de Tirteo es vigo-
roso cual corresponde: las imágenes se pre-
sentan con pinceladas fuertes j las sentencias 
siempre son profundas y expresadas con ener-
gía ; hasta el amor se manifiesta varonilmen-
(1) Para formar idea de las costumbres de Esparta 
antes j después de la reforma de Licurgo, puede verse la 
vida de este legislador que escribió Plutarco, traducida re-
cientemente al castellano con todas las vidas paralelas por 
mi difunto padre polít ico Don Antonio Ranz Romanillos, 
cuja traducción , no hecha hasta ahora con mengua de nues-
tra literatura, será en mi juicio el mejor t í tu lo de este la-
borioso español para el aprecio de la posteridad. En la vida 
de Licurgo podrá conocerse á Esparta: y en la página 108, 
tomo 1.° de la traducción de dicha vida, se verán con ex-
tensión los usos guerreros de los Lacedemonios, y una mues-
tra de sus cantos populares á tres coros, uno de ancianos, 
otro de mancebos j otro de muchachos, que cantaban al-
ternadamente en sus fiestas y reuniones» 
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te, como una pasión de héroes. E l poeta ne-
cesita causar grandes impresiones, y va dere-
cho á su fin, hiriendo la imaginación con la 
verdad desnuda de adornos extraños. Su ar-
tificio consiste en aglomerar con aparente des-
orden todos los motivos que exalten el ánimo 
de los Espartanos, y la manera de hacer esta 
aglomeración es admirable. 
No asi el estilo de la apasionada Safo, c u -
ya ternura á veces, ó cuya vehemencia mueve 
tanto el alma, cuanto la exalta la fuerza de 
Tirteo. Las dos primeras odas de esta célebre 
poetisa son el mejor modelo de belleza poé t i -
ca que existe de la antigüedad en el género 
amatorio. Nadie ha sentido mas tiernamente 
que Safo: nadie puede presentar una compo-
sición mas acabada ni mas bella que su oda á 
"Venus. Las flores del estilo en esta oda se ven 
bañadas por las lágrimas de Safo, como las 
de una pradera con el rocío de la mañana . 
L a sencillez en la estructura, la regulari-
dad en el p lan , la gradación constante del 
sentimiento , la riqueza de los adornos sin 
prodigarlos, el interés dramático que ofrece 
tan viva y delicadamente la penúl t ima es-
trofa, son los principales fundamentos de la 
superior bondad de este poemita sobre cual-
quiera otro de cuantos conocemos en su gé-
nero. 
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L a oda segunda, que yo quiero denominar 
la oda de los zeZos, aun estando incomple-
ta ha llamado mas la atención de los litera-
tos, y no hay lengua culta, comenzando desde 
la latina, en qué no se haya traducido ( i ) . 
( í ) Tradujo las tres primeras estrofas de esta oda el tier-
no y delicado Catulo; mas salieron de sus manos estropea-
das. Seria prolijo de hacer el juicio comparativo de la tra-
ducción con el original, pero es muj breve j fácil indicar 
algunos pasages de los muchos en que Catulo quedó inferior. 
Sin pasar de la primera estrofa, todo el verso segundo, y 
principalmente la frase » S i fas est", que no son del origi-
nal, J la palabra identtdem (con frecuencia) que tampoco 
se halla en el texto griego, debilitan el sentimiento, y no 
presentan la situación de Safo en su verdadero punto de 
vista. E l gemina lamina (ambos ojos) de la tercera estrofa, 
que sin embargo es la mejor, es otro debilitante. Mis ojos 
no ven dice una persona poseída de la pasión , y asi lo dice 
Safo: diciendo con exactitud innecesaria mis dos ojos no ven, 
no la supondríamos en un estado de agitación. 
E l célebre Boileau tradujo esta oda en buenos versos 
franceses; pero á su traducción no puede ponerse el nombre 
de oda de los zelos, porque en ella ha desaparecido esta pasión, 
quedando solo el amor vehemente. La certeza de esta obser-
vación se manifiesta en todo el contexto de la oda francesa, 
y aunque asi no fuera, bastarla para probarla este verso: 
w et dans les doux transports ou s'égare mon ame." La aman-
te de Boileau imagina solamente una dicha, que envidiarla, 
y de qué quiere gozar: Safo no imagina, sino vé que un man-
cebo goza de la dicha que ella desea. En el caso de Boileau 
me parecen bien los dulces transportes ; en el de Safo solo hallo 
amargura, ansiedad, desolación. 
Boileau en sus notas ( traducc ión de Longino ) se discul-
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N o me parece sin embargo que el méri to 
poético de esta oda sea mayor que el de la 
primera: creo que es igual el de ambas, y 
atribuyo mas bien á inclinación particular de 
los traductores que á otra causa, la preferen^-
cia que indirectamente le han dado tradu-
ciéndola. Ambas composiciones pertenecen á 
u n estilo, con la diferencia que se verá , des-
pués. L a segunda, de que ahora hablo, per-
pa de no traducir las palabras íwior f r í o , y pálida corno la 
yerba. De la palabra sudor dice que siempre es sucia en fran-
c é s , y de la frase como la yerba (comme l'herbe), asegura 
que. tampoco la admite su lengua. Melindrosa es por demás 
la lengua francesa para la poesía. Mas franca procede ' la 
nuestra, á imitación de la griega j latina, no asqueando la 
expresión del sudor cuando es un signo del afán, j tomando 
sus comparaciones de los objetos mas débiles de la naturale-
za, cuando conviene para contrajDonerlos á los mas fuertes, 
ó para hacer mas sensibles los frágiles. 
¡ Ay! cuánto de fatiga , 
¡ ay! cuánto de sudor está presfiiite , 
al que viste loriga 
dice Fr . Luis de León en la profecía del Tajo. 
¿Qué es mas que el heno, á la mañana verde, 
seco á la tarde? 
dice Rioja en su epístola pintando la brevedad de la vida. 
Este despedazado anfiteatro, 
ímpio honor de los dioses, cuya afrenta 
publica el amarillo jar amago 
dice el mismo en las ruinas de I tá l ica; y en estos lugares 
ni el sudor es para nosotros sucio, ni el heno y el ja r ámago 
envilecen, antes dan energía y realza al pensamiento. 
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teneceria al estilo sublime , según el parecer 
de Longino que la cita por modelo en su obra, 
dando esta razón: »>que el conjunto de c i r -
«cunstancias para representar con ellas un 
»objeto, engrandece el estilo y lo eleva hasta 
»>la sublimidad, si las circunstancias reunidas 
»son grandes cada cual de por sí. A la mane-
ara , dice, que Homero nos presenta un cua-
^dro sublime, cuando para describir la tem-
»pestad recoge todas aquellas circunstancias 
» q u e la hacen mas espantosa, Safo reunien-
» d o todos los efectos mas terribles del amor, 
»hace una pintura sublime de su poder y de 
»sus furores." > 
Pero bien considerada la razón de Longi -
no , se ve que es falsa en el sentido mas es-
tricto que se ha dado posteriormente á la su-
blimidad; siéndolo también que n i esta oda, 
n i en mi juicio ninguna de las eróticas, pue-
den por sus sentimientos ó por su estilo cali-
ficarse de sublimes. Hay diferencia entre lo 
grande y lo sublime. Todo lo superior al ta-
maño ó acción ordinaria de los objetos ó los 
sentimientos conocidos del hombre, es grande 
mas ó ménos, según su grado de elevación; 
sublime es solamente lo que llega al úl t imo 
punto de altura que puede concebirse. N o 
basta para formar un cuadro sublime la re-
un ión de muchos objetos ó sentimientos gran-
• 
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des, cuando no llegan estos separados al alto 
punto de la sublimidad; asi como reuniéndose 
muchos gigantes no formarian un espectro, 
que teniendo los pies sobre la tierra tocase 
con la cabeza á los cielos, como la Discordia 
pintada por Homero; ni un discurso lleno de 
grandes sentimientos de valor mostrarla la su-
blime firmeza de espíri tu, como la expresión 
de Henriqueta de Inglaterra en una tempes-
tad: » las reinas no se a h o g a r í \ ó la de A r r i a 
que exhorta á morir á su marido Peto, sa-
cándose el puña l del seno, y diciéndole: » P e ~ 
í o , no dueler E l sentimiento sublime lo es 
Í)or sí solo, por su propia fuerza; y al que no o es, en vano se querría elevar con la agre-
gación de circunstancias. 
Longino, ademas de entender por subl i -
me todo lo grande en cualquier género , con-
fundía la viveza del sentimiento con la subli-
midad , pero las pasiones no son sublimes á 
nuestra vista cuando hacen sufrir, sino cuando 
producen sacrificios heroicos superiores á la 
flaqueza humana, ó cuando son reprimidas 
por un estímulo mas alto que los sentimien-
tos de ]a humanidad. E n una palabra, no 
puede parecemos sublime el sentimiento que 
sucumbe, sino el que se sobrepone á las pasio-
nes. Una muger como Safo, que se enagena al 
ver el objeto de su amor ; que pierde eJ ha -
X V I I 
bla, la vista y el o ído; que se abrasa, y suda 
y se hiela á un tiempo; que está próxima á 
espirar, es un objeto de ternura y de compa-
sión; pero que no excede las fuerzas, n i se 
sobrepone á los sentimientos de la naturale-
za; y que lejos de sorprender y arrebatar el 
ánimo por su elevación, como hacen los ob-
jetos rigorosamente sublimes, nos excita mas 
bien á piedad. 
E n cuanto al estilo, para calificarlo de su-
blime es necesario ántes de todo que sea gran-
de la materia sobre que verse; como lo serán 
por ejemplo, las alabanzas de la Divinidad, y 
el elogio de los héroes. La serie de cosas gran-
des que se celebran, expresadas con grandiosi-
dad y atrevimiento en las imágenes, con mag-
nificencia en las palabras, con giros no comu-
nes en el lenguage, constituye la manera mas 
elevada de hablar, y esto es el estilo sublime. 
Mas nunca la pasión del amor admit i rá este 
estilo, porque ella en sí misma no es grande: 
será tierna, será vehemente, será terrible, pe-
ro nunca grande. Mientras mayor, es decir, 
mas fuerte sea, ménos exornada y grandiosa 
deberá ser la manera de expresarla : tanto 
pues cuanto se acerque su expresión á la na-
turaleza y á la verdad, se alejará de las for-
mas del estilo sublime. 
Así lo vemos en la oda segunda de Safo, 
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en la cual un sentimiento fuerte está expresa-
do con toda la sencillez de la verdad. N i n g u -
na imágen adorna esta oda, n ingún epiteto 
realza su dicción; no hay mas que tres adje-
tivos necesarios para completar el pensamien-
to. Comparándola con la oda primera se ad-
ver t i r á , que la diferencia de estilos procede 
solo de los diversos grados del sentimiento: 
en la segunda es terrible, en la primera tier-
no. E l sentimiento de ternura admite muchos 
adornos del estilo florido; el terrible, produ-
ciendo un pasmo universal en nuestros órga-
nos, desecha los adornos que detienen; por-
que la expresión del dolor fuerte ha de ser 
tan rápida como el sentimiento. »Yo muero'''' 
es la frase de quien se siente morir. Mas aun-
que haya esta diferencia en el estilo de ambas 
odas, una y otra pertenecen al género ele-
giaco, que es el de la naturaleza para expre-
sar las quejas, y los tormentos de las pasiones. 
Sin salir de este género se pudiera decir, que 
el estilo de la primera oda es florido, y el de 
la segunda natural ó llano. Consideradas asi, 
cada una de ellas es modelo en su clase: no es 
posible expresar mas profundamente, n i con 
mas verdad el sentimiento de los zelos; no es 
posible ver una amante mas tierna, mas afli-
gida que Safo. 
E l amor no fue tan cruel con el anciano 
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de Téyos. Juguetón y festivo, nunca le ins-
piró sentimientos graves ni penosos: templó 
su lira para cantar solamente los placeres sua-
ves, la alegria, la facilidad de la vida; y estas 
delicadísimas cantilenas, dictadas por las mis-
mas Gracias, son hoy después de tantos siglos 
un modelo que no ha podido igualar imita-
ción alguna. 
Parece que las Musas cuidaron de revelar 
á los Griegos> sus hijos primogénitos y predi-
lectos, todos los caminos de la imaginación y 
del sentimiento. Y a se habia cantado de mi l 
maneras en la Grecia , cuando Anacreonte 
creó un género de canto absolutamente nue-
v o , que trae desde entonces el sello de su 
nombre para distinguirse de los demás, y que 
observaba las leyes particulares á que lo su-
jetó su inventor. E n efecto la l i ra de A n a -
creonte en nada se parece á la de los poetas 
que florecieron ántes de él : las dotes de su es-
tilo son originales, y en él solo deben estu-
diarse. Él no puede cantar las glorias de Cad-
mo, n i el furor de los Atridas, porque su l i -
ra no entona mas que amores. Y los amores 
que ha de cantar son los que rien y juegan 
con las Gracias, los que danzan coronados de 
rosas en torno del hermoso Baco. Esta mate-
ria que forma el asunto de todas sus cantile-
nas, no es de suyo grave n i profunda, sino 
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alegre y ligera, y tal es el estilo en que cor-
responde tratarse. Mas lo alegre y ligero no 
son las únicas propiedades del estüo anacreón-
tico; la gracia y la delicadeza son dotes igual-
mente esenciales, y en las que consiste el mé-
rito principal ele Amcreonte. E l ejemplo p r i -
vilegiado para hacer sentir estas dotes, que 
no pueden conocerse por otro medio, es la 
odita de Ja paloma: no ha salido obra mas 
delicada ni mas graciosa de la pluma de n i n -
gún escritor. 
Hay otra cosa que observar en las com-
posiciones anacreónticas, que yo tengo tam-
bién por dote esencial de su estilo, y es Ja 
forma epigramática de todas ellas. No consiste 
esta forma en la disposición ingeniosa de xin 
pensamiento que remate con agudeza, como 
sucede en el verdadero epigrama; sino en la 
disposición, ingeniosa si se quiere, pero fácil 
y natural del pensamiento, de modo que aca-
be siempre en la idea mas graciosa ó mas be-
l l a , como en su verdadero termino. 
Esta cualidad del estilo anacreóntico ha 
sido exagerada por los imitadores modernos, 
á quienes ha parecido fria la manera del o r i -
ginal. Los Franceses particularmente no hacen 
composiciones de este género sin que tengan 
un point , como dicen, agudo y punzante. Si 
llevan ó no razón, es decir , si alterar las fov-
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mas del estilo anacreóntico puede hacerse sin 
alterar las reglas del buen gusto, seria mate-
ria para una disertación en que se averigua-
ra, si puede tener el buen gusto en las letras 
y en las artes otras reglas que las heredadas 
de los Griegos. Bien creo yo que Anacreonte 
traducido en cualquiera lengua moderna pa-
recerá fr ió, como lo parecerán Teócrito y 
Homero, y Píndaro , y aun el mismo Virg i l io , 
sin embargó de la mayor afinidad de su len-
gua i pero no creo que lo sea ninguna buena 
imitación donde luzcan observadas todas las 
dotes del estilo anacreóntico. Léanse muchas 
de las anacreónticas de Meléndez ( i ) , y se 
verá en ellas, que sin haber alterado el ver-
dadero estilo anacreóntico, nos agradan por 
la misma razón porque agradaron á los G r i e -
gos las composiciones de su poeta. Léanse las 
originales de Villegas, y limpiándolas de a l -
gunos lunares, hijos mas de su siglo que de 
su genio, dígase de buena fé ¿qué les falta 
para deleitar el ánimo y satisfacerlo? Después 
de haber visto entre otras la cantilena 14, 
» M i r a b a L i d i a nrenta'''' ¿quién podrá decir 
que las composiciones ajustadas á las reglas 
anacreónticas son frias y desgraciadas? 
(1) Por ejemplo, la edita al viento: la que comienza 
Templa el laúd sonoro, donde hay muchos pensamientos toma-
dos de Anacreonte, y otras. 
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Siento haber nombrado á Vlllégas, y no 
continuar diciendo de el cuanto me dictára 
el sentimiento de admiración que este poeta 
me inspira: mas no dejaré de llenar mi deseo 
cuando haya cumplido con un deber que exi-
ge el nombre célebre de Ánacreonte. Son i n -
justos los que acusen á este sabio, como le 
llama Pla tón , de intemperancia en el beber, y 
de prosti tución en los amores. No hay testi-
monio antiguo en que poder fundar la sospe-
cha de que fuese dado á estos vicios ( i ) , n i 
por sus obras ha de inferirse que su objeto 
fuera cantarlos n i recomendarlos. Cuando V i -
llégas dice á un médico ( cantilena ) 
Y si te dan licencia 
tus aforismos breves 
de que una fuente hagas 
por donde el vino entre, 
mis brazos te encomiendo; 
toma pues , hazme veinte 
no inferirémos que su destemplanza habia lle-
gado al extremo que pintan sus versos. Cuan-
do leemos las composiciones báquicas de M e -
léndez, no deducirémos que su autor era un 
(1) iEliano lib. 9, cap. 4, hablando de Anacreonte, di-
ce: „Nadie , por los dioses, haga semejante calumnia al poe-
s í a de Tejos, ni le arguya de incontinente ó destemplado." 
/ 
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ébrio de profesión. Y no se diga de estos poe-
tas nuestros, que hicieron sus composiciones 
solo por ejercitarse en la poesía anacreóntica, 
pues hay de ellas algunas que se hicieron ex-
presamente para ser cantadas en convites deter-
minados, y estos convites, que no la imitación 
de Anacreonte, fueron el motivo de hacerlas. 
Por otra parte ¿ en las obras de estos poetas n i 
en las del amable griego se recomienda la em-
briaguez ? Baco es adorado por Anacreonte en 
cuanto disipa las penas del án imo , en cuanto 
puede sostener la alegria entre danzas y jue-
gos; pero es aborrecido cuando llega á p ro-
ducir disensiones y contiendas: jamas presen-
ta Anacreonte su taza para el vino sin encar-
gar que le mezclen agua; costumbre de los 
Griegos que manifiesta lo mucho que aprecia-
ban la templanza, y cuan indigno de su so-
ciedad seria un poeta que hubiese tenido el 
asqueroso vicio de embriagarse. Celebrar pues 
el vino considerándolo como el creador de la 
alegria en nuestro pecho, que es como lo con-
sidera y celebra Anacreonte, no arguye vicio 
de embriaguez. Disculpemos ademas á A n a -
creonte de haberse dedicado al género de poe-
sía que inventó: ¿cuantas penas no necesita-
ría dulcificar con su alegre Baco el pobre vie-
jo , arrastrado de país en pais por los trastor-
nos políticos de su tiempo? 
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Sobre los amores anacreónticos solo quie-
ro decir dos palabras, y coméntelas cualquie-
ra de buena fe. E l amor tiene varias faces: la 
risueña y festiva sobre ser la mas grata, es la 
que trae ménos inconvenientes á la sociedad, 
porque el amor n iño y volátil es una afición 
templada y alegre, á diferencia del amor fuer-
te y adulto, vencedor de Hércules y de M a r -
te, origen de funestos estragos. E l amor de 
Anacreonte no producirá ninguna Fedra ^ los 
juegos y los devaneos no causan efectos t e r r i -
bles, y si bien no se acomodarian á un régi -
men social tan austero como el de Esparta, 
n ingún daño llevarian á las costumbres mas 
apacibles y suaves de la jovial Atenas. 
Por fin téngase presente que en las poesías 
de Anacreonte hay un objeto filosófico de bas-
tante interés. L a paz es hija del amor y de la 
alegria: la guerra y todas las pasiones feroces 
que la acompañan , nacen del desamor y de 
la tristeza. Gocen los hombres y estén alegres, 
y vivirán en paz; inclínense á gozar, acos-
tumbren sus ánimos á la serenidad, y detes-
tarán la discordia. Las máximas que indirec-
tamente los conduzcan á la conservación de 
la sociedad, serán siempre un correctivo de 
las pasiones fuertes que tienden á la destruc-
ción. U n filósofo de los mas grandes de A t e -
nas conoció después las miras de Anacreonte, 
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y aprovechándose de sus máximas , fundó un 
sistema, que si no agradó á los atroces Espar-
tanos, n i á ios orgullosos Estóicos, no por eso 
dejó de ser el mas sociable, y el mas adecua-
do á la débil humanidad. 
He creido que esta ligera defensa moral 
se debia de justicia á Anacreonte tratando de 
sus obras; sin embargo de que mi principal 
propósito al hablar de ellas, y de las de Safo 
y T i r teo , ha sido considerarlas meramente en 
su importancia literaria, asi como lo es al tra-
ducirlas, presentar tres modelos distintos de 
poesía griega, por los cuales pueda conocerse 
el buen gusto de la antigüedad, y el progreso 
de la poesía desde el tiempo de Tirteo hasta 
la época de Anacreonte. Los fragmentos de 
los tres poetas encierran la historia literaria 
de Grecia desde la olimpiada 2,3 hasta la 62. 
A l siglo de Anacreonte sucedió el de Píndaro, 
que fue también el de Temís;ocles y Arístidos, 
y el de Feríeles; prueba segura de que las ba-
gatelas anacreónticas no sufocaron el germen 
de hombres grandes que produjo en todos gé-
neros la Grecia. 
Hablaré al fin de mi t raducc ión ; pero 
no mas de aquello que me sea necesario para 
obtener la indulgencia del público, á cuyo 
juicio la presento con la mayor desconfianza. 
Parecerá á algunos que es inút i l la cuarta tra-
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duccion de Anacreonte; mas considérese que 
el número de ellas en cada una de las naciones 
extrangeras es mucho mayor: que la m í a , en 
clase de traducción literal, es la primera que 
se hace en España : y que Tirteo no es cono-
cido hasta ahora, ni por traducciones que de 
él se hayan hecho, ni por imitaciones, Y si 
aun se creyere que con mi traducción en yer-
so, añadida á la l i teral , presumo de aventajar 
á los que me han precedido, protesto de la 
mas buena fé , que léjos de presumir aventa-
jarme á Conde y á Villegas en saber y en ge-
nio , me reconozco bastante inferior á ambos. 
Pero afectaría una impertinente modestia, si 
dijese que me creia incapaz de juzgar las tra-
ducciones de estos dos célebres literatos, y de 
conocer y evitar las faltas en que han incur -
rido , muchas de ellas tal vez por culpa de su 
tiempo. 
L a memoria de Conde está muy reciente, 
y debe ser respetada por la critica, aunque su 
obra la mereciese muy severa. Sobre la fideli-
dad de su t raducción , v lo mismo de la de 
Villegas, nada d i r é : mi versión en prosa abo-
nada con el texto que pongo al frente, descu-
br i rá las faltas que en esta parte tengan uno y 
otro. A q u i me limitaré á notar algunos defectos 
poéticos, por los cuales, en mi juicio, no satis-
facen estas traducciones tanto como debieran. 
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Conde ha desconocido el uso recto del aso-
nante, colocándole mal en la mayor parte de 
sus odas. E i lugar del asonante debe ser siem-
pre un sitio de reposo para el pensamiento: 
cuando este reposo coincide con el final del 
verso que no lleva asonante, sentimos un dis-
gusto nacido de la desunión de la sentencia 
con la armonía. E l oido sigue tras el halago 
de esta, y recibe un desplacer cuando se le 
detiene sobre la impresión que le dejan los 
versos disonantes; mientras la inteligencia re-
quiere en ellos esa detención, que prescribe 
el sentido de la cláusula. Sirva de ejemplo el 
principio de la oda 48 á la Cigarra (pág . 61 
de su t r aducc ión ) , en la que ademas comete 
el defecto de terminar en asonante los versos 
que no debieran tenerle. 
Feliz eres Cigarra 
que en las ramas excelsas 
suavemente cantas, 
después que te sustentas 
con el blando rocío: 
tuyas son las riquezas 8cc. 
Toda la traducción está llena de estas faltas 
que oscurecen los buenos versos de Conde, y 
debilitando la armonía, cualidad esencial en 
toda composición anacreóntica, la dejan des-
XXVIII 
nuda de aquel gracejo en que consiste su 
principal ornato. Conde debió seguir el siste-
ma de los cuartetos, con el cual evitando este 
defecto, se conserva necesariamente la armo-
nía , se dá mas grato sabor al án imo, hacién-
dole gustar del pensamiento parte por parte, 
y se proporciona mas la composición para el 
canto, considerando en cada cuarteto una es-
trofa. No por casualidad, sino con este fin, han 
usado de los cuartetos en el romance y otras 
composiciones ligeras nuestros mejores poetas. 
E n ias odas que mas felizmente tradujo 
Conde, hay pensamientos añadidos de tal ma-
nera, que lejos ele dar vigor á la sentencia, la 
enflaquecen con daño de la gracia y sencillez 
anacreónticas. Será ejemplo la oda 3o, que 
comienza: 
Las Musas á Cupido 
pusieron en prisiones. 
Ja cual concluye asi: 
No se i r á , quedaráse, (el amor) 
aunque el rescate logre, 
á esclavitud tan diilce 
acostumbrado entonces. 
¿Esclavo de una hermosa, 
quien sus cadenas rompe? 
Estos dos versos últimos sobran, porque la 
/ 
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sentencia de Anacreonte acaba en los dos an-
teriores. Y en ellos debe acabar, si ha de enun-
ciarse con gracia, embozando su intención el 
poeta. Los versos añadidos aclaran esta inten-
ción, y repiten inúti lmente la sentencia. A u n 
si hubiese sustituido los dos versos últimos á 
los dos anteriores, habria quedado mejor la 
oda, bien que faltara á la fidelidad de la tra-
ducción. L a palabra entonces es conocidamen-
te un r ipio que necesitó para el asonante, y 
desluce mucho una composición tan corta co-
mo graciosa. 
Villégas ha traducido esta odita con mas 
libertad, pero con mas tino en la disposición 
del pensamiento. 
Cuando Venus lo libre 
tenga por cosa cierta , 
que amor tarde se arranca 
si á ser esclavo empieza. 
La sentencia en estos versos está ciertamente 
enunciada en un tono algo magistral, y no 
tan sencillamente como la de Anacreonte; mas 
el pensamiento acaba donde debe acabar. 
E n la impresión del Anacreonte de Con-
de hay defectos tales, que no es posible cor-
regirlos como simples yerros tipográficos. Re-
sultan de ellos muchos periodos sin sentido. 
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que no puede dárseles reformando la puntua-
ción. Seria necesario que el mismo Conde los 
recompusiera del modo en que precisamente 
debió de formarlos, porque es imposible que 
saliese de su pluma un periodo como el si-
guiente de la oda 6.a, y ya Conde no existe 
para corregirlos. 
y la doncella hermosa 
con el son de la l i ra 
sus bellos pies moviendo 
la alegre danza siga, 
los resonantes tirsos 
que blandamente agitan 
la yedra entrelazada, 
y con mano divina 
tañe el laúd sonoro, 
y sus cuerdas festivas 
aquel gracioso joven 
con sus voces anima: 
Con esta puntuación se halla en la página 18 
de su l ibro: desde el verso »Zo5 resonantes 
tirsos" ¿quién lo entiende? 
A l notar estas faltas de Conde, sin embar-
go de que he procurado hacerlo con la suavi-
dad y decoro posibles, he temido que su som-
bra respetable se ofendiese de mi crítica; pero 
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me ha puesto en el caso de notarlas la necesi-
dad de manifestar, que no es excusada una 
traducción de Anacreonte hecha después de 
la saya. 
A u n estas faltas notadas admit i rán tal vez 
disculpa; mas no la tiene el haber censm-ado 
la traducción de Villegas tan dura y descor-
tesmente, como lo hizo en el prólogo de su 
t raducc ión , diciendo »que era miserable, y 
»que solo un estúpido tan ignorante del grie-
»go, como de las reglas del buen gusto, p o -
ndr ía contentarse de el la " Debiera de-
cirse á Conde que su juicio fue equivocado. 
La traducción del Cisne de Najerilla no es, ni 
parecerá á todos tan despreciable, como á él 
le pareció: los helenistas hallarán qnizá tan-
tos reparos en la saya como en la de Villegas; 
y los que las juzguen sin la presencia del tex-
to griego, quedarán mas contentos de esta que 
de la suya, porque carece de la movilidad, 
de la gracia, de la música de Villégas, cual i -
dades que bastan para perdonar con gusto los 
mayores defectos de traducción. 
Fácil es presentar de esto una prueba sin 
pasar de la primera oda de Villégas, donde 
se hallan dos notables descuidos, nacidos sin 
duda de la facilidad con que venian los ver-
sos á la mente de aquel poeta. 
• • 
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»Quiero cantar de Cadrao, 
»quiero cantar de Atridas." 
A tridas está usado corao si fuera nombre pro-
pio siendo patronímico, que en este caso, aun 
estando en plura l , no puede usarse sin a r t í -
culo. Debió decir /05 Atridas > y no tomarse 
libertades que no autoriza el uso de la lengua. 
E n los versos y.0 y 8.°, hablando ele su l ira, 
dice: 
»pe ro si yo de Alcídes, 
»ella de amor suspira." 
Aquí hay oposición entre el pensamiento del 
poeta y el orden gramatical: este pide que el 
verbo suspira de la proposición principal lo 
sea también de la condicional; s iyo suspiro de 
Alcides, exige la gramática, y no es eso lo 
que el poeta quiere decir, porque al canto de 
Alcídes no se le puede llamar suspiro, sino 
esto: 
Si yo canto de Alcídes, 
ella de amor suspira. 
A pesar de estos descuidos en una com-
posición tan corta, ¿quien se disgusta de ella? 
¿A quien no contenta y satisface una docena 
de versos que se cantan por sí solos? Ta l es 
la mágia de una versificación fluida y musi -
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cal. Cuando un poeta llega á conseguir que 
sus faltas queden oscurecidas á fuerza de be-
llezas, bien merece, no la ágriá crítica de 
Conde, sino el encomio y aprecio de los hom-
bres de gusto. M a l parado se veria Conde si 
comparásemos con esta oda de Villégas la suya. 
¡Cuánta es la diferencia! 
E l enemigo temible para todo el que em-
prenda traducir á Anacreonte es Villégas; y 
no tanto por su t raducc ión , que á la verdad 
con sus defectos tampoco hace excusada otra, 
mas por sus cantilenas originales, cuyo tono 
y estilo es necesario , pero es casi imposible 
imitar. Después de haber oido estos versos: 
A l son de las castañas 
que saltan en el fuego, 
?cha vino, muchacho, 
beba Lesbia, y juguemos: 
después de leer estotros en la cantilena 19 á 
L i d i a : 
verás salir las aves, 
ya ligeras, ya graves; 
y ya libres del s u e ñ o , 
esclavas á su d u e ñ o 
dar cauticos suaves. 
Las auras dis t ra ídas , 
que soplan esparcidas 
por selvas no plantadas.... 
3 
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;>ílp i í j j ^ v v u . \ . . / . - ' j . J."ii !, Jifi pbfitít.O .lea 
Aves , que andáis rolando 5 
vientos, que estáis soplando , 
r ios , que vais corriendo, 
flores, que estáis creciendo, 
¿ q u é os importara agora, 
decid, la blanca aurora? 
¿ó con luces que envia 
q u é os remediara el d ia , 
si en esta ausencia fiera 
mi L id i a no saliera ? 
en fin, después de vistas todas sus delicias 
originales, ¿ q u é cosa habrá que guste tanto 
en este género? ¿Quien podrá presumir de 
igualarle ? 
Mas como el genio en sus propias produc-
ciones, guiado por la naturaleza no se extra-
vía tanto, cuanto en las agenas que artificio-
samente y Con refinado esmero procura adop-
tar, Villégas, tan bueno en sus origínales, 
llevado del mal gusto que ya comenzaba en 
su tiempo, deslució la traducción de A n a -
creonte con manchas de tal negrura que es 
imposible disimularlas. E n unas partes mezcla 
monstruosamente el estilo cul to, mas detes-
table qae todos, al estilo anacreóntico, que 
debe ser el mas claro y natural. Por ejemplo, 
en la oda a.3 
X X X V 
las aves soltó al viento, 
; los peces echó al ponto 
p a r a sus JOJuros diestras, 
• • p a r d sus aguas doctos. 
E n otras de la jovialidad urbana de Ana -
creonte desciende á la chocarrería tabernaria: 
por ejemplo; en la oda donde concluye 
asi : igín^mftfmoh ifiJítoo ¿ 
y á mi dulce muchacha , • 
llamarásla, ea, mozo; 
que quiero, fiarme un verde 
antes de darme al orco. 
E n algunas es .duro y difícil por,las tras-
posiciones violentas de palabras, y iaun de fra-
ses enteras, y desgraciado en la infeliz elec-
ción de voces para expresar el pensamiento, 
como en el principio de la oda y / . 
••• , " y & t f & i 
Los cabellos suaves 
con guirnaldas de rosas , 
bailes junta á Lieo -
una turba no poca, 
en donde se halla enmarañada la proposición, 
que es esta : »Una turba no poca (c iñendo) 
los cabellos suaves con guirnaldas de rosas, 
junta bailes d Zieo", es decir , baila y bebe. 
X X X V I 
Por este orden podrían notarse á Villégas 
algunos otros descuidos; pero ¿qué no se per-
dona á quien produce estos versos, tradu-
ciendo á Anacreonte á la edad de catorce 
años? 
Si eres hombre que vales 
cuantas la selva verde 
contiene breves hojas 
á contar doctamente, 
ó cuantas, sin errarte, 
arenas el mar tiene, 
á tí solo encomiendo 
que mis amores cuentes. 
Si en mi traducción no se hallan los de-
fectos de Villégas, ó mas bien los de su tiem-
po, y si se advierte en ella mi conato de i m i -
tarle en lo bueno, este solo mérito me basta-
rá quizá para obtener la indulgencia de mis 
lectores. 
He traducido el texto de Brunk ú l t i m a -
mente corregido por él para una edición muy 
bella que se hizo en Strasburgo el año de i ^Só . 
Sígolo también en la traducción de Safo. E l 
texto que pongo al frente es copia exacta de 
dicha edición, y cuando he creido deberme 
separar de éi , sin tocarle lo advierto en las 
notas. Solo he variado la numeración de las 
odas, queriendo separar las legítimas de Ana -
X X X V I I 
creonte de las que no lo son > conforme el pa-
recer de B r u n k , que sigo sin examinarlo. Las 
de autor dudoso comienzan desde la 39 en 
adelante. 
Ta l vez desagradará la variedad de metros 
que he usado en mi t raducción. N o habiendo 
regla que la prohiba, me he creído autorizado 
para ella con el ejemplo de Villegas, y sobre 
todo con el de Anacreonte, cuyas cantilenas 
están en versos de siete y de ocho sílabas-, fue-
ra de haberme parecido que esta variedad no 
dejaba de acomodarse al diverso carácter de 
las odas. 
No he querido traducir los cortísimos re-
tazos de Safo. ¿Para qué? N i su lectura podrá 
dar placer á nadie, n i por ellos se puede juz-
gar de las composiciones de que fueron parte. 
Las dos odas primeras de esta poetisa fueron 
muy bien traducidas por D, Ignacio de L u -
zan; pero este correcto traductor no consi-
guió hacer su traducción en versos sáficos, 
aunque lo intentó dando á las estrofas la 
forma sáfica. L a traducción de Conde, siendo 
muy completa, pues tradujo cuanto halló de 
Safo, no merece mencionarse. 
Para la traducción de Tirteo he seguido 
el texto de la edición de Klotz io , y es el que 
pongo á su frente. Me ha parecido que seria 
mas agradable en tercetos por el halago del 
X X X V I I I 
eoqsénante. Esta forma de versific&cion, aun-
qufe.tóeme'graves dificultades, ofreeéi la venta-
ja > d é prestar moldes proporcionados :donde 
vaciar los dísticos griegos, iguales á los l a -
Deseando dar á.,mi libro todo;el interés 
posible ou obsequió de la Augusta- Persona 
á'.cfmen lo dedieo-ií añado al fin. cuatro odas 
aracreónticas de las ;mas.graciosas," puestas en 
másiea, la i 8 por. Mr.: Mehulv.y . las- jdemas 
por inües t ro liábil» profesor Ramón Carni -
c e n á cuya buena amistad las debo. Creo que 
las recibirá con agrado el público que tanta 
afición muestra hoy pór este arte delicioso, y 
queiosiiriteligeutes sabrán apreciar estas com-
posiciones; de un'maestro cuyo mérito tienen 
tan reconocido. : ' ' 
noisiii B(<i]5oq ajes sb ÍÍ../ nui iq 8BIX> ¿oh «í-Jl 
- D J 9b obsngl .<I l o q 8tíííjorjl>Ri3, «aíd ytí í ír 
- í8uoj un '•ioi'jubmi o joanoó o3?/> oioq ;. uüs 
..soorihe «orí»-/ f\9 m^pytygii uz ffipfé oírí^ 
£Í 8B1OI3R3 ení i» obtítí» ^Ui^atii oí siipnirs 
oboaia .sbuoD sB iiobn.-ri-.r.-i-i i,J .fi-jíiKa i.tiríol 
ÓIÍBH ü3rif:n:> QÍÍJLÍ.ÍJ .-juq .asíqnio;:» ' 
.osiíifiu.f-;»! ¡vía. auuiem pn .C.ÍB8 
obiugoa o/í ooniT ab i - ' i -.xsl-x'ii ai CÜ.'Í 
3íjp 1» S£J 7 fois3oLH oí. fjotoíf» BI 9b o.«:it)J lo 
BÍT[oe oí/ip obioo'iBq Brl oM ^|aoil?tfa.c o^noq 
íob ógeíftrí h / w q . «olooioJ no sldBbsig" Í RIO 
, nftv^ asOk. Vi^ ui i-vViic \ Á X Í ^ ' U t U^ 'A 
• 
Horat. O d . 9. l ib . 4.0 








A N A K P E H N T O S 
a i A A I. 
a. JLig Xvpctv. 
xcti Trjy ?wgi]v a z j ' a a a v , 
tidycb (lév 'rjSov ad\ovg 
H&ccxXeovg' \UPJJ $e 
JLpooraQ avreCpcovsi. 
^ c u ^ o i T S Xoinov tffzív 
/novoüg JLocjrctg CÍSSÍ. 
Quiero decir de los Atridas, j quiero cantar de 
Cadmo; mas la lira en sus cuerdas solamente suena amo-^  
res. Poco hace mudé los nervios (cuerdas), y toda la 
l ira, y ya cantaba los trabajos de Hércules; pero la lira 
respondió amores. Héroes , dejadme para siempre, por-
que la lira canta solo amores. 
. . . . 
D E A M A C R E O M T E . 
¡ 
O D A I. 
D E S U L I R A . 
• 
Cantar de los A tndas , 
cantar de Cadrno quiero \ 
mas en mi l i ra solo 
sonar amores siento. 
Otra l i r a , otras cuerdas 
mudé no ha mucho tiempo; 
iba á cantar de Alcídes, 
y amores repitieron. 
Héroes, ¡salud por siempre! 
quedad por siempre os ruego; 
que mi l ira no suena 
•.j J^U el .snpTQí: : eef>MKSLMl ¿¡¿¡¡oí , .. / cis «lofessu 
sino de amor los ecos. 
A N A K P E n N . 
p'. Efg yvvcuxccg. 
h'üfXag s$c¿%sv /Wo/g, 
Xtovji ^ctcr^ ofrovTcov, 
roTg Ip^Óúhv ro vf)%rhv.9 
roíg OQyíOig irtrcicídcti, 
roig av^acíiv Cp^ovn/acc. 
yvvcttBiv ov% sr el^sv; 
rt otv $18oovi; xaWog, 
avr* dff&4$0}t attccaojv, 
dvr ey^écov azíávronv. 
xcti Trvg xctXr] ng ovacc. 
Naturaleza dio cuernos á los toros , cascos á los ca-
ballos, li^eraza de pies á las liebres, á los leones una 
sima de dientes, á los peces el nadar, á las aves el volar, 
á los hombres la fortaleza. ¿Ya nada tuvo para las mu-
geres? ¿Pues qué Ies diúi1 La helleza, en vez de todos los 
escudos, en vez de todas las espadas: porque la que es 
bella vence el acero y el fuego. 
A N A C R E O N T E . 5 
ODA n . 
D E LAS M U G E R E S . 
Naturaleza al toro 
dio cuernos en la frente, 
casco duro al caballo, 
pie ligero á la l iebre: 
A l león dio por boca 
sima voraz de dientes, 
el volar á las aves, 
el nadar á los peces: 
A l hombre fortaleza 
¿y nada á las raugeres? 
s i ; que les dió hermosura, 
arma la mas potente. 
Diósela en vez de escudos, 
en vez de espadas fuertes: 
vencen con ella al fuego, 




M.ecrovvxr'íoig Trod' cogctig, 
xarct tjffiigck TTJV BOÚJTOV , 
[XS^ OTTCCV Se (pvXa navret 
yJarctt xo'üfa SauJvrct, 
ror Ji^ojg etticrradsig ¡JLSV 
dv^ eoov sxozfr o^rjecg. 
r íg, sCp^v, dú^ag aoaacrsi; 
xctra fxsv c^jasig ovsí^ovg. 
b cfC JLgcog, avoiys, (pijcri, 
(D t^CpQg bijXP, (M) (po&jcrai, 
p^e^o/j.ai Se, xdcrehrjvov 
xara, vvxra KjnXctyjwu&t.. 
Una vez en las horas de media noche, cuando la Osa 
se vuelve hacia la mano de Bootes, j los hombres de to-
do el mundo jacen rendidos del trabajo, entonces el 
Amor presentándose, golpeaba las aldabas de mis puer-
tas. ¿ Quien llama á la puerta , dije , interrumpiendo mi 
sueño? Abre, dijo el Amor, soy un n i ñ o , no temas; y 
A N A C R E O N T E . 7 
• 
O B A I I I . 
D E L A M O R . 
Cerca de la media noche, 
cuando en el callado cielo 
de Bootes á la mano 
el Aretes vá revolviendo; 
Y el hombre de sus fatigas 
descansa en el dulce sueño , 
Amor entonces la aldaba 
toca, en mis umbrales puesto. 
¿Quién llama? digo: ¿quién ora 
turba mi grato sosiego ? 
Abre, el Amor me responde; 
un n i ñ o , no tengas miedo : 
Me estoy mojando, no hay luna, 
y en la oscuridad me pierdo. 
Compadecime de oírlo, 
y ya mi lampara enciendo. 
A b r o ; con arco y aljaba 
un mno alado me encuentro; 
8 A N A K P E H N . 
íKstpa r a v r dxovcag, 
dvct cfl evdu \vyyov cUI/a&S 
Traga, cfC ¡arírjv xctdí^ctg, 
TTCtXáfJLCCKTt CLVTOV 
dví&aX'üSov, 6% $£ 'XOATIIQ 
dzftdXi^ov vygov vfrojg. 
o c(V, i'átsl xgvoq fiedrjxs, 
(pspSi (prjcri, TTsigacrojfisv 
r i f é ró%ov, ig r í /LLOI vvv 
TCLVVSl i h j %CU [XS T V Z f T S l 
(xeaov 'i)i&Mgl UVZSSQ o/crr^oc, 
me estoy mojando, y me he perdido en esta noche sin 
luna. Al oir esto me compadec í , y encendiendo al punto 
la lámpara, le a b r í ; y veo un niño que traía arco, alas 
y aljaba. Sentándolo al hogar, le calentaba sus manos 
con las mias, y le enjugaba la cabeza empapada en agua. 
Mas él luego que desechó el f r i ó , dame, dijo, probare'-
mos el arco por si algo se me dañado ahora la cuerda 
• i 
A N A C R E O N T E . 9 
y en el hogar cariñoso 
lo siento conmigo al fuego. 
Sus manos entre las mias 
con tierno afán le caliento, 
y del húmedo rocío 
le enjugo el blondo cabello. 
Y a recobrado, me dice: 
dame el arco, y probarémos 
si ha recibido algún daño 
de haberse mojado el nervio. 
Tómalo, apunta, dispara, 
hiéreme en medio del pecho; 
cual de tábano rabioso 
asi es la herida que siento. 
Mas el dá un salto, y se r ie , 
¡albricias! huésped, diciendo, 
que sin lesión queda el arco, 
y queda herido tu pecho. 
io A N A K P E f l N . 
ava cfC aWsra i y^ayjxlcov, 
ttve c f l \ eí'üfs, crvyxjigridi, 
Xc^ag dtoXaJosg ¡lív eijrt, 
av xcc^^íav Trovijaeig. 
• ' -
mojada. Lo extiende, pues, y me hiere cu medio del co-
razón , como un tábano. Y al instante dá un salto rie'n-
dose, j dice: huésped, alégrate conmigo; el arco está sin 
lesión, mas tu quedarás llagado en el pecho. 
• 

" A N A K P E H N . 
v . MÍg eavrov. 
E-cr/ (JLVP&IVCUÍ; r e ^ s í v a i g , 
[Xídü fJLOi Stccxovsírco. 
Tpo^v 'g a^jicLTOc; y a g ota, 
píorog TpSYSt xvXi&dsic' 
ohíyt) tfs %ei¡jé¡ieadct 
xong, oartcjv Kvd&vrcov. 
r í as §*et Kídov (¿vgí^siv; 
e¡ic ¡xaWov, oog s n ^¿o, 
Quiero Lrinclar tendido sobre tiernos mirtos, y so-
bre yerbas de loto; y que el Amor atado su palio al 
cuello con un papiro, me sirva el vino. Porque la vida 
pasa dando vueltas como la rueda de un carro; y cuando 
nuestros huesos lleguen á desatarse, yaceremos converti-
dos en un poco de polvo. ¿ De qué sirve que unjas la lo-
A N A C R E O N T E . i 3 
O D A IV. 
D E S Í M I S M O . 
•• o oca 
• 
De un lecho fabricado 
de lotos y de mirtos 
sobre las blandas hojas 
quiero brindar tendido. 
Amor sirva la taza, 
con cinta de papiro 
por el hermoso cuello 
su palio atrás prendido. 
Como la instable rueda, 
[ 
tal sigue su camino 
nuestra mísera vida 
rodando de continuo. 
Y ya que nuestros huesos 
al término prescrito 
se desaten, en polvo 
serémos convertidos. 
¿Para qué ungir las losas 
de los sepulcros frios? 
E4 ANAKPEí lN. 




sa? ¿de qué libar en vano sobre la tierra? Ungeme á m í 
mas bien, que estoy vivo, j l lenándome la cabeza de ro-
sas , haz que venga mi querida. Mientras no conviene que 
j o salga de aqui para las danzas infernales, quiero disi-




A N A C R E O N T E . i 5 
¿ ni derramar en vano 
aromas exquisitos? 
A mí mas bien de esencias 
ungidme mientras v ivo , 
de rosas coronadme, 
llamad al amor mió. 
Primero que á las danzas 
me lleven del abismo, 
quiero dejar cuidados, 




A N A K P E H N 
i . Hig pofiov 
To poSov TO TCOV JLgCCTCCV 
¡jA c^cfxev A/omror 
po^oy ro xaWÍCpvWov 
xgoráCDoiijiv cíg/iiocrcíVTsg, 
TTÍVCÚ/JLSV a^qct ysX&vrsg. 
ro poSov (pé^nrrov avdogy 
pofiov sfagog ¡xéXtjfxcL' 
poScc xa,i dsoTcri Teg&va, 
ho$ci, roTg b ftcug IZvdsgjfg 
crréCpetcu xctXovg íovXovg 
ILctgireatTi crvy^o^svcov. 
(TTsCbáixeO ovv. Xv^ílcov 
Trechee croTg, Aiovvas, (Tfjxoig, 
Mezclemos con el vino la rosa, flor de los amores. 
Bebamos alegres, poniendo en nuestras sienes la rosa de 
bellas hojas. La rosa es la mejor de las flores, el cuidado 
de la primavera. Con rosas se deleitan los dioses; con 
rosas se corona el hijo de Ve'nus su hermosa cabellera 
ANAGREONTE. »7 
O D A V . 
L A S R O S A S . 
L a rosa de los amores 
con Baco mezclada sea; 
en rosas de lindas hojas 
ornemos la cabellera. 
Bebamos todos alegres: 
la tierna rosa es la reina 
de las ñores , ei cuidado 
de la genial Primavera. 
Es de los dioses delicia, 
y al hijo de Citerea 
las rubias sienes adorna 
cuando con las Gracias juega. 
Pues adornadme las mias 
de rósea guirnalda bella, 
que voy al templo de Baco 
para cantar en su fiesta. 
i8 A N A K P E H N . 





para danzar con las Gracias. Coronémonos pues. Oh Ba-
co, cantando al son de la lira bailaré en tu templo con ' 




' ' ' 
A N A C R E O N T E . 
E n ella al son de mi l i ra 
diré del dios las proezas, 
y bailaré con la joven 






A N A K P E n N . 
póSívévé <ivyct(>¡xo<Tccvreg, 
fxsdvo/JLev dSpa yeXcjvrsg' 
VTTO pa<o&T<f) $e %ov^ ct 
%ccrcL%íijvoi(ri p^&^ovrctg 
TrXocd/xoig (pegovcct úvqvpvg 
%Ki$avo<r(pvgog ^o^svsc. 
a^o^o^ccírag cfC a f i a , xovgog, 
irrofjtdr&v ctSi) TTVSOVTCÚV , 
xarct Trrjxríficjv cidvpéi, 
Ttgpwi&v Xíysiav oixCDav. 
o cfC E c^t?^  o y^^vcfO^curcLg 
(¿srct rov xctXou Avccíov, 
Emborrachémonos alegres, poniendo en nuestras sie-
nes guirnaldas de rosas. Una moza de pies delicados bai-
la al son de la lira, llevando los tirsos que hacen ruido 
con las yedras ensortijadas. Y juntamente un mancebo 
de hermosa cabellera puntea su c í tara , derramando una 
A N A C R E O N T E . 
O D A Y I . 
E L C O N V I T E . 
21 
Uri íü .aínornoo 
oj >fn5 t i sh obtl 
Bebamos del v ino , 
bebamos contentos, 
y en róseas coronas 
las sienes ornemos. 
De pies una joven 
graciosos y tiernos, 
mirad como danza 
al son de sü plectro. 
Del tirso que trae 
rizados y sueltos 
los ramos de yedra 
susurran al viento. 
U n joven la sigue 
de blondo cabello, 
sonando las cuerdas 
en dulce punteo. 
Sus labios que espiran 
el ámbar del cielo. 
^ A N A K P E í l N L 
rov izfrtPtkrvd ysgctioTg 
voz penetrante y divina de sus labios, que espiran dul-
cemente. E l rubio Cupido, con el hermoso Lieo, al 
lado de la graciosa Venus asisten contentos á este convi-
te , delicia de los viejos. 
ai v 80Í>£S Í^ 7 
• 
A N A C R E O N T E . 
cantando derraman 
divinos acentos. 
E l rubio Cupido, 
el bello L i eo , 
la diosa de amores 
se juntan á ellos. 
Que vengan, que lleguen, 
que asistan contentos, 
en este convite, 








^4 A N A K P E H N . 
xiEdif i íob ohncirjG;) 
T a x i v d w r j {xs p c c ^ c j 
i%s\sv£ avvT^o^álsiv y 
SICL cRj oízícúv ix avav^oov, 
avehctivs, %av cc&sabjjv. 
o cRj Jigcjg (JJTCOZJCL crsicov 
ccttctKoíg Tfts&oííTtv x etzfs' 
vv yctg ov S'vvp (piXrjffcu. 
E l Amor importuno dándoma golpes con una vareti-
11a de jacinto, me mandaba que corriese con el. E l su-r 
dor me fatigaba al atravesar por veloces torrentes, por 
malezas y precipicios. E l corazón me subia hasta la na-
riz , j me dejaba sin aliento. Entonces el Amor tocándo-
me la frente con sus tiernas alas, me dijo; tú no puedes 
A N A G R E O N T E 
O D A VII 
D E L A M O R 
Molesto Amor me hiere 
con vara de jacinto, 
mandándome imperioso 
que siga su camino. 
Y o sudo fatigado 
corriendo á par del n iño 
por bosques y torrentes 
por hondos precipicios. 
E l corazón del pecho 
á la nariz subido, 
salirseme parece, 
y apenas ya respiro. 
Entonces con sus alas, 
Amor compadecido, 
tocándome la frente, 
t ú amar no puedes, dijo. 
ANAKPEílN. 
57. E i V rov lavrov ovsiOv. 
AicL vvxrog ey%cí6ev$c¿v 
ysyavvfitvog Avaíco, 
Í$OX0VV aXQOLVl TCL^aÓlQ 
figofiov CÚXVV ixrctvvsiv, 
izfSXSgTO/XOVV S% TTCU^SQ 
a t t c i K o o r B Q O i Avctíov, 
$íXxedv/JLc¿ [loi XeyovTSQy 
$ÍCL rag, XCÍTCCÍQ ixsívccg. 
idéXovTct H CpiXijaai 
(pvyov II vzfvov 'px TtávreQ' . 
Una noche durmiendo yo alegre con el vino sobre 
tapetes de púrpura , me pareció i r corriendo velozmente 
en las puntas de los pies, jugueteando al lado de unas 
doncellas. Y unos mancebos mas tiernos que Baco me 
denostaban diciéndome improperios por aquellas her-
mosas. A l querer besarlas todas se me escaparon del sue-
ño ; y hallándome solo ¡ infeliz! queria volver á dormir. 
A N A C R E O N T E . 37 
O D A YIII. 
D E U N S U E N O . 
Durmiendo cierta noche 
alegre ya con Baco, 
sobre ricos tapetes 
de púrpura acostado; 
Soñé que de puntillas 
veloz iba saltando 
á par de unas doncellas 
en delicioso canto. 
Viéndome unos mancebos 
mas beodos que Baco 
de envidia por las bellas 
me dicen mi l agravios. 
Besarlas quise, y todas 
con mi sueño volaron: 
quédeme solo ¡ay triste! 
otro sueño anhelando. 
s8 ANAKPEílN. 
Trodsv, TTOÓSV Trsrctacti; 
Trodsv, /nvpuv rovovrccv, 
i t t fjeptft; déovcrct, 
Trveig r s KCLI xj/sm^sig; 
f í g sTg; Tf coi fxeKsi $e; 
TOV cígTl TQJV CCüfCLVTCÚV 
x g c t r o v v T c t %cci r v ^ a v v o v . 
XcL^oovaa ¡Mxgpy vfxvov. 
• 
Amable paloma, ¿ de donde, de donde vuelas ? ¿ De 
donde, corriendo por los aires con tantas esencias como 
espiras y destilas ? ¿ Quien eres ? ¿Y qué cuidados llevas? 
= „Anacreonte me mandó al muchacho, á Batilo, que 
es ahora el señor que á todos avasalla. Venus me vendió, 
tomando un himno pequeño, j yo sirvo á Anacreonte en 
cosas de importancia. Ahora, ya lo ves, llevo una carta 
A N A C R E O N T E . 29 
O D A IX. 
L A P A L O M A . 
Amable palomilla 
jay! ¡ay! ¿de donde vuelas? 
¿de donde por los aires 
caminas tan ligera? 
¡Qué fragantes aromas 
espiras y goteas! 
¿Quien eres, d i , quien eres, 
y qué cuidados llevas? 
»Mandóme Anacreonte 
que á su Batilo fuera, 
al muchacho tirano 
que a todos hoy sujeta. 
Compróme de Dione 
bfliodii £Í-;r,h orn s ia t iz iú Ifi süp ojifa o ni y ,íb üb 
por una cantilena, 
desde entónces le sirvo 
en cosas de gran cuenta. 
Ora, cual ves, le llevo 
A N A K P E O N . 
iycb cRj Avctxo/ovTi 
Síctuovco Toa-avra,' 
%CLI v v v , o^cic;, exsivov 
izflCFTOXiXg XO/M^CJ' 
xdi (pfjfftv svdtfcjg ¡JLS 
Syco Ñ , Wfv dCpri ^ ? 
S'ouXr} flSVV TTCC-g CLVTM. 
o^r] r s %cti %ctT d y g o v g , 
( p a y o v G c i v auy^ ióv r i ; 
Tctvvv 6^0) /nev a ^ r o v , 
AvCtXpéoVTOQ CLVTOU-
de é l , y me dijo que al instante me daría libertad; pe-
ro jo aunque me ahorre he de permanecer siendo su es-
clava. Pues ¿de qué me sirve andar volando por campos 
y montes, y posarme en los árboles para comer frutas 
silvestres? Ahora como yo el pan de Anacreonte, arre-
batándoselo de la mano; y también me da para que beba 
del mismo vino que él bebe. Y después de haber bebida 
A N A C R E O N T E . 
á Batilo estas letras; 
y ha dicho que me haria 
libre cuando volviera. 
Mas quedaré su esclava, 
aunque me diere suelta; 
que vagar no me place 
por montes y por selvas: 
N i andar de rama en rama 
posándome, y hambrienta , 
manteniéndome solo 
de las frutillas secas. 
Cuando con pan ahora, 
que en sus manos me muestra, 
y yo se lo arrebato 
mi dueño me alimenta. 
Y del vino que él bebe 
me da también que beba; 
y ya que estoy beoda, 
le bailo con mi l tiestas. 
Y le hago sombra luego 
con mis alitas tiernas; 
y en su l i ra me pone 
para que en ella duerma.... 
3a A N A K P E H N . 
Kteiv cRj £f¿o¡ áSWiSí 
TOV oTvOV OV TTgO&WSi. 
TTÍOVCCC cfi' av XOQSVCJy 
XOlfXCJfJLeVV cR] CÍVT£> 
ifffiiQ cfüfCLVT' CLZfsXds. 




Lailo, y hago sombra con mis alas á mi dueño. Y luego 
me acuesto para dormir en su lira. Todo lo sates: á 




A N A C R E O N T E . 
Todo lo sabes, vete; 
pues mas que la corneja 
con tu pregunta, amigo, 





JLgurcc xyptvov ng 
vsrjvírjg izfcoXsr 
eycú S í o! TrcLpctGTCbQ, 
Troaov dsKeig, eCDrjv, coi 
ro rsv^dsv w&píccfJLccí; 
A i X ^ " CLVTOV OTTTTOCÍOV XriQ' 
O(JLC^Q V e%(xá6rjg vtv, 
ovx ei(xi x a g O T é v v c c g ' 
aXK ov n \oo crvvaiwjv 
E ^ c j t í TTctvro^exrcL. 
c\\ <y c\\ J \ / f. ^ 
oog ovv, oog CLVTOV rj^iv 
SpccvfMjg, xccXov avvevvov. 
Cierto muchacho vendía un amor de cera; jo pre-
sentándome á é l , le dije: ¿ en cuánto quieres que compre 
tu obra ? Y él respondió hablando en dórico. Tómalo en 
lo que quieras; pues para que lo entiendas j o no trabajo 
en cera; sino que no quiero vivir con el amor antojadi-
ANAjCREONTE. 35 
O D A X . 
E L CUPIDO D E C E R A . 
Cierto joven vendía 
un lindo amor de cera: 
lo paro, y le pregunto, 
¿en cuanto me lo ferias? 
Y ' en dórico responde. 
= Por lo que des lo l leva, 
porque sabrás, amigo, 
que no trabajo en cera. 
Mas no lo quiero en casa, 
que todo lo desea 
Amor antojadizo 
desde que vive en ella. = 
Toma pues una dragma, 
y el bello huésped venga. 
A m o r , ó tú me enciendes, 
ó al fuego vas en pena. 
36 A N A K P E H N . 
E^wc (TV cfV SVDECCG FXS 




zo.=Pues d á m e l o , dámelo en una dragma, que es her-
moso hue'sped. Amor, al punto inflámame; si no, jo te 







ecl) nníaa boiso bííhi oínr.DD sup :oí»9 oí) obasiina ;ol> 
A N A K P E H N . 
i d . Ei£ e a v r o v . 
AEYOVAIV CTL yvvaTxsg' 
AVAXGECOV, Y/GCOV SI, 
XAFÁTIV sacuíTpov 9 ad^ ET 
%o(Jiag (xev ov% Ir ovcctq, 
XJ/IXOV S1/ crsv ¡xercj-zzov. 
iyco Ss RDG XOFXTXG fisv, 
oí;% o/^' JÓVTO JC oí$ct, 
COG REO yspovrt ¡XCÍWOV 
CACO TTIXAG RA MOÍ^ JG. 
Las mugeres dicen: Anacreonte, viejo eres; tomando 
el espejo, mira tu frente desnuda por carecer de cabe-
llos. Pero yo no entiendo de si los tengo, ó se han caí -
do ; entiendo de esto: que cuanto mas cerca están (las 
determinaciones) del Hado, mas le conviene al viejo en-
tregarse á placeres. 
A N A C R E O N T E . 59 
O D A X I . 
D E S Í M I S M O . 
Las muchachas me dicen, 
viejo estás Anacreon; 
mira tu frente calva, 
toma, toma el espejo. 
Mas yo saber no curo 
si existen los cabellos, 
ó ya volaron todos; 
lo que sé bien es esto: 
Que cuanto mas cercana 
fuere la muerte al viejo, 
tanto mas debe darse 
á deliciosos juegos. 
i 
" • 
4° A N A K P E í m 
TÍ ero/ éé&st® TTOIÍJÍTCO, 
TCt TCLQVCl CSV TCt XOüCpúC 
OEXSIG HDMIW XJ/CCXÍ^ U; 
7J ¡JLCÍWOV svfrodév (TSV 
RRJV YXOOVCÍCTV, COG O TVGSVG 
I%SIVOG, EXDS^ Í^ G); 
RÍ (XEY XCTXCOV OVÉÍ^DÚV, 
DCPTÍ^ ACAG BDDVWOV; 
• 
¿ Qué quieres que te haga, que', parlera golondrina? 
¿Quieres que tomando tus ligeras alas te las corte; ó mas 
hien que te arranque de raiz la lengua como aquel T e -
reo? ¿Por qué me quitas a Batilo de mi hermoso sueño 
ron tus tempranos cantos? 
A N A C R E O N T E . 41 
O D A x n . 
. 
Á. UNA GOLONDRINA. 
Parlera golondrina, 
¿qué debo hacer contigo? 
¿si cortaré tus alas? 
¿si quebraré tu pico? 
¿O bien como Terco, 
aquel del tiempo antiguo > 
te arrancará mi enojo 
la lengua por castigo ? 
E l alba aun no despunta, 
y tus cansados gritos 
me roban con el sueño 
la imágen de Batilo« 
• 
A N A K P E H N . 
i y . xtíe SCLVTOV. 
rov riiJA6r¡Kvv Arr /v 
i v ov^sciv fiooovra 
Xeyovcriv ix/aavrjvat' 
o l $s K . \ d g o v -KCLQ oyQcLiQ 
XctXov T T t o v r s g V$COP 
f jLSfMivoreg p o c o & i v . 
syco as TOV Avcctov 
%cti TOV IIVQOV xo^sads lg 
%CLI Trjg i ixr ig e r c u ^ r i g , 
deXco, ds\co fxavrivcti. 
Unos dicen que la hermosa Cíteles enloquecía lla-
mando por los montes al delicado Atís. Otros bebiendo 
el agua parlera de el laureado Apolo, cantan enloqueci-
dos en las riberas del Claros. Pues jo satisfecho de vino, 
de esencias y de placeres, quiero, quiero enloquecer. 
A N A C R E O N T E . 
O D A XIII. 
• 
D E S Í M I S M O . 
Quien dice que Cibeles, 
tras Atis delicado 
corriendo, por los montes 
enloqueció gritando. 
Quien dice que enloquece 
el que orillas del Claros 
bebe el agua parlera 
de Febo laureado. 
Pues lleno yo de vino» 
y esencias respirando, 
quiero enloquecer, quiero 




44 A N A K P E n N . 
.• 
®s\cr; d/Ao? CptTujcrat. 
zzfetd'' TLgug (pi\s7v fxs-
a<oov\ov, ovx szssivBvv. 
o cRj evdv ro%ov agag 
(¿d^v fis 7rgovxa\e7ro. 
xdycb \C¿(DOJV SZ/ ifasw 
%ctl $ov{>ct,y %cti poeinv, 
eGc¿W\ iyüí éV sCpevyov. 
COQ dC 0V% 6T Sl% OiGTQVg, 
Quiero, quiero amar. E l Amor me mandaba que ama-
se ; pero yo estaba loco y no obedecía. Tomando al pun-
to el arco y la dorada aljaba, me llamaba á la pelea. Y 
yo , poniéndome loriga sobre los hombros, como A q u í -
les, y tomando lanza y adarga, desafiaba al Amor. Me 
d i sparó , y huí el golpe. Y como no tuviese ya flechas. 
A N A C R E O N T E . 45 
O D A X I V . 
D E L A M O R . 
Y a quiero amar, ya quiero. 
Amor me lo mandaba, 
mas no me persuadian 
¡oh necio! sus palabras. 
E l arco coma al punto 
con la dorada aljaba; 
á combatir se apresta, 
y á combatir me llama. 
Y o ufano, como Aquíles 
vistiéndome las armas, 
escudo y lanza tomo, 
recibo la batalla. 
Dispara, y huyo el golpe: 
las flechas se le acaban, 
y entonce ardiendo en ira 
cual flecha se dispara. 
Por medio de mi pecho 
Amor cruel me pasa, 
46 ANAKPEaN, 
í í crvctWsv, sid' sctvrov 
a(pri%sv sfg QsAspwev 
r í y c t ^ fiáXoo/mev SÍOJ , 
; 
se disparó á sí mismo cual un dardo: entró por medio 
de mi corazón, y me dejó sin vida. Ya en vano tengo 
adarga: ¿ qué tiros temeremos de fuera, siendo la bata-
lla dentro ? 
A N A C R E O N T E . 4.7 
quitándome la v i d a , 
dejándome sin alma. 
Arnés en vano l levo, 
en vano tengo adarga; 
¿qué temeré de fuera 
si es dentro la batalla? 
4» A N A K P E H N . 
t í . E/c ra dCpdovcjg ^pv. 
O v (JLOI fxs'Xsi TCC T v y s c o , 
TOV H c t ^ i c o v ava%Tog' 
ov$s (pdovco T V g á v v o i g . 
x c t r a c T s C p s í v x a g T j v a . 
TO crvfisgov [ x t \ e i /nor 
TO d i CLVQIOV T i g o ioev ; 
No me importan las cosas de Giges, rey de los Sar-
dios ; jamás me molestó la invidia; nunca invidio á los 
tiranos. Me importa sí ungir la barLa con ungüentos; me 
importa coronar con rosas mi cabellera. Me importa lo 
de hoy; lo de mañana, quién lo sabe ? 
A N A C R E O N T E . 49 
O D A X V . 
D E L VIVIR SIN INVIDIA. 
De Gíges, rey del Sardio, 
no quiero las riquezas: 
nadie me causa invid ia , 
aunque un imperio tenga. 
Y o curo que m i barba 
esté de olores l lena ; 
yo curo en lindas fosas 
ornar mi cabellera. 
De hoy tan solo me curo 
gozando lo que pueda: 
¿quien ve lo de mañana? 
¿qu ien sabe lo que espera? 
5o A N A K P E a N . 
i r Efe savTOv. 
o cfC ccv p.gp'jojv dvTccg' 
SyCJ dC efXCLQ CtAOOíJSlQ. 
ov TTS^pg, ov^i vrjsg' 
fft&Moi os Kctivog aWog 
Tú cantas las guerras de T é b a s , y aquel las de F r i -
gia; pero yo mis prisiones. Ni caballos, ni infantes, ni 
naves me vencieron; otro nuevo ejército fue, t i rándome 
desde unos ojos. 
A N A G R E O N T E . 5 ! 
O D A X V I . 
D E S Í M I S M O . 
T ú cantas de Tebanos 
los bélicos furores; 
aquel los Frigios canta, 
yo canto mis prisiones. 
N i naves me vencieron, 
n i ejércitos de hombres; 
mas puesto en unos ojos 
un escuadrón de amores.* 
-
5a ANAKPEÍIN. 
t) , JLig 'TTÓfflgÍQv agyvgov. 
ILOV agyvgov rogevcov, 
JlCpgaicíTs, (¿oí TToirjcrov, 
TCCCVOnXÍctV fL£V ovy^i, 
TTOrrj i^ov xóiXov, 
ocrov S^ vvrj, Bcídvvctg. 
ncnet J Ü S/AOl %CLT CtVTO 
(xr) vrvyvov Cí^icovcc. 
r f TiKetáS'av (XSXSÍ /aot, 
r í C/V aa-réqog BOCJTSCJ ; 
Koírjcrov ci{xzíB\ovg (XOÍ, 
%CLI fioriovac; %ctr CLVTQOV , 
%a,i Mcuvdfiag rgvyccKrag' 
Oh Vulcano, que labras la plata, hazme, no un ar-
nés ; ¿ pues qué á mí con las batallas ? sino un ancho va-
so , ahondándolo cuanto se pueda. Grábame en e'l, no es-
trellas , ni el carro, ni el triste Orion: ¿ qué me impor-
A N A C R E O N T E . 53 
O D A X V I I . 
D E L VASO. 
•03080-
T ú que labras la plata, 
fabrícame, Vulcano, 
no arneses, que no pienso 
mover batalla armado: 
Pero de bella forma 
harás un hondo vaso, 
procurando que sea 
lo mas que puedas ancho. 
No grabes en su adorno, 
no grabes n ingún astro; 
n i el Orion maligho, 
n i el esplendente Carro. 
¿Qué á mí con las Pleyadas, 
n i ménos con el tardo 
Bootes? Pon racimos 
de las vides colgados. 
Las Ménades me graba 
con afán vendimiando; 
54 A N A K P E n N . 
Ttdtei Xnvov oivov, 
0(xóv %ct\co A v c t í u 
HgcjTct xcít 'üádvWov. 
ñ 
tan las Plejadas , ni la estrella Bootes ? Grábame vides 
y racimos en ellas, y á las Ménades vendimiando. G r a -
ba bu lagar de vino, y pisadores dorados al Amor, á 




A N A C R E O N T E . 55 
y para el dulce mosto 
lagar proporcionado. 
Y en oro á mi Bat i lo , 
y á A m o r , y al lindo Baco 
me grabarás, las uvas 
en el lagar pisando. 
• 
- • • 
! 
• 
56 A N A K P E H N . 
. Er^ ro osiv Ttivetv. 
H yr) (xzKaivct, myst, 
TTÍVSI Pe Sm$!m CLVTVV. 
TTIVSI dciKcLVG avctvpov?, 
b J V vlXiog daXctacrcLv y 
rov cfC V¡\ÍOV asXnvrj. 
t í fWt t¿cí%£a6\ ercugoiy 
%dvr¿¡> déXovri TTÍVSIV; 
Bebe la negra tierra, y de ella teLen los árboles: el 
mar LeLe de los rios, el sol del mar, y la luna del sol. 
¿A qué me r e ñ í s , compañeros, porque quiero beber? 
A N A C R E O N T E . 
O D A X V I I I . 
D E L B E B E R . 
Bebe la tierra oscura, 
beben de ella las plantas, 
bebe el mar de los r ios, 
y al mar el sol las aguas: 
A l sol bebe sus luces 
la cándida Diana: 
¿ y , si beber yo quiero, 
me reñ i ré i s . Muchachas? 
• 
58 A N A K P E H N . 
16'. E / V no&pv,. 
H TCLVTCLKQV TTOT h r r j 
TLavS'íovoc; '^SXIS'CÚV. 
iycj cRj s&OTTTgov sfrjv, 
OTTOSQ a s i p\£7rr)g /JLS' 
syco yjjoov yevoiyL^v, 
oTrcúg a s i Cyo^rjg f i s . 
vShtp $e\cú ysveadat, 
o-iTcjg a s ')(j>£na Xovaco. 
l¿vgov, y wat , ysyoí/xrjv, 
OTtug syoo cr a A s i x l s c j . 
% a i raivíri ^5 (xaarojv, 
En otro tiempo la hija de Tántalo fue convertida en 
piedra en las riberas Frigias, y la hija de Pandion voló 
transformada en golondrina. ¡Fuera j o espejo, para que 
siempre me mirases! ¡ Convirtiérame en túnica para que 
siempre me llevases! Agua querria ser para lavar tu 
A N A C R E O N T E . $9 
O D A X I X . 
A UNA M U C H A C H A . 
E n piedra convertida 
Nióbe en otro tiempo, 
y en ave fue mudada 
la esposa de Tereo. 
Y o porque me mirases 
me trocára en espejo, 
troca rame en vestido 
que tu llevaras puesto. 
E n agua me cambiara 
para lavar tu cuerpo, 
y para ungirlo todo 
en oloroso ungüento . 
Tornárame la cinta 
que ajustas á tu pecho; 
volviérame la perla 
que pende de tu cuello. 
6o A N A K P E f l N , 
%cci aávfrctXov ysvoí/arjv. 
fxovov TTOCIV itarst (xe. 
• 
cuerpo; y ungüento, muchacha, para ungirte. Oh! si 
me volviese la cinta de tu pecho, ó la perla de tu cuello, 
ó tu sandalia, para que solo me pisaras con los pies! 
• 
A N A C R E O N T E . 61 
Y fuera la sandalia 
que el pie te ciñe tierno; 
que por tu planta hollado 
viviera yo contento. 
i ! 
6a A N A K P E H N . 
TIccga, rrjv axirjv BadvWov 
xadíaco. xaXov TO $tv$gov' 
anaKcic; cíÜ ecreias C^LÍTCLQ 
na^k <fC avrov spsdíZst 
TTtjyrj psovact Ttsidovg. 
T/¿ CtV OVV bpMV TTCtQtXdOl 
Kctrctyccyiov TOIOÜTO; 
Me sentaré á la sombra, Batilo. Hermoso árbol! 
mueve su blanda cabellera con los ramillos mas tiernos. 
Una fuente corre cerca de él llevando deseos. ¿ Quién, 
pues, al ver semejante albergue pasará de largo? 
A N A C R E O N T E . 63 
O D A X X 
k B A T I L O. 
De aquel á rbo l , Bat i lo , 
Me sentaré á la sombra. 
' Mi r a ¡qué bello! mira 
su verde y blanda copa. 
E l Céfiro la mece, 
moviendo bulliciosas 
de sus ramillos tiernos 
las delicadas hojas. 
L a fuente al pie murmura , 
y al dulce amor provoca. 
¿De tan feliz estancia 
quien viéndola no gOza ? 
• 
• 
A N A K P E n N . 
%c¿. Efe TOV nXóvrov. 
O TTXOVTOQ S7 ye ^ v a o u 
ro Zrjv wc&^si^s dvvroTg, 
ixcL^ri^ovv (QvXá&acov, 
flv, cív ©cívaTog ewvftSlf, 
AéfcéSf re, km w&pm0f}. 
et cfV ov n TTOV Tr^ítxadaí 
ro (£pv svsart úvrjroTg, 
r t %cci (xctrnv arsvctfa ; 
XÍ xcti ryoovg it^OTTS^rra); 
davsTv yetg si TrsTrgcjrctí, 
ifXOl yBVOlTO TTLVSIV , 
TTtOVTl c/V OTVOV Yj$VV 
Si la abundancia del oro alargase el vivir á los hom-
Lres, jo ¿aria por guardarlo incesantemente, para decir 
á la muerte, cuando viniese, toma j pasa de largo. Pero si 
el vivir no se compra en ninguna parte por los mortales, 
por qué me aflijo en vano ? ¿ Y si es inevitable el morir. 
A N A C R E O N T E . 65 
• 
O D A X X I . 
D E LAS RIQUEZAS. 
Si los liombres con oro 
su v iv i r alargasen, 
yo lo guardara entonces 
con empeño incesante. 
Toma, dijera, y marcha, 
si la muerte llegase. 
Mas ¿en donde Ja vida 
compraron los mortales? 
E n vano los suspiros, 
en vano lamentarme; 
siendo morir forzoso, 
¿el oro qué me vale? 
Dadme que beba junto 
con mis amigos ; dadme 
que á Vénus sacrifique 
en tálamos suaves. 
A N A K P E H N . 
ilxoiQ (píXoig cfvvsivcti, 
aTraXcciuív sv re xoíraig 
rsXsTv rccv ACpgoS'ÍTccv. 
010 r;oo i-riilcitoit 
asonóixis ^iBtmoQ'pI 67 
.olncaooni o u t í q ^ í ? cipo 
de qué me sirve el oro? Sea para mí el Leber, y bebien-
do el dulce vino estar con mis amigos, y sobre blandos 
tálamos sacrificar á Venus. 
.fn;y.;t ; ' ¡nocí oT>n?R 
. ' io J 
• 
• 
/ t Ü ^ i ^ T i UCf'.W?.?- v^fi - ^ 3 ' . ^ X 
: 
&d6£dau« im É sgib OY onsoo" nuicj ~ "tiLófl oi ic lab SÍJ 
r 
68 A N A K P E H N . 
. ILig rrjv eavrov eraigctv. 
ygdtp** fay^dCpcciv acierre, 
VoSíng xcc^ ccvs r í ^ v r j g , 
d-órsovaccv, ¿og elv sfttco, 
ygdCps rrjv e[Xr}v srctígrjv. 
ypa(ps (XOt téj-Xfíg r o TT^UTOV 
ccüfaXccg re xcci [xsXcuvccg' 
o Pe xrj^ og av SvvfjTat f 
ypcU&s xctt ¡JLVQOV wveovcrcLg. 
ypctCps cfL i%> oKfjg wcc^ttjg 
vtto no^Cpv^ctiai ^curct ig 
sXsCpccvrivov fierottov. 
ro fxeo-oCpgvov Ss ¡¿rj (JLOL 
fia pintor excelente, pinta pintor excelente, pr ínc i -
pe del arte Rodia, pinta como jo te diga á mi muchacha 
ausente. En primer lugar píntame los cabellos negros y 
suaves, y en cuanto la cera lo permita, píntamelos espi-
rando ungüento. Pinta de Heno la frente de marfil deba-
jo de la negra cabellera. E l entrecejo no me lo separes. 
A N A C R E O N T E . 69 
• . • 
O D A X X Í I . 
A U N P I N T O R . 
-
Retrata, pintor famoso, 
que del arte Rodia tienes 
el principado, retrata, 
cual yo te diga, á mi ausente. 
Negro el cabello, y suave 
harás primero, y de suerte 
que grata esencia destile, 
si esto en la cera se puede. 
Dispon tu pincel ahora 
á imitar su ebúrnea frente; 
de la cabellera salga, 
y toda, pintor, se muestre. 
N o el entrecejo separes, 
m tampoco se lo cierres; 
mas como en ella lo miras, 
que apenas la un ión se advierte. 
Pestañas negras, y en arco 
llevar los párpados deben: 
5 
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TO XeXrjdoTcjg avvoCp^vv 
fi\e(Qá(?ccv 7TVV %s\cLLvnv. 
TO H p\é(JL(xct vvv dXrjdvg 
d'üfo TOV Trvgog Troirjaov, 
afxct ryXctvxov, oig Adrjvrjg, 
a¡JLcc cíC vygov, ¿g ^&SfJg}J£. 
ygdCps p v a xcti Trcc^eiag, 
pofra-TG) yáXctxTí pjizag. 
y^aCps x i iXog , oTcc Tlsidovg, 
TTQOKCLXOVISVOV (piXriiAcc. 
rgvCpegov cRj saco yevsíov 
'j^cCgífég TreroivTO Tracal. 
aroXiijov TO Xof&ov ctvrrjv 
ni los confundas; tenga, ( el retrato) negras las pestañas, 
como ella (las tiene). Pon luego los ojos vivos j ardien-
tes , cerúleos como los de Minerva, gachones como los de 
Venus. Pinta la nariz y las mejillas como rosas mezcla-
das con leche. Pinta sus labios como persuadiendo, y 
provocando al beso; y todas las Gracias vuelen en torno 
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y ora retrata los ojos, 
si á retratarlos te atreves. 
Pinta unos ojos que lancen 
vivas centellas ardientes, 
lascivos cual los de Vénus , 
como los de Pálas verdes. 
E n la nariz y mejillas 
mezcladas rosas v leche; 
la persuasión en sus labios, 
provocando á que los besen. 
Y en su barba delicada, 
dentro del hoyito breve, 
y en torno del albo cuello 
las Gracias todas revuelen. 
Todo lo demás cubierto 
de un peplo purpureo quede; 
mas deja un poco desnudo 
que lo encubierto revele. 
Basta, basta que la miro ; 
suelta, pintor, los pinceles: 
no es ilusión del deseo; 
la cera hablarme ya quiere. 
ANAKPEí lN. 
o A t y o v , r o vcc¡x s A e j ^ o v . 
del hoyuelo de su barba, y del pulido cuello. Todo lo 
demás cúbrelo con yestidos de purpura; pero de modo 
que se descubra algo de las carnes, que sea la muestra 




ap SB oní 
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A ¡ Movcrcu TOV Mgpsúx 
$i{(racrai arsCpcivoKft 
%cci vvv rj ^Kvdepsict 
XvarctvdiXi TOV JLQCOTCC, 
%CLV Xvdn M TtQ CtVTOV, 
ov% s í s i a i y fxevM oé' 
ftovXovstv SS$Í$CÍ%Tai. 
Las Musas atando al Amor con guirnaldas, lo entre-
garon á la Hermosura. Y luego Citerea, llevando el res-
cate , procura libertar al Amor. Pero si van á libertarlo, 
no se libra, sino se queda, porque aprendió á ser es-
clavo. 
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ODA X X I I I . 
D E L AMOR. 
Las Musas con guirnaldas 
al Amor encadenan, 
y luego á la Hermosura 
atado se lo entregan. 
Á rescatarlo viene 
su madre Citerea, 
mi l dones ofreciendo 
con tal que lo devuelvan. 
Mas aunque lo rediman, 
cautivo Amor se queda; 
que sus prisiones ama 




76 A N A K P E H N . 
. Eí^ rovg e a v r ó v JLgcorag. 
E / (pvWct TTCtVTCL $MgCW 
etticFTa&ai xccreittsiv, 
si xüjjut&l oífiag evgeiv 
crg TGOV efxcúv JLgércov 
fxovov Ttoiv AoytcTTnv. 
TTgcorov /nev l £ Adrjvcov 
^Lgurag eí'xoaiv deg, 
xcti nsvrex.cuS'ex aÁXovg. 
SZXSITCL J V 8% 'KogívdOV 
óeg bg/uadovg JLgcúrojv 
A^ctfrjg t y h ¿ ecrriv, 
otzov xctKcci yvvcuxsg. 
Si sabes enumerar todas las hojas de los árbo l e s , si 
sabes contar las olas de todo el mar, á t í solo te haré 
contador de mis amores. Primeramente, pon veinte amo-
res de Ate'nas, y otros quince mas. Después pon una por-
ción de amores de Corinto; porque es de la Acá j a , en 
donde las mugeres son hermosas. Ponme de los de Le's-
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ODA X X I V . 
D E S U S A M O R E S . 
Si los árboles todos que mantiene la tierra 
supieres numerarme, 
y del mar las arenas; 
Á tí de mis amores 
haré llevar la cuenta. 
M i r a , pondrás primero 
veinte amores de Atenas: 
Y al l i pon otros quince; 
y luego les agrega 
de amores de Corinto 
una larga cadena. 
Porque Corinto es parte 
de la región Aquea , 
región afortunada 
do moran las mas bellas. 
Y ponme los de Lésbos, 
y si á la Jónia llegas, 
78 A N A K P E H N . 
TÍÓSI M A e a S í o v e ¡JLOI, 
%CLI K - c t ^ g 'Potfov r s , 
S^ij^iTuovg H i / o c j r a g . — 
r í (príg; — a£i %rig¿f deg. 
ovttoj ^vgovg sXe^cc, 
o v t t c j Trodovg •'KCCVCÚ^ OÜ , 
ov r r j g a t t a v r s^ovang 
Kpijrrjg, o&ov TtoXeaaiv 
E » • ' ) - ; ; '/«ir/oií óicrí 
n aoL deXsig agtdjxjS 
%cti rovg Tciftéí^cóv e x T o g , 
rovg BctxTgicov rs % ftsSspV, 
xj/v^Jjg iiXrig ' E ^ r a g ; 
bos, y hasta la Jónia , y la Caria Rodia dos mil amores. 
¿ Qué dices ? Sigue poniendo en la cera: que todavía no 
tienes todos los amores de Siria, de Canopo, y de Cre-
ta , en donde el Amor asiste á las fiestas Bacanales. ¿ Para 
qué quieres que te cuente, á mas de los de Gádes , los de 
la Bactriana y la India, amores de mi alma? 
! 
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y hasta la Caria y Rodas, 
dos mi l amores sienta. 
Mas ¡ay! ¿qué dices? tente» 
no sueltes, no, la cera; 
de Siria los amores, 
los de Ganopo restan. 
N i menos me contaste 
los amores de Creta, 
donde al Amor se juntan 
de Baco las contiendas. 
¿Y á mas de los de Gádes, 
querrás poner en cuenta 
los Bactrios, y los Indios 




8o A N A K P E H N . 
irna-ín (MO\ÓV<TCC, 
deget TrXexsig %a\itjv' 
ysiixcovi cRj eíg aCpavTog 
M&cf 'i &t a s í TTXBKSI fxsv 
UoÓog cfl 
o d i coov sariv axfirjv, 
b cfÜ rjpuKe'&rcg fB®* 
por] os yiyvsr ctisi 
xsjQivorcov vsoaactv. 
ILQooriS'iíg $e fjLixpovg 
T ú , querida golondrina, viniendo todos los años ha-
ces tu nido en el verano; y en invierno, desapareciendo 
(te vas ) al Nilo, ó á Ménfis. Pero el Amor siempre tiene 
hecho un nido en mi corazón. Ya un amorcillo tiene alas, 
otro es hueLo todavía, otro está á medio salir, j conti-
nuamente se oje el clamor de los polluelos que pian. 
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O D A X X V . 
A L A GOLONDRINA. 
T ú , cara golondrina, 
por el ardiente estío 
todos los años vienes 
á fabricar tu nido. 
Lo dejas en invierno, 
y tornas al Egipto, 
ó bien allá te alejas 
do nace oculto el N i l o . 
Mas en rni pecho siempre 
Amor tiene su nido: 
ya un amorcito vuela, 
y aun otro es huevecillo: 
Otro se va cuajando, 
y se oye gran bull icio 
ú e los que van saliendo 
del cascaron nativo. 
Y los que son mayores 
sustentan á los chicos. 
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o¡ ae TpaJ&evTsg evdvg 
nahtv xvov&tv aWovg. 
f f fWMftl ovv y / v t j T c t i ; 




Los mayores alimentan á los mas polluelillos, y estos á 
su vez, nutridos prontamente, engendran otros. ¿Que 
remedio habrá pues, que no puedo rebullirme con tan-
tos amores ? 
• 
I 
w . c v . ; u o x n o h h . .. .] 
• 
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y estos creciendo engendran 
amores nuevecitos. 
¿Cómo hallaré ¡cuitado! 
remedio á tal conflicto, 
que no puedo Yalerme 
con tantos amorcillos? 
• 
• 
--•^Hild .-loll ¡Á XifiBqmooB 6íjp'ioii «ÜSffSKl einr la^aitwii 
< ñJiwia oraoa Mbírmiu^ ácl fl3 £7£qcjí ... Jiiiofmotl »I> ai 
8 4 ANAKPEí lN. 
* -f-¡i '9 / 
\ohnSiuo\ b-íB'ÚEfrofíiijDi 
TCLV TtaXictv sdstgccv. 
l¿rjcfV, ort ffot TTct^ eariv 
dxficaov avdog ¿ógag, 
TtifXa (píKT^cc tficoiztig. 
OQCL %dv arsCpcLvoicriv 
oTTújg Trpe&el t a Xsvxk 
No me huyas porque veas mi cabellera blanca, ni 
desdeñes mis caricias porque te acompaña la flor brillan-
te de hermosura. Repara en las guirnaldas cómo sienta 
entrelazar los blancos lirios con rosas. 
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O D A X X V I 
A U N A M U C H A C H A . 
« » -
N o dejes mis amores 
porque eres nina y bella; 
no me huyas porque mires 
mi cana cabellera. 
Advierte en las guirnaldas 
con que primor se mezcla 
á la encendida rosa 
la cándida azucena. 
• 
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• 
. K i | TO m P , 
í $ s ipak ecL^ OQ (pctvevTOg 
'Kag iTsg p é é k figvovatv. 
fffk Ttccg yi^ccvog O$SVSL 
aCpeXcog ¿C é K a / M / s r t r á v 
VS(pe\Zv JXlCtl $OVÓüVTCLl' 
^xagtfoT&i yccTct TrgaxvtZTsij 
xa^vrog eXcuctg Trgoxv-ufTSt, 
BgOfAiov crr/Cperat ro vafut. 
xctra CpvWov, xccrd XXCÚVCL 
xctdeXuv vvdicrs xct^Ttog. 
Mira c ó m o , apareciendo la Primavera, las Gracias 
producen rosas. Mira cómo la ola del mar se sosiega con 
la calma: mira cómo nada el ánsar; mira cómo camina 
la grulla. Titán salió despejado, arrumbadas las som-
brías nubes. Los trabajos de los hombres aparecen ; la 
tierra muestra sus sembrados, j el fruto de la oliva 
brota. Todo fruto florece apegado á las hojas y á los 
ramos. 
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O D A X X V i l . 
L A P R I M A V E R A . 
M i r a cómo, apareciendo 
alegre la Primavera, 
las Gracias rosas producen, 
las ondas el mar serena. 
M i r a ya nadar el ánsar , 
caminar la grulla lenta, 
y el sol que salió bril lante, 
las nubes buyendo prestas. 
Luce el trabajo del bombre, 
creciendo la sementera; 
Baco racimos corona, 
la oliva su esquilmo ostenta; 
Y en las nacientes hojillas, 
y en los tallos que las llevan 
con dulce amor apegado 
florido el fruto se muestra. 
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%Y¡. E/V savrov. 
cwjtJTgov TVV dcrxov 
o vágdfjt; cfV ov$iv eanv. 
o (xév dsXov (xa^ecrdat 
Trechearco TCCCL ( ¿ a ^ a p a . . 
S¡XOL xvTte'KKov y cS TTCU, 
^e\i^ov oTvov Yj$vv 
eycti yegcjv ¡asv etfxi , 
[xifxovfxsvog xp^svaej. 
Yo soy vieje, pero bebo mas que los mozos; j si me 
pongo á bailar llevo por cetro una bota: no tengo otro 
bastón. E l que quiera r e ñ i r , sálgase y riña. T ú , mu-
chacho, tráeme la taza, mezclando dulce vino de color 
de miel. Yo soy viejo, pero bailaré en medio de todos, 
remedando á Sileno. 
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O D A XXYIIT. 
D E S Í M I S M O . 
• 
Mas bebo que los mozos, 
aunque roe veis tan viejo; 
como á bailar me ponga, 
el odre nunca suelto. 
L a caña no me sirve, 
la cana no la quiero: 
aquel que busque riñas ^  
que salga y reñirémos. 
U n vaso á mí , muchacho, 
del vino tinto añejo; 
lo mezclarás con agua, 
color de miel lo bebo. 
Voy á bai lar , amigos, 
aunque me veis tan viejo; 
y en medio de los coros 
remedaré á Sileno. 
A N A K P E H N . 
-
%é. Mi.¿ ecLvrov. 
O r ' S'jm TTHCO TOV OlVOV, 
TOT e/JLSv lavosv nrog 
Movcag Kíycuvsiv ob^^ercLi. 
or* sylo wio r}iv olvOv y 
TToKvCp^ovri^ eg r s fiovKcti 
ig cíXixTVTrovg ar¡TCLg. 
or eyoo TTIÚ? rov oivoy, 
\v(rí'7n{/iicjv rors Bccx^og 
TroXvctvde&iv 0 iv cc^ ccig 
Sovést, (¿¿Qri yctvccxrag. 
or syco TTIQO TOV OlVOV, 
Cuando bebo vino, enardecido entonces mi corazón 
empieza á cantar á las Musas. Cuando bebo vino los cui-
dados , y los pensamientos graves son arrojados á los 
vientos azotadores del mar. Cuando bebo vino, entonces 
el juguetón Baco , divirtie'ndose con mi beodez, me agita 
entre muchas flores de Primavera. Cuando bebo vino, 
haciendo guirnaldas de flores, y poniéndolas en la cabe-
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O D A X X I X 
D E L B E B E R . 
Si bebo dulce v ino , 
mi corazón se enciende, 
á las Musas invoco, 
y canto alegremente. 
Si bebo dulce vino , 
cuidados no parecen, 
y el seso doy al viento 
que los mares revuelve. 
Si bebo dulce v i n o , 
jugando Baco viene, 
de mi beodez se alegra, 
y entre flores me vuelve. 
Si bebo dulce vino 
guirnaldas entretejen 
mis manos, y cantando 
la paz, orno mis sienes. 
Si bebo dulce v i n o , 
ungido en suave aceite 
9^ ANAKPEÍIN. 
vrsCpávovQ avdeai 7r?J£ag, 
STridsk ol TÜ Kdgfjvp, 
OT g'yo? ^ /0? TOV o/vov, 
/JLV^ CJ ivcSS*ei rsyiZag 
OT SyCJ TÍQ TOV OlVOV, 
VTTO xv^roici WTreWoig 
TOV ifxov voov ¿'UfKdo'cLg , 
Btaam régKOjxcu %ov^ cov. 
OT eycc TTICJ TOV OIVOV, 
TOcfÜ Íf¿0¡ ¡JLOVOV TO 
TOCÍC sryco Xafioov anolacc. 
TO dctveiv ryctQ ¡J&M TTCÍVTCC. 
•• • . . 
za, canto la serenidad de la vida. Cuando bebo vino, 
ungiendo mi cuerpo con oloroso ungüento, y teniendo 
en los brazos á mi muchacha, canto á Venus. Cuando 
bebo vino en hondas copas, ensanchando mi alma, me 
huelgo en el baile de los mancebos. Cuando bebo vino, 
esta es entonces mi sola ganancia: pues la sacaré to-
mándola, porque después de todo hay que morir. 
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abrazo á mi querida, 
cantándole á Citeres. 
Si bebo dulce vino 
que en hondos vasos hierve, 
ensánchase m i alma, 
y al baile asisto alegre. 
Si bebo dulce vino 
ese ínteres me mueve: 
gócelo yo bebiendo, 
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Hgog TTOT sv podoiai 
%oi(jLC¿íxevr]v fieXiaccLv 
ov% sTfisv, aXTC irgodn 
TOV ^dxrvXov. Trard^ag 
r a s fáéí$Wf¡ co\o\v2,£' 
$gct}xoov $1 MEr irsrccadsig 
Tfgpg rrjv %cL\rjv K.v&yjgtjv, 
oXcoKct, (xrjTsg, SLZSSV , 
o\co\ct , xaTrodvricrxcj. 
o(pig {JL sTVxfss ixi%(?og, 
TTTSgCJTOg, OV %Ci\OV(Jl 
rj cíV STTTSV' SI TO %ivrpov 
En cierta ocasión el Amor no vio una abeja que es-
taba acostada en las rosas, y ella le picó el dedo. Res-
tregándose las manos, sol lozó. Y corriendo j volando 
acia la hermosa Citerea, soj perdido, madre, decia, soj 
perdido, jo fallezco. Una sierpecilla coa alas, á la que 
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O D A X X X . 
D E L A M O R Y L A A B E J A . 
Amor entre las rosas 
no advierte que escondida 
una abejilla estaba, 
y en el dedo le pica. 
Restregase las manos 
y del dolor suspira^ 
y corre presto, y vuela 
para la hermosa Cipria. 
Perdido soy, le dicCj 
yo muero, madre mia ; 
hir ióme crudamente 
alada sierpecilla; 
Esa que abeja nombran 
los que e l campo cultivan. 
Entonces Citerea 
al hijo asi replica : 
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TTOVSL TO rrig fxsXicrcnie, 
«srocrov $O%S7Í; Ttovovatv, 
-
I 
llaman los labradores abeja, me ha picado. Mas Citerea 
le dijo: si el aguijón de la abeja te molesta. Amor, 
¿cuanto te parece sufrirán aquellos á quienes tú tiras? 
• 
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A m o r , si tal te pone 
picando una abejilla, 
¿cual se p o n d r á n aquellos 
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Xc¿. ILfg avfXTjroctov. 
WctQol mcj/isv oTvov, 
rov s tbsügerav %Qgeictg9 
rov oXctg Trodovvra. pcoXwag, 
TOV b/HOT^ OTTOV 'E^COTl, 
rov egüfJLSVOv K.vdTrjgr}g' 
$1 ov Yj Mtdv ho^evdr}, 
$1 ov Y) 'X.á^ig irsYpjj , 
$1 OV dfXZJCLVSTCLl A v & c c , 
¿V ov suvá^er Avía,. 
*T0 p£V OVV TtOfiCt %SpC&(TdeV 
Mcvusaíkoi (pepov&i nctiS'sg' 
Bebamos vino alegres, y cantemos á Baco: al inven-
tor de la danza, al amigo de las cantilenas, al compañe-
ro del Amor, al querido de Citerea. Del cual nace la 
beodez, y nace también la gracia; por el cual se disipa 
la pena, y se adormece la tristeza. Bebamos, pues, y 
echemos fuera los cuidados: ¿ de ser atormentado con pe-
sares qué ganancia te viene ? ¿ Por donde sabre'mos lo que 
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O D A X X X I , 
E N U N C O N V I T E . 
Bebamos del vino, 
bebamos contentos, 
cantando beodos 
un himno á Lieo. 
Inventor de danzas, 
amigo de versos, 
de Venus querido, 
de Amor compañero. 
L a beodez de él solo, 
las Gracias nacieron: 
afanes disipa, 
y aduerme los duelos. 
Bebed ^ los cuidados 
afuera lancemos: 
¿qué lucro nos viene 
de penar con ellos ? 
Decid , lo futuro, 
¿por donde saberlo? 
100 ANAKPEÍIN. 
*TO cfC ax,og TreCpsvys (xi^dev 
*ctvs{JLOT(?o(pcj 6ve\\rj. 
ro plev ovv nófxcL Ihsct&^sv, 
r a g $s CpgovTÍPag (xsdcoi^ sv. 
r f fy&ia eun aol ro xé^aOg 
o$vvcofiívcj txsgivaig; 
TTOÓSV 0Í/$ct¡jLev ro { ¿ é W o v ; 
o fiíog PgoroTg afyhog. 
fJLSÓVCOV di\03 Xp^SVSÍV, 
jxeixvpt(T[x¿vog $e nculeLv 
fxsrct %at KCÍXQJV 'yVVCLLXOOV. 
(xe\trc¿ $1 róig dsXovciv 
oaov sariv iv (jLS t^(xvctig. 
¡Ka^ol TTÍCOIXSV ofvov, 
dva/aíXxf/Ofisv fis Bdx^ov. 
ha de suceder ? La vida es incierta para los mortales. Yo 
quiero bailar beodo, y jugar ungido de ungüentos con 
las bellas muchachas. Afánese quien quiera con todo lo 
que haj en los cuidados. Bebamos vino alegres, j cante-* 
mes á Baco. 
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A tristes mortales 
v i v i r es incierto. 
Ponerme beodo, 
y ungirme deseo; 
jugar con las bellas, 
danzar solo quiero. 
Quien duros cuidados 
acoja en su pecho, 
que lleve lo grave, 
que guste lo acerbo. 
Nosotros bebamos 
del vino contentos, 
cantando beodos 
un himno á Lieo. 
ica ANAKPEÍTNL 
Aé". scivrov. 
TLodeco ¡Mv Atovvaov 
CpiXozXcuyixovoc; ^p^eíccq' 
(piXeoo cflj OTCLV sCp^ov 
/asTcc avfizfOTOu Xvgnlo. 
(rrsCpccviiTvovg cíV vccxívdccv 
xgordCpOKTty d/nCpittXeZag, 
ixerá Trctgdívcjv a ó v ^ s i v 
(pihéte ^áXiarc t návrcsv . 
ípdOVOV OVX OldC £[¿OV 7?TC^, 
(pdovov ovx, oificc SafxTtjv, 
(piXoXoifióiOOio y X é r r r j g 
(psvycú p í X s p y a xctCpct. 
urvyeo (Xa^ctQ wctgdívovg 
Deseo las danzas del juguetón Baco, j gusto de can-
tar con lira en convite de donceles. Mas cantar con don-
cellas , coronando mis sienes con guirnaldas de jacintos, 
es lo que me gusta sobre todo. M i corazón no conoció la 
invidia; no conoció la invidia mordaz. Hujo el sutil 
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L a danza me gusta 
del alegre Baco, 
y cuando en convites 
de donceles canto. 
Pero mas gozoso 
con doncellas bailo, 
de bello jacinto 
las sienes ornando. 
L a invidia en mi pecho 
jamas se ha cebado; 
de lenguas malignas 
evito los dardos. 
Vinosas peleas, 
la paz ahuyentando 
de amables banquetes, 
me causan enfado. 
io4 A N A K P E H N . 
7ro\VK¿iJLOvg %a,rct ftcurag, 
vsodr}Xé(T afxct, xovgccig 
dardo de una lengua maldiciente. Aborrezco las riñas vi-
nosas en los tulliciosos banquetes cuando estoy bailando 
al son de la lira con tiernas muchachas. Pasemos la vida 
tranquila. 
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Con tiernas doncellas 
allí juego y danzo: 
tranquilos gocemos, 
tranquilos vivamos. 
aol no aciiiii OJIIKUJ ofiOI OTfií as cupi 
Bol oí) ojinif, asiH .nvFea f;[ ETJaiona, o 
-tota ni' i. iríi-.j ÍO-I/T .oñ^li svtfA omisnia ñ r t w i o í 
íflsrafi oí izittlñ ir.X .uhzo hh oi aun tiith obaúi 
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yícL%CLPllO{xév &£, TSTTIZ, 
oKíyriv SPOVOV Trezfcjxcog, 
cree y d p icTi %eivcc Trdvrct, 
<^ ozfo&cc pXszfetg iv dygoTg, 
^ btto&cc (pspovcrlv vhcti. 
av $e (piKiog yscjpy&y, 
UTro [XtfSfevog n pXdzfrcov' 
crv c^e rífiiog fi^oróiai, 
de^sog yKvicvg KPcc(pr}rf)g. 
(p.tXtovvt (lev as yiovccti, 
( p l \ á l <b0l<O0g CLVTOQy 
Dichoso te decimos, ó c igarrón, cuando en las pun-
tas de los árLoles , bebiendo un peco de r o c í o , cantas 
como un rey. Porque es tuyo todo cuanto miras en los 
campos, j cuanto encierra la selva. Eres amigo de los 
labradores , y á ninguno haces daño. Eres caro á los mor-
tales siendo dulce nuncio del estío. Las Musas te aman; 
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Cigarra, feliz eres 
sobre las tiernas ramas 
bebiendo de rocío 
una gotilla escasa. 
Desde all i como reina, 
sonoramente cantas^ 
cuanto miras es tuyo 
por selvas y campañas: 
T ú del colono amiga, 
que daño á nadie causas; 
por nuncio del Verano 
los mortales te acatan: 
A tí quieren las Musas 
y el mismo Febo ama; 
te dio la voz sonora 
que los bosques encanta. 
io8 A N A K P E H N . 
XfyvpYjv <fC e$co%ev of/xtjv. 
TO yrigcig ou as r s í g s t , 
<To(pe, yr/ysvrjg, (píXvjxve, 
cittadng, dvcci/JLoaa^s' 
a^sSbv sTdsoTg ofxotog. 
el mismo Febo te ama, y él te dio el agudo canto. No 
te aflige la vejez: eres sabio, hijo de la tierra, amigo del 
canto, impasible, sin sangre, y casi semejante a los 
Dioses. 
> iOn03 SO 7 Cl OID 31 
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Vejez no te consume; 
dulce, impasible, sabia, 
te r r ígena , sin sangre, 
á los Dioses te igualas. 
n o A N A K P E H N . 
XcT. Eft re» ecLvrou ovstgov. 
r í dsXsi TOCÍÜ ovccg slvctc; 
$07cecj cRj s y a y s TtoXKoig 
S'ioXiadctveLv sv aWoig, 
h i TCÚSS vw^edrivai. 
Parecíame en sueños que daba vueltas, llevando alas 
en los hombros, y que un Amor, teniendo en sus her-
mosos piesitos un plomo, me perseguía j alcanzaba. ¿ Qué 
quiere decir este sueño ? Creo que esto: que enredado jo 
en muchos amores, me soltaba de los demás , y me suje-
taba este solo. 
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Soñé que iba corriendo 
con alas en los hombros; 
y un Amor me seguía 
puesto en sus pies un plomo: 
Alcanzóme ligero; 
me sujetó brioso. 
¿Este sueño qué dice? 
con él estoy absorto. 
Dice que yo enredado 
ya en este amor, ya en otro, 
de todos me v i suelto, 
prendiéndome aquel solo. 
na A N A K P E H N . 
A/. E/ff r¿fc rou ILgorog $e\ri. 
O o rriQ Kvdiígíig 
Trance Arj^víctig %cL¡JAV0ig 
TCL péKn r a TOJV V.^córccv 
S 0 k g cfC sfáccuíTs K.vzfgtg, 
(xeKi ro yXvxv XcJoovva: 
o cfC T&gcjg xpXíjv efxwysv. 
b cRj A-^rig TTOT avrrig 
fisXog rjvrsXi^ ILgcJTOg' 
b cflj 'Egcjg, rocfV s a r h , sTufs, 
fict^v' ñWgdétctG vorfcrsig. 
s \ a £ e v fié\s{¿vov Agrjg, 
E l marido de Citeres, tomando el hierro, labraba 
las flechas de los amores en las fraguas de Lemnos. Venus 
luego tomando dulce miel untaba con ella las puntas; 
pero el amor le mezclaba hiél. Marte venia de la guerra 
blandiendo su gruesa lanza, y despreciaba las armas del 
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E l marido de Citeres 
allá en sus fraguas de Lémnos 
las fiedlas de los Amores 
labraba del duro hierro. 
Vénus mojaba las puntas 
en duke m i e l ; pero luego 
Amor maligno mezclaba 
.t)j o l í OÍ , Ol i inCHf iü ' i "ÍOiil i i 10 .1 <lf • inr.rii . i , 
toda su hiél y veneno. 
Llegó de la guerra Marte 
la enorme lanza blandiendo, 
y mi ró los leves dardos 
del Amor con menosprecio. 
=Toma un dardo, dijo el n i ñ o , 
tómalo , y verás su peso= 
Con desden lo coge Mar te ; 
mira y sonriese Vénus. 
H 
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vttfs/usLeíaos Kvzfgig. 
b cfV Apr/g a v a c r s v a í a g , 
. papV) (prjcriv' ct^ov ctvro. 
o cfV Hvcjg, e% avro', (prjo-u 
tanwtJ. oh ZZTI%L-A ana na ifle 
. c y ^ t ' H r i r / í r r ! . l a b É ^ S r o f e l 
Amor. Y el Amor le dijo; mis armas son pesadas; prue-
i a , J lo co'ñocerús.1 Marte tdmó un dardo, y- Ve'nus se 
sonreía. Marte suspirando profundamente, pesado es, 
dijo; tómalo : mas el Amor respondió , tenlo t ú . 
ZOÍruA-, ZOV ii gol tftliDÉ V 
1 
10%$$ ":; -t» oí ntííí-tíO hoD 
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Dando un profundo suspiro, 
rzpesá j clamó el Dios" guerrero, 
tómalo—. Y Amor repuso; 
==¿10, Marte, no pesa, tenIo=. 
al 0133 ;miíVi; ftbíííiííi;: eo o;ibb ;4ÍM»I« «1 ea OIBCI 
.o!,r,rrjs 19« fjflliflDP • on- oLiiiuir» ¿. olmt -J!) o cií. SRKI 
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N \ **** 
* Y ^ A ^ ^ W v i (piXiia-ctr 
s, yjxKezfcúirsgOv Ss TTCtVTGOV 
— az^OTvy^ctvsiv (pihovvra. 
yevog, óvaev etg T&PCJTCC,' 
^ ~ cpCpírj , rgottog ' u f a r í n r c c r 
(x6vov! a^yv^ov pX/rtovfftv. 
dzfohoiro ftp&TOg CLVTOQ 
o agyvgov (píXffcrctG: 
„. tfict rovrov ov% d$s\(p}>$3 
— $ÍCC rovrov Ov to^fjsg-
KoXsyLOi, (povot 81 a v t o v . 
• ^TO Se YSipOVf oWvfxsadcc 
$icc TOUTOV oí ( p i \ o v v T £ g . 
Duro es no amar; duro es también amar; pero lo 
mas duro de todo es amando no conseguir ser amado-
De nada sirve para el amor el linage; la sabiduría y las 
costumbres son holladas: á la plata solo se atiende. Pe-
rezca el primero que la quiso. Por ella no hay herma-
nos ni parientes: las guerras, las muertes nacen de ella. 
Mas lo peor es que los amantes perecemos también por 
en causa. 
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E l amar es muy molesto, 
el no amar es d a r á cosa; 
amar y no ser querido 
es la mas dura de todas. 
Y a en el amor no se miran 
las costumbres; nada importan 
n i la ciencia , n i el linage; 
todo el dinero lo arrolla. 
' Perezca aquel que primero 
buscó la plata ominosa: 
por la plata no hay hermanos, 
y hasta los padres estorban. 
De ella vinieron las guerras, 
y las muertes desastrosas; 
y , lo peor, los amantes 
morimos por ella sola. 
i iS A N A K P E n N . 
<&I\CJ yegovrcc r e ^ v o v , 
r c t g Ñ (pgevag v s d ^ s i . 
;a^c¿II lo ir: . sianaio R\ in | 
.-CIÍOTIG oi oiQfifT» ! > oí.Oi wm 
Amo al viejo alegre; amo al joven há i lador: porque 
cuando el viejo ta i l j , tiene los cabellos de viejo, mas el 
corazón de joven. 
1 t8r.Tí')riJ2 sel í!t)"'ii.'17 fif[ai QCL . 
I ( 
I f ggjnj gol .IOÍÍQ- oí «T '-s^ i 
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Gusta bailando el joven, 
gusta bailando el viejo; 
que es joven en su alma, 
si viejo en el cabello. 
4 ^ ^ m i ^ 
; 16*1 Sol 
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g'yo? de rovg sg&vrctg 
í$c¿v s&ivraix evdvg. 
Los caballos tienen una señal de fuego en las ancas; 
y todos conocen á los Partos en las tiaras. Pero yo al 
punto que veo á los amantes los conozco, porque tienen 
cierta sutil señal dentro del alma. 
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c ^ i? /" —^».^  s 
Señálase con fuego 
el anca á los caballos; 
también por las tiaras : 
se distinguen los Partos. 
Y yo conozco al punto 
á los enamorados 
por cierta senalita 
que en el pecho les hallo. 
1 
• 
laa A N A K P E n N . 
KaXXíre^vcíy ro^svaov 
rct rs^'ufvct rrjv Trgad'.tffuv 
po$0 Cpéioovaccv co^nv. 
rov cigyvgov cRj atthccjag 
TTOÍSI TTOTOV (XOl T S g t t V O V . . 
'ítVOV T I ¡aOí TOQSV&YjQ , 
(XT) (pSÜKTOV ¡CTOPrjfJLCt' 
fxctWov fie wdtst rov AIOG 
JLviov r)(Mv e x y o v o v , 
(xvanv rs TCÚV nodoov K.vtJgiv 
Artífice excelente, lábrame ya la copa del verano, 
y en primer lugar pon la estación que lleva rosas, delicias 
mías. Adelgazando la plata, pon también la bebida que 
me agrada. Y no me pongas junto al vino nada de los 
misterios estrangeros, ninguna historia terrible. Grába-
me mas bien á Baco, hijo de Júp i t er , y á Venus inicia-
dora de los amores, fraguando himeneos. Graba Amores 
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Lábrame ya , platero, 
' la copa del Yerano^ 
y antes que todo en ella 
pondrás al roseo Mayo: 
Y luego has de imitarme 
el néctar delicado, 
con el mayor esmero 
la plata cincelando. 
Pero no junto al vino 
me grabes los estraños 
Bn.oR . V _ toci 
I misterios, n i del mundo 
n ingún terrible caso. 
Grábame á Baco, el hijo 
de Jove soberano, 
y á la Diosa de Amores 
Himeneos fraguando. 
Bajo un parral frondoso 
de racimos cargado. 
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vfxsvctíovg avyxgOTOVcrav . 
VK a/jL7re\ov SVTT/TCCXOV , 
sv^Qor^vov, %ouLQopav' 
vvvcLnre %OV^OVQ evzf^snsiQ' 
O(XOÜ Ss. QoTfíog advgoi. 
res desarmados, y Gracias risueñas. bajo una vid fron-
dosa de sarmientos extendidos, y llena de racimos. Pon 
un corro de mancebos gallardos, y á Febo jugueteando 
con ellos. 
x al • • _ 
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pon Gracias, y Amorcillos 
sin flechas y sin' arcó. 
Y grábame una turba 
de jóvenes gallardos; 
y en medio .de ellos Febo 
diviértase jugando. 
\W4 H ^ ' A 
oup la o-xongi ecra ; o f c r , n i « I -"P o.oabii la ha ,í,biv 
o-coí chsa , eobfiblno isaahti^ t .ILLÍIE. i c q Cttn sm 
.coiil C20!mstí IH no?) 9iP\ui>I> \ ^VÚffi 
i f á A N A K P E H N . 
a . J*iii; ecLVTOv. 
(dioroü r g í f o c v bfisvsiVy ¡s, 
^ o v o v eyvoovj ov TrctgrjXdov, 
ov cfV wyjpá $(2CL¡~LSLV ovx oiact ' 
fxtj&v u ó i xcci v iMv e c r c ú . 
TT^IV if.íe (pddcrji r o r eg / ac t , 
fxercb TOV x a \ o v Avccíov. 
Desde que nací mortal camino por el sendero de la 
vida, sé el tiempo que he caminado; mas ignoro el que 
me resta por andar. Dejadme, cuidados, nada tengo 
con vosotros. Antes que la muerte me prevenga, jugare', 
r e i r é , y danzaré con el hermoso Lieo. 
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A l nacer, de la vicia 
me puse en el Sendero; 
ya §e lo caminado, 
cnanto he de andar no acierto. 
Nada tenéis conmigo; 
marchad, cnidados, léjos; 
ántes que el hado llegue 
v iv i r tan solo quiero : 
V i v i r entre las danzas, 
y entre risas y juegos , 
y siempre acompañado 
del hermoso Lieo. 
im ¿ Y ; .annoq zz i tismiíiUÍtn « ftoiv n < M OÍKIBIO 
od c ' í "ivhv.b'uio Í9 T tOínrál lo to iúAí . i i lo uhíioh nx( 
t í m ttfgRy 9tip inf&l .nsiap oa piípnur. linora ÓL 
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fxct. htig ectvrov. 
. 0 M 8 i i . i \'c ara 
r í ¡¿oí Ttovoov, r í 'yoo^ v ( ¿ 0 1 , 
t í f¿Oí (JLÍXSI ¡ÁSgi/nvcov; 
• dctveiv pie $siy xcív fXrj deXco. 
r í TOV $Í0V TtXctVOOlJLCLl; 
TTÍCJ/ASV hñf. rov oTvov 
rov rov %a,Xov Avctíov. 
avv reo Se mveív rj^ctg 
svSovciv a l {¿egifivat. 
- , „ • ,, „.. .o^íJ osorrmrf lab 
Cuando beÍDO vino se aduermen las penas. ¿Y á mí 
por donde el trabajo, el llanto, y el cuidado ? Yo he 
de morir aunque no quiera. ¿Para qué vagar en la vida? 
Bebamos pues el vino del hermoso Baco, con el cual, si 
lo bebemos, se adormecen los cuidados. 
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Cuando bebo vino 
se aduermen las penas. 
Fatigas, afanes, 
cuidados, afuera. 
¿ A qué de la vida 
vagar en la senda ? 
Mor i r me conviene, 
por mas que no quiera. 
Bebamos el vino 
que Baco presenta: 
bebiendo con Baco 
se aduermen las penas. 
i3o A N A K P E H N . 
. TSdQ ectvrov. 
Orctv o Bax^og sfceXdp, 
svfiovaiv ctl fxe^ifivac 
6eKco %cíKooq ae íSe iv 
O T r X i ^ , iyco $3 irívco. 
(jiedvovTct y d j C fis xsTcdcci 
TTOXU %(?£ICÍ¡JOV , rj dctvovra. 
Cuando Baco entra en m í , se disipan los cuidados; 
pareciendome tener las riquezas de Creso, me viene de-
seo de cantar alegremente: corono de jedra mis sienes, 
y todo lo piso con altanería. Armense, que j o beho. 
Muchacho, dame la copa, porque es mucho mejor ten-
derme heodo que no muerto. 
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Cuidados me abandonan, 
si viene á mi L i e o ; 
ser Creso me figuro, 
cantar alegre quiero. 
j De yedra coronado, 
q u é ufano me presento, 
pisando cuanto miro 
con ánimo soberbio! 
Muchacho, dá la copa; 
otro se arme, yo bebo, 
que vale mas caerse 
beodo que no muerto. 
-BHdtna EI araobíiib ir.a&ilaa'úm as £1*09 oba£U3 ,09ÍJ[ 
la üholg ciitr loq ognaí OT Y .iclifid i cnaEn-j am ,50113 
el aiína elialsb am auaaY Y -safxwcl el sb tóbame tsz 
iSa A N A K P E n N . 
(¿y '. JLig Atovvaov. 
.O M i X M J 8 : 
T ó v Aiog b Ttccig, o B&íéftOg, 
b KvvlCpQUV , o Xvcuog, 
OTCLV etg (pgevag rag ifxag 
sio-e\drj fxedvPorag, 
PiPctcricet fie ^ogevsiv. 
o Tag fxedag e^aarag' 
fjLsrct %(?OTCOV , jusT yScíg 
• 
E l hijo de Júp i t er , Baco, el desatador del ánimo, 
Lieo, cuando entra en mis entrañas dándome la embria-
guez, me enseña á bailar. Y j o tengo por una gloria el 
ser amador de la beodez. Y Ve'nus me deleita entre la 
algazara y el canto, j otra vez quiero bailar. 
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Bailes rae enseña Baco, 
el divinal L i e o , 
si entre copas de vino 
se introduce en mi pecho. 
¡Cuál amo estar beodo! 
Me halaga entonces Vénus 
entre algazara y cantos, 
y al baile torno luego. 
stH .síiaaflíís'át ot omo> iai; o!líi;3 (nea IB oincíciH 
¿OHÍHE ío lbu* KOÍ nabta ara obatínijX ,83bBbím9ÍlX9 acl 
^93 cnn Y -iOínn na i; uagito sup aolí-pb .soxii tol ab 
-tiooi x ÉbnrJd u>. 311010) asnogfiib aol oup cbElusc aern 
i34 A N A K P E H N . 
pjf. E i V ^xxdvKXov. 
• VpcLCpv fC9i BctdvWov OvTCJ, 
rov ercugov, CCQ fiifidiiKCJ. 
XizicL^ag xo/uctg ndíriaov, \ 
r a [Mv evfiodsv > fXsXctivag 
r h , cfV SQ GLKQOV , rjKtua-ctQ' 
eAtxcLc cRj sKsvvipovQ [XOl 
TrXoxctfícúv, arctxrcc uvvdsic, 
aCpsgoog d/Xcúdi, ycsiadcci. 
wcLvporepY) $paxovrc¿v. 
Píntame al caro Batilo asi como yo te enseñe. Haz 
los cabellos brillantes, negros por dentro, j rubios por 
las extremidades. Juntando sin orden los sueltos anillos 
de los rizos, déjalos que caigan á su amor. Y una ceja 
mas azulada que los dragones corone su blanda j rocia-
da frente. Los ojos sean negros j terribles, mezclados 
con la serenidad: que tengan lo terrible de Marte, j lo 
apacible de la hermosa Venus; de modo que cualquier 
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Píntame cual yo te diga, 
píntame al caro Batilo. 
De su hermosa cabellera 
deslumbre á todos el br i l lo: 
por dentro oscuro el cabello, 
rubio en las puntas lo pido. 
Y ordenándolo de modo 
que anilles los sueltos rizos, 
déjalos que se derramen 
por el cuello alabastrino. 
Coronen su tierna frente 
llena de blando rocío 
unas cejas mas azules 
que los dragones marinos. 
Negros y ardientes los ojos; 
mas el mirar encendido 
deje traslucir en ellos 
algo apacible y tranquilo. 
i36 ANAKPEílN. 
[xtKctv O[X(JLCL ryOQyov SUTCJ , 
%S%S^(XÍJ¡JLÍVOV ydArjvrj, 
ro /J¿y e í A^rjot; eXwv, 
TO $e, rriQ %ct\rig K.vdr)gt}€, 
Iva rtg ro (xev (po£r¡rcu , 
poSív^v cfV, o-ufoTa, ixriXov, 
egudri/iLct cRj cog av Aifróvg 
^vvatjai fiaXiiv, Troíriaov. 
TO cp xsiXog, ovx ST oTtfa, 
TÍVI ¡JLOl TgOttCJ TTOlríffSíg 
cí-ofaXov, ye/xov TS Ustúovg. 
TO os TTCLV, o %ffmg CLVTOg 
s v t r S XCÍXCJV crícúzffj. 
/asTct M Tr^oawufov scfrco 
• 
ora les tema, ora cuelgue de la esperanza. Haz la rosada 
mejilla vellosa como el alLe'rchigo. Haz de manera que 
pueda asomarse el color rojo, signo del pudor. No sé 
j a de que manera me harás los labios.... suaves llenos de 
la Persuasión; en suma que la misma cera parezca ha-
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Tengan la furia de Marte, 
de Vénus el atractivo; 
tema cualquier, mas espere 
de su mirar seducido. 
E n sus rosadas mejillas 
que despunte un vello fino, 
al de la fruta sabrosa 
de albérchigos parecido. 
Y que asomado al semblante 
se muestre el pudor sencillo. 
¿He de decirte sus labios?... 
P in tor , no alcanzo á decirlos. 
Píntalos dulces, y lleven 
á la Persuasión consigo: 
en fin la callada cera 
que pongas hablando pido. 
Píntame después del rostro 
el albo cuello, tan lindo 
como el de Adonis, regalo 
de la alma diosa de Cipro. 
Como el del muelle Lieo 
-f.ta indtaa \ oñiw\ Ta s s l l .«rcioBA 517 Ir. sgíiqínaoi oup 
harás el vientre á Bati lo; 
pecho y manos de Mercur io , 
38 ANAKPEí lN. 
TOV A$cóvi$og Ttci^eXdhv 
eXeCpávnvOQ T^¿yrjKoQ. 
$i$v/¿ag r e E ^ o y , 
HoXv$sv%sog | f firtgovg, 
Atovvffírjv Se vrjSvv. 
aCpsXri, TToírjaov alSco, 
T íaCpínv deXov&av ySrj. 
(pdovegrjv s y ^ i g Se r t y v r i v , 
o n (¿v r a vcora, oeiKcti 
Svvctaar rc t cíV rjv dfxsívcj. 
r í /as S i l noSag SiScccxeiv; 
XCKDS ¡xiadov oaaov W&VQ. 
rovrov Ss rov AttoXXcúvcc 
.oiqlD oh Baoib múa BÍ-oh 
Mar callando. Esté con el semblante el cuello de marfil, 
que sobrepuge al de Adonis. Haz el pecho j ambas ma-
nos de Mercurio, los muélos cómo los de P ó l u x ; y e^  
vientre como el de Baco. Pon encima de los hermosos 
muslos, los muslos que broten fuego, la pubertad anhe-
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muslos de Pólux divino. 
Píntalos blandos, fogosos, 
y en el conveniente sitio 
la pubertad anhelante 
por las delicias de Gnido. 
¡Mal haya tu arte invidiosa! 
No puede, pintor amigo, 
mostrarme la bella espalda, 
que es lo mejor de Batilo. 
¿Pues ya para qué decirte 
quiero sus pies? No prosigo. 
Recibe por ei trabajo, 
recibe el precio pedido. 
TT ' -n - i . • 7 Hazme a isatilo teniendo 
por modelo este Apol i to ; 
mas cuando á Sámos te vayas 
un Febo harás por Batilo. 
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%a6s\ccv, Troiei BctdvWov. 
rjv cfC eg ^uá/aov TTOT sK6r)QY 
eGgim& lo ln iq ?í>?^rjí| o l^ 
! 
losa ya por Venus. Profesas un arte invidiosa, porque 
no puede manifestar la espalda, que es lo mejor. ¿ Para 
qué te he de decir los pies? Toma el precio que pidas. 
Descolgando aquel Apolo, haz á Batilo; pero si fueses al-
guna vez á Sámos , pinta un Feho por Batilo. 
3£Y£v oí eoracS E obfiBao asea 
.olilBÍI :toq shcr í o c b l «r.r 
• 
-afifa nia -i L, I oiaiup : aoaoxb aoí aocj ladod aniK^fl ' 
X; uoaraalA iir.iasriij'lno 08 ismísosítflaa oitfiup , iMatt 
8ixa ob asiobfiíEik aorínis t askj aoüíisld aoí ab lo zsUoiO 
oiMtrp toi3Íup .cSioam ori aibcn i aup or oio1! .ml-..';ni 
as SaluoiblI naifTraBT .onir ofoi la obhaidad ommoiuiao 
14a A N A K P E H N . 
A -131 > « \ 
imé. J&tg ectVTOv. 
ACpsg /xe roTg dsoTcri 
wieiv. TTISLV a¡XV(fTL 
deXoj, dsXoo [¿avrjvctí' 
iíxcuver A\%¡JLCUC¿V t s , 
^ o \sv%ozJovg O^earriQ, 
rkg firjrspag xrctvovreg. 
syoj Sfe ftíj^ evOf xrag, 
TTICOV cRj s^ vdjoov olvov 
6Í\CJO , deXcj ¡aavrjvíXt. 
i¡jLcuve&' H^axKrjg TT^ ÍV 
¿Psivtfv %Kovoov (pcLgergrjv 
%ct¡ ro^ov Kpírsiov. 
iixcuvsro WPLV Afctg 
Déjame beber por los dioses: quiero beber sin des-
cansar , quiero enfurecerme. Se enfurecian Alcmeon j 
Orestes el de los blancos pies, ambos matadores de sus 
madres. Pero j o que á nadie he muerto, quiero, quiero 
enfurecerme bebiendo el rojo vino. También Hércules se 
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O D A X L V . 
D E S Í M I S M O . 
Déjame que beba 
por los altos dioses: 
quiero de un beodo, 
quiero los furores. 
Furiosos Orestes 
y Alcmeon se ponen, 
de sus tristes madres 
ambos matadores. 
T o q u e a nadie he muerto 
n i ahora, n i entonces, 
.anwaaaiuina «loiup tcmiijp ,«i;3cir/j f;í na tno-mo 
del rosado vino 
busco los furores. 
Alcides furioso 
se muestra si oye 
del arco Ifiteo, 
y aljaba los sones; 
Y Áyax se enfurece 
como de Héctor tome 
i44 ANAKPEí lN. 
rrjv ItLxTOgog ¡xa^at^av. 
xcci aresxuLct róvro yjxírctíg, 
ou r¿B,ov, ov fiá^cti^ccv, 
dé\Uy dé\oo fxavrivcu. 
enfurecía agitando la terrible aljaba y el arco Ifiteo. Y 
Ajax se enfurecía vibrando la espada de Héctor. Mas jo 
sin arco, ni espada, teniendo la copa en la mano, y esta 
corona en la cabeza, quiero, quiero enfurecerme. 
• 
; Bliaiéijm 98 
c 033r}I qa tE ísb 
• -
• 
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la espada terr ible, 
y su escudo enorme. 
Armas no, guirnaldas, 
y copa dlsponme; 
quiero de u n beodo, 
quiero los furores. 
• 




O rcwQOQ OVTOQ , Z TTCU , 
"Zevg fxot SoTcsi ng stvcu. 
(piget ryciQ dfiCpi vcóroig 
lEiiS'oívifiv yvvdíka,' 
TTS c^í S% TTOVTOV SVgVV, 
refjwsi rs xvfxa vrfTüug. 
ov% av $6 rctvQog aWog 
iZ, ctsyéKrjg eXccadsig 
stzXsvos TTJV daKct&crctv, 
el (XT) ¡Jiovog y s%eívog. 
Este toro, muchacho, me parece ser el mismo Jove; 
porque lleva sobre su espalda una muger Sidónia. Pasa 
el ancho ponto, corta las olas con sus patas, y ningún 
otro toro, escapándose del rebaño, navegaría por el mar, 
á no ser aquel solamente. 
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O D A X L V I . 
D E L R O B O D E E U R O P A . 
E l toro que miras, 
muchacho, llevar 
la Ninfa Sidónia, 
es la gran deidad. 
¿E l ponto anchuroso 
no lo ves pasar, 
con sus pies echando 
las ondas atrás? 
¿Algún toro, dime, 
fuera de este hab rá , 
que deje el rebaño 
y nade en el mar? 
• 
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/UL^ '. E/4 TO aveiixsvcog IY)V. 
TÍ/JLS TOV<; v6/¿ovg S>i$d(r%sig) 
xai pí]TO(?c¿v ávdyyyccg; 
rf cfV £¡JX¡ Xoycov roaovrcov 
TQOV firftfév co(p£\ovvToov; 
¡JLCÍWOV $í$cL(j%e mveiv 
dzfCCÁOV TTOfiCC A.VCUOV 
IxaXKov §"Í$ICÍ<J%£ Trcaleiv 
TTOXICL} %ct^ <z o-Té'Cpovji. 
Skg v$co¿?, (DCÍX1 oívov, ó TTCU, 
rriv xjsv^riv fxov xct^coaov. 
fi^Xp (^UVTCC xctXvtSTSig' 
o 6CLVO)V ov% eTTióv/nsT. 
¿ Para qué me enseñas las reglas, j los argumentos 
de los retóricos? ¿De qué me sirven tan pomposos dis-
cursos que nada aprovechan'! Enséñame mas Lien á teber 
el precioso licor de Lieo, enséñame mas Lien á jugar al 
lado de la ruLia Venus. Las canas cuLren ja mi cabeza. 
Muchacho, dame agua, derrama en ella el vino que ador-
mece el alma. E n Lreve me enterrarás muerto, y el 
muerto no desea. 
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O D A X L Y I I . 
D E L V I V I R S I N C U I D A D O S . 
• 
Déjame ya de argumentos 
y de retóricas leyes: 
¿á qué si nada me sirven, 
tan altos discursos vienen? 
Mas bien cómo el suave néctar 
del dulce Baco se bebe, 
mas bien con la rubia Vénus 
quiero que á jugar me enseñes. 
Pues ya mi cabeza cubren 
cabellos como la nieve, 
dame agua, y ecbale v i n o , 
mUcbacbo, mi alma adormece. 
M u y corto tiempo me queda 
para llegar á la muerte: 
me llevarás á la tumba, 
-
y el muerto nada apetece. 
l 
i 
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fxíj. ILig A.ióvv(rov. 
O TOV SV TTOVOtg CLTSlgrf 
véov, sv TtodoiQ d r c t ^ r i , 
x,<z\ov sv Ttoroig ^o^svrrjv 
rsXscov dsog xarrjhdsv, 
attccKov PQOTOÍQ-I (pÍÁr^ov , 
TTOTOV -aUTOVOV XOflí^ CJV y 
yovov ¿fMSf/hpV^ TOV oívov 
ns'ufs^ixévov m$&pafci 
STTI xKrnJicir&v (QvXarrcúv, 
i v , OTCLV raixooct (5OT^VV 
avocroí ixivcoat 7r<xvrsg.x 
cLvoaot fisíiag OSIJTOV , 
E l Dios, que hace al joven incansable en los traba-
jos, intrépido en los amores, hermoso danzador en los 
convites, desciende trayendo á los hombres el licor sua-
ve, la alegre bebida, el hijo de la vid, el vino; J lo 
suarda en los sarmientos, envuelto en los frutos de Oto-
A N A C R E O N T E . 
• 
• 
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D E BAGO. 
E l Dios que en los trabajos 
alienta al fuerte joven, 
al bailador gracioso, 
intrépido en amores: 
E l Dios de los misterios 
desciende ya á los hombres, 
trayendo dulce néc ta r , 
que el ánimo alboroce. 
A l hijo de las vides 
la racimosa prole 
envuelve que guardada 
sarmiento hojoso esconde. 
Y cuando el hora llegue 
de los vendimiadores, 
será cualquiera sano 
que los racimos corte. 
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avouoí yXvxvv rs dv(JLOv, 
i g STOVQ ( p c L v e v T o g aWov. 
ño, para que cuando corten el racimo, todos queden sa-
nos ; sanos en el admirable cuerpo, sanos en el apacible 
ánimo, hasta que aparezca otro año. 
I 
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Sano en el cuerpo bel lo, 
sano en el alma noble, 
hasta que el nuevo otoño 
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T;C rogsvae TTOVTOV, 
izfi vtera, rrjg OccXádariQ; 
atoa TK; v&eg dd\ct(T(T<xv 
ccusaJvxv yjxgcLÍs Yivttgiv, 
VOOQ ig deovg cisgrsig, 
(JUítícctpcjy Qp.vaiog a^^ctv; 
o $e vtv sS'eíjzs yvfxvkv, 
oca, fir) défxig JV opacrat, 
¡xóvct %vfictaiv xctKv'uíTei. 
aXctXrjixevn cfV ¿ t t ctvrcc, 
(D^ VOV cjg vttsgds Xsvxov 
¿Quien pues ha grabado el Ponto? ¿Qué arte atrevi-
da ha puesto en el disco las olas sobre las espaldas del 
mar ? ¿ Quien, elevando su mente hasta los dioses, ha 
puesto en el mar á la hermosa Venus, principio de la 
naturaleza de los bienaventurados? E l cual la mostró 
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O D A X L I X . 
D E U N DISCO Q U E R E P R E S E N T A B A 
Á V E N U S E N E L M A R . 
Decidj ¿quién ha grabado 
con arte encantadora 
en este disco el ponto 
y las marinas olas? t 
¿Cuál genio, alzando el vuelo 
do las Deidades moran, 
grabó en el mar á Cip r i a , 
de quien proceden todas? 
E l púsola desnuda: 
cuanto el pudor estorba 
mirar, lo velan solo 
las trasparentes ondas. 
Nadando va por ellas: 
como flotantes ovas, 
que por serenas aguas 
la superficie cortan; 
• 
Tal. lleva su albo cuerpo 
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^¿¡xag sg TTXOOV (pe^ovccc, 
podiov TTcL^oidev SXKSÍ. 
a-zjahrjg svspds fisigrjg 
¡ueyct mpux w p p é ú re/ivsi. 
ixiaov cLvKccxog Ss Wvffpig, 
xpivoS? oog foig sXiyjiiev 
$ia(pccívsra ,L yctXrjvag. 
egov voov fxsgottQov 
ILgoog, Ifis^og, ysXcovrsg' 
~Eio(Xig, l¡j.s^og, ysXoovrsg' 
'XPQog Wpv$v fis xv^rog 
desnuda; las olas solamente cubren lo que no es decente 
mirar. Vagando por ellas como el delicado musgo sobre-
nada en la blanda y serena superficie, llevando su cuerpo 
á nado arrolla delante de sí el ímpetu marino. Y por en-
cima de sus rosados pechos, j por debajo de su hermoso 
cuello corta primero las olas grandes. Y por encima del 
sulco aparece Cipria serena como lirio mezclado con vio-
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la dulce nadadora, 
y el ímpetu marino 
que se le opone arrolla. 
Después que por encima 
de sus pechos de rosa, 
erguido el lindo cuello, 
rompió las grandes olas. 
Y luego en mar tranquilo 
por el sulco que forma» 
cual l i r io la miramos 
envuelto con violas. 
Delfines saltadores 
llevan risueña tropa 
de amores y deseos 
en argentadas conchas. 
Amores y deseos 
que todo lo trastornan, 
haciendo de los hombres 
las almas engañosas. 
E l coro de los peces 
zabúllese en las ondas, 
para que alegre nade 
jugando con la diosa. 
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m í W/ÜCLTCÚV %V$l<JTOOV 
letas. Sobre la plata son llevados por Delfines saltadores 
el amor y el deseo, que hacen engañosos los ánimos de 
los hombres: el amor y el deseo riéndose. E l coro de gi-
bosos peces, se zabulle en las ondas, y juega con el cuer-
po de Venus para que nade placentera. 
• 
• 
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(xovov a^cfsveg irctrovcn 
araCpvTirjv, Xvovrsg oTvov, 
(x/ycc TOV ÓSOV %^0TÓvVT£g 
ittiXvvioio-iv vfivoig, 
i^ctrov mihtg ogcovrsg 
veov ig ^eovrcc Bccx^ov, 
ov oTtxv TTÍV yepcttog, 
TgOfJLsgoTg Ttouiv 'vppsvet 
Los hombres al lado de las doncellas llevan sobre sus 
hombros en canastas negros racimos; j echándolos en el 
lagar, ellos solos pisan la uba, desatando el vino, invo-
cando á gritos al Dios con los himnos del lagar, mirando 
hervir en las tinajas al amable y nuevo Baco; el cual si 
el viejo bebe, baila con pies temblones sacudiendo sus 
canas. Mas el amable mancebo cuando se embriaga , ace-
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O D A L . 
E L HIMNO D E L L A G A R . 
Con cestos al hombro 
de negros racimos 
van mozos, y llevan 
doncellas consigo. 
Y luego en lagares 
los vuelcan, y listos 
pisando los hombres 
desatan el vino: 
A l Dios invocando 
con báquicos gritos, 
alegres entonan 
gáneos himnos: 
Mirando en las cubas 
el mosto cogido, 
el néctar amable 
que hierve continuo. 
Temblón danza el viejo 
cuando lo ha bebido, 
L 
i 6 2 A N A K P E H N . 
TtoKikg TgnyjiQ rtvacrffw 
o $s wapoívov Xo^naag 
i^ccrog veog (X6Bvadsigy 
cxiegoov vzfegds (pvKKcjv, 
peSaptjtMmyv ig vzsvov, 
ig epcoT' '¿(¿(Jet dsXysi, 
irgoShriv yct/icov ysveadar 
o fte fM) Xoyoiat Ttsiduv 
TOTS (Mj diXovaccv ay^s i . 
/JLSTCC y a g veuv b Baxy^og 
(jLsdvccv a r a x r a TTCUISI. 
chando á la virgen que se oculta reclinando su hermoso 
cuerpo sobre las hojas de la u m b r í a , oprimida del sue-
ñ o , la llama intempestivamente al amor, para que haga 
traición á las bodas: y si vé que sus palabras no la per-
suaden , entonces la oprime con la fuerza. Porque Baco 
juega desordenadamente entre jóvenes beodos. 
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ios cabellos canos 
al aire esparcidos. 
Mas joven amante 
beodo del v i n o , 
la virgen acecha 
con tierno delirio. 
Si puesta en las hojas 
del bosque sombrío 
la mira que al sueño 
su cuerpo ha rendido j 
Á dulces amores 
la llama improviso 
y olvide las bodas 
cediendo al cariño. 
Si no sus palabras, 
la vencen sus bríos. 
Con jóvenes Baco 
tal juega festivo. 
• 
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vci. TLig pofiov. 
IJLsXttOfJLCLi po$ov regeivov 
avv, ercu^ct, $ei (xeXueiv. 
róS's ycc^ ÓSCJV arii^cc, 
TO$e xctl p^orcov ^ct^nixct, 
TTOXvavd'SÜV 'EfOCúTCÚV, 
ACptOoSíuiov T adv^ixcc. 
rofis %CLI ¡MÍKTUJLCL (JLvdoig, 
yjt^lsv (pvrov rs l&ovacúv. 
yXvxv %CLI Troiovvn TTSÍ^CLV 
iv axctvdívctiQ circeQ-ÜÍÓIQ' 
yXvKu cRj cw Xct^ oovrt dcí \zfs iv 
Con el verano florido celebremos la tierna rosa : jun-
tos, querida, conviene celebrarlos. Porque la rosa es el 
ámbar de los dioses, y la delicia de los hombres; orna-
mento de las Gracias en la estación de los floridos amo-
res, j entretenimiento de Venus. La rosa es asunto para 
los cantos, y la planta graciosa de las Musas. Dulce es al 
que hace experiencia (por ella) en caminos espinosos; y 
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mas dulce en las manos 
olería cortada. 
De fiestas, convites, 
y báquicas danzas 
la luz es la vida 
las rosas el alma. 
¿Sin rosas q u é hubiera? 
¿Rosados no llaman 
los brazos de Ninfas 
los dedos del Alba ? 
Y aquellos que sabios 
pregona la fama 
al cuerpo de Venus 
rosado proclaman. 
De cualquier dolencia 
la rosa nos sana; 
su aroma en la tumba 
nuestros restos guarda. 
A l tiempo la rosa 
detiene y contrasta; 
vejez no le quita 
de joven fragancia. 
167 
Diréte su origen. 
ti o[\<b 
crniaibtóil 
! i si) molí 
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( p / g é $7? (pv&iv \eyc¿/u.sy. 
^agozfTjg ot s% úccXaccniQ 
sXo^svs TIovTOg a(I )oc¿ , 
TTQXSUJZXOVOV T Adiivuv 
%&gu0ff4 eMxvvs 'Zisug, 
Cpo^s^Tjv Oectv OXviizrcc, 
T O T S %CLl pO$COV c ly i JTOOV 
veov s^vog rívóias Xtóv \ 
woXvacLiSüijsQV Xo^sv^cc. 
¡Liaxcc^cúv dsojv cRj opuXog, 
poJW QQ yevoLro, v£%rct(? 
Izoirtjc.ag, avtreiXev 
dysooy^ov ic, axávdng 
(pvrov auJoooTQv Avct íov. 
rosas guarda el gracioso olor de su juventud. Pero ra-
j a , hablemos de su origen. Cuando el ponto produjo 
en la espuma de sus cerúleas ondas á la rociada Ve'nus, 
cuando Júpiter sacó de su celebro á la guerrera Miner-
va, diosa temible en el Olimpo, entonces la tierra pro-
dujo la nueva planta de las admirables rosas , parto de-
l icadísimo. Y la turba de los felices dioses bañándola 
en néc tar , para que naciera la rosa, hizo nacer orgu-
llosa de la espina la flor inmortal de Baco. 
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ODA IA. 
D E L A R O S A . 
Con la primavera 
que adornan guirnaldas, 
cantemos la rosa, 
cantemos, muchacha. 
L a rosa que ofrece 
á dioses el ámbar , 
a l hombre del ic ia , 
y ornato á las Gracias. 
• 
De amor y de flores 
la estación llegada, 
á Venus recrea 
la rosa galana. 
Asunto es la rosa 
de todo el que canta, 
porque es de las Musas 
la flor mas amada. 
Es dulce entre espinas 
probar á cortarla; 
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{ j L c t K c c x a i a i % f ¿ c r ^ xovCpojg 
TTiOOciclydvT J L g c c T O g a v d o g . 
TO CS®4 TOC/6 t^!rc r6p/0vov 
daKiaig rs %cti rgatte^aig, 
A.iovvaíctig d" sograTg. 
r/ c/6 avfü podcy 'yivo/r av; 
po$oS,a%Tv\og fxev iicogy 
p o S o ^ o v g $ s % A ( p ( J O $ Í T c t 
r o S s %CLL v o c o t a i v d^%6L, 
TO$S % a i vs%{?Oig c t i x v v s t , 
TO$S x<xi % % o v o v p i c t r a r 
^CC^LSV p o f i o v ¿1 y r j ^ a g 
v t o r i j r o g e c ^ B v CSLUJV. 
dulce al que cogiéndola la fomenta en sus manos, y al 
que acerca ( á la nariz) suavemente la flor del amor. Lo 
mismo que la luz es la rosa el deleite en los convites, en 
las mesas, y fiestas de Baco. ¿ Qué hay sin la rosa ? ta 
Aurora tiene los dedos de rosa, las Ninfas los trazos de 
rosa y Venus es llamada por los sabios la de rosado 
cuerpo. La rosa quita las enfermedades, conserva los 
muertos, y contraresta al tiempo. Porque la vejez de las 
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O D A JAI. 
D E S Í M I S M O . 
Cuando un corro alegre 
de jóvenes veo, 
juveniles brios 
al punto renuevo. 
Jintonces, entonces, 
al baile, aunque viejo, 




da flores: la cana 
vejez vaya lejos. 
don jóvenes joven 
bailaré contento: 
mas ántes el néctar 
me den de Lieo. 
Veránme ¡ q u é firme! 
si canto, si bebo: 
verán la graciosa 
locura de un viejo. 
17a A N A K P E n N . 
XiOOTCtCpOÍ , tétcgff Si ÁSVXOV 
vct^íscrcrct cfV ov% s$ vj&i 
Tídpdi yr/^ctXeoí <fC fflovreg' 
yhvxsgQu JV ov% sri TroWog 
jdiOTOV 'Xj^ovog XtXsiTrrcci. 
S'icc rcwr dvcL&raXvlco 
dccfJLcL, ICciQTctgov fre^omcóg. 
Afosca y á g san fieivog 
fiüp£Og, d^yccXén do h CLVTOV 
xcLÓo^og' %cti ycLg STOlfXOV 
Ya las sienes me blanquean, j la cabeza se encane-
ce ; ni existe la graciosa juventud, j los dientes enveje-
cen. Ya no me queda mucho tiempo de la dulce vida. 
Por ello gimo con frecuencia, temeroso del Tártaro. Por-
que la mansión del Infierno es terrible, j el camino 
para él d i f í c i l : j el que baja tenga por seguro no subir. 
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E n la espuma blanca 
del mar cuando Cipria 
nació rociada; 
Guando del celebro 
Júpi ter sacaba 
la diosa guerrera 
la terrible Pálas | 
Entonces produjo 
la primera planta 
del rosal divino 
la tierra emulada. 
Y porque naciera 
la rosa derraman 
su néctar los dioses, 
y en néctar lo b a ñ a n : 
Y entre las espinas 
salió con jactancia 
la flor de L ieo , 




170 A N A K P E O N . 
O T ' /'yo? viov ofxiXov 
TOTS $t9 TOT eq yoqéivv 
o yégow eyco fritej&evputl. 
7rs^í[xeivov fxs, K .v&^ct , 
n c t Q c t f r o g , Btrib ¡jr/^scrdai. 
TTOXÍOV i x a g $s yf)£ag* 
VÍOQ SV VÍOIQ y O Q S V V ú O . 
j ^ i o v v i / í n Q ¿ C SjjjSft: n g 
% íií? y e Q O v T o g ¿tXxrjv 
$s$ar)X0T0g /j£v sizfsTv, 
$6$a,7j%OTOg Se iríveiv, 
<yctpt&yTc¿Q re (xctvrivai. 
Cuando miro un corro de mancebos me rejuvenezco. 
Entonces, entonces aunque soy viejo, vuelo al Laile. 
Aguárdame, Cibeles; trae, que quiero coronarme. ¡Lejos 
la cana vejez! Como joven bailaré con los mancebos. 
Que me traigan el licor del fruto de Baco, j verán la 
fortaleza de un viejo eloexiente en sus palabras, maestro 
en la bebida, y que enloquece con gracia. 
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O D A L U I . 
D E S Í M I S M O . 
¡Ay! cómo se emblanquecen 
mis sienes, y cabeza! 
y como presurosa 
la juventud se aleja! 
¡Ya de la dulce vida 
que poco tiempo queda! 
¡Ay! cómo el alma gime, 
que del Averno tiembla! 
Terrible es la morada 
del Tártaro secreta, 
de espinas el camino 
sembrado que á él nos lleva. 
Pero si nadie sube 
de a l lá , como descienda ; 
gocemos d é l a vida , 
mientras gozar se pueda. 
i74 ANAKPEÍlN. 
TlcoÁs ®gfii%ítj, r í $v (xs 
Ko%bv '¿¡¿{xctai fiKettovact 
vrjXsoog Cpsvysig, fimésig $6 
(x ov$ev síPívdt (foCpov; . 
7a61 r o í , %CLK£OQ x^iv av aoi 
rov ^ctXtvov ifxvctXoipu, 
vvv $6 \sificovag rs O^OÍTTCSCLIJ 
Potranca de Tracia, ¿porqué huyes de mi lado, 
mirándome torvamente con los ojos ? ¿ Piensas que jo no 
soj inteligente ? Sábete que si jo bonitamente te pongo 
el freno, teniendo las riendas, te haré dar vueltas al 
rededor del término de la carrera. Mas ahora paces por 
los prados, retozando con brinquitos, porque no tienes 
un diestro ginete que te monte. 
A N A C R E O N T E . l y S 
O D A L I V . 
• 
D E U N A P O T R A N C A . 
Yegüita de Tracia, 
i qué torvos me miran 
tus ojos ardientes! 
j cuán fiera me esquivas! 
Que yo no cabalgo 
quizas imaginas. 
Pues, guarda , que el freno 
te pondré , yegüita. 
Y luego, en mis manos 
las riendas cogidas, 
verás en el circo 
cual corres y giras. 
N o que ora paciendo 
retozas y brincas, 
sin diestro ginete 
que el lomo te oprima. 
176 A N A K P E H N . 
V i . 
08g8 cfÜ dvdsiMevvTccg rjfJXv 
arsCpavovc;' sveixov, oog fir) 
Dame agua, muchacho, dame vino, dame coronas de 
flores. Tráelas para no luchar con el amor. 
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O D A L V . 
Á. U N M U C H A C H O . 
Muchacho, dame agua, 
muchacho, dame vino, 
róseas guirnaldas trae, 
que á coronarme aspiro. 
Muchacho presto llega, 
que lucha Amor conmigo, 
y en la amorosa lucha 
me lleva ya vencido. 
sud ol 01 t aííitiiulüiáaiif amim onp todofid'jum dO 
mil RIÍI aanaií oup ohasiáíat on , <ÍO\O ota on hi BEOT I OO 
.nosf,'io.) un »¿ M b 
I 
178 A N A K P E n N . 
vr. 
•OílOAHDtíSt TIU X 
S^lriixcu as-, crv' 01% c L i s i g 
OVA t'ió.ccg o r í Tj ]g e ^ j g 
i j s v y y j g r j v i o y s v e i g i 
^o^i ínuoo ío raA Bíiauí sup 
EXÍODÍ Beo joraí: £Í na ^ 
.obiotiay BT Bys LI arti Í | 
Oh muchacho, que miras virginalmente , yo te Lus-
co; mas tú no me oyes» no sabiendo que tienes las rien-
das de mi corazón. 
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O D A L V I 




sígote y nunca 
oyes mis quejas. 
¡Ay! que no sabes, 
j ay! que no aciertas 
cómo del alma 
tienes las riendas, 
¡wrfoedoufft ÍOI snminr, nBTjicbfa ícidcícq «ira I O I 
nos -iBldwI iiaidxiiBí ba , 9)n3nic?oi^ -i3 ohif.o U &iip¡oq 
i8o A N A K P E H N . 
vr). 
. O H O A I I O U M TRXf X . ' 
01 Trcufisg av (piKoTev. 
.aspop eifit gd^ O1 
, ..eadca on yiip ! ^ A j 
8SÍ19ÍOB O a SIJp !'(B j , 
cmíc íob omóo 
Por mis palabras debieran amarme los muchachos; 
porque si canto graciosamente, sé también hablar con 
gracia. 
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O D A L V H . 
Por mi habla, donoso, 
pudiérasme amar; 
si canto gracioso, 
gracioso sé hablar. 
^otwi tmmtf) 
F I N D E A N A C R E O N T E . 
8: a n í • 
spirat adhuc amor? 
Vivuntque commissi calores 
¿LEolice Jidíbus puellce, 
(Horat . O d , 9. Kb. 4.0) 
SAFO. 
¡ lfflT- -
VIÁXITT ^itxs} ?»^>J» J-S.M'S Í»T 
•'SÜ^.ÍXÜ^ :.:-C J i^Tf , M$j«rt-f© <ÚXÜ 
i soá ira WinonriaJc oa aup , «Lrinioim fió 56}O;!:UI-I 
;. >• ifitfá wfiróo , im i as'-; ÍSÍOA. .'¿nolob ia ¡jnnsq 1100 
afiiai .f .ota^íacd 8E<Iwbi{osj sa l - íaDSsm aim oíma^o oup 
tb'iujáo EITOIÍ RI ríür.fl oliij ia afaaáb aciB su? sinerasinsiio 
'I"; í;t "i .otincbooi utr irt i s í i !o olutiesTsntx tü-'f.'^lf v 
-v.u^ n.j , a t o s i d f B » » l ^ t s m a í « t « a aiobnbiinoa ! Eeodjib 
i84 
E K TON S A I M O T S 
A E I ^ A N A TINA. 
a'. EiS AcppoSírnv. 
ITozx/Xoépo1/ ¿áaMO-T-' A^po^tra, 
I la í Azo?,• ^ oXotü-Xóxs, %i<jffo¡xaí a , 
Mr? t^' ¿Vcacrz, JÍAÍK^,' ávícíici S'á/iva, 
n ó r v z a , úü¡¿ov. 
AXX« TIÍLJI' ixé', al' TTOXO. xárspciTa 
Ta; awS'a? a/b/<ra itoKkv 
EKXUE;, Trarpo? ¿"s Sc/wv XL-WOÍ&O., 
XpVtfSOV fiXÚc? 
Ap/z.' ¿Tro^sí^acra j xáXoz S'l'cr' a70V 
£2x££S CTpoDáoz, Trspí r a í jU-sXatvas 
núxva S'/vDvreS TTTEp' CCTT' copavw, aióí-
Inconstante, inmortal Venus, hija artera de Jore, 
ruégote, oh veneranda, que no atormentes mi corazón 
con penas ni dolores. Antes ven á m í , como otras veces, 
que ojendo mis ruegos, me escuchabas bastante. Venias 
dejando la mansión del padre, unciendo el dorado car-
ro ; j bellos y ligeros gorriones te traian, batiendo fre -
cuentemente sus alas desde el cielo hacia la tierra oscura, 
y llegaban atravesando el éter en un momento. Y tú ¡ oh 
dichosa ! sonriéndote en tu inmortal semblante, pregun-
i85 
FRAGMENTOS DE SAFO. 
ODA í. 
£ V E N U S . 
Hija de Jove , sempiterna Cipria , 
Varía y artera , veneranda Diosa, 
Oye mi ruego ; con letales ansias 
í ío me atormentes. 
Antes desciende como en otro tiempo 
Y a descendiste , la mansión del Padre 
Por mí dejando , mis amantes votos 
Plácida oyendo. 
T ú al anreo carro presurosa uncías 
Tus aves bellas , y á traerte luego, 
De sus alitas con batir frecuente, 
Prestas tiraban. 
Ellas del cielo por el éter vago 
Raudas llegaban á la tierra oscura | 
Y t i l , bañando tu inmortal semblante 
Dulce sonrisa, 
«• ¿Cual es tu pena? ¿ tu mayor deseo 
<•<• Cual? preguntabas : ¿ para qué me invocas ? 
o- ¿ A quien tus redes , oh mi Safo , buscan ? 
o- Quien te desprecia ? 
T86 SAIMO. 
Anp' á^^' ^ixavTO" TU ¡fi', w juáxa/pa, • 
M£/S1íáo'aa•, áááv«.Tco •Krpoo'ojiírw, 
Hps' o m y' mi ro Tcivsov&v. x' o TTÍ 
Aií ce xáXripii, 
IC' o TT/ ¿ViS) juaXícrr' éíeXco yívíc&OLi 
Ma/vóXa. 6v¡¿co, TÍVCÍ cf^  CÍVTS -mién-
M¿ ffa/yrwiffffoív ^oXÓTara" TÍ? C', W 
Kaz ráp ai tpivyst, ra^sw? S'/có^si* 
Ai S1! S'wpa jari S'ÍXET', áXXa S'wo'íí* 
AÍ ^£ /¿ri (pLXeí, Ta%£w; <pi\6.(j£í, 
H oií jcsy iéíXkoi1;. 
EXÓ' í¡jiol,y.cd ví3y, %aX£-ürav S's Xycov 
Ex ¡jLí^ L¡j.ya.y, ocrea. <fl' igbt Tíkia<ja.i 
©Djtioj íjtísjjíz, rzkzsoT TU c^ ' auTa 
• 
- . • 
• 
tabas qué era lo que yo padecía, y para qué te llama-
ba, y qué lo que yo deseaba en mi corazón con mas an • 
sia, y á quién pretendía yo enredar en mis amores, 
l quien ¡ oh Safo! te se rebela ?: porque si alguno (te) 
huye, presto te perseguirá; si dones no admite, él los 
dará; y si no (te) besa, pronto te besará aunque tú no 
quieras. Ven á m í , ven ahora; l ibértame de los duros 
afanes; termina cuanto mi corazón desea terminar; tu 
misma sé mi protectora. 
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«•¿Hiíyete alguno? Seguíráte presto. 
«•¿Dones desdeña? Te dará sus dones. 
<r ¿Besos no quiere? Cuando tú le esquives 
Ha de besarte." 
Ven , y me libra del afán penoso ; 
V e n , cuanto el alma conseguir anhela 
Tií se lo alcanza, y á mi lado siempre, 
Siempre combate. 
-r'"->'i T'iiipB ¡•gaoíl» ení £ sínfi^mM ' 8«» sup K>»I«| 9M 
- íuí t jit K.na) sh rffnu<<) r , i J i &Oéñ ülaaia M si/ji aKÍ 
noxeioí) im Dmhqmoa OJJÜ .liai afcicnii ¡si r ir.íár.á SD 
alnsqsn -jb aup slir^im aD omaiin oí eupioq roHssq ís na 
r,..,.,,. ,,,, v- j^pnoi íim M liii^nsf «1 v ,.WY si BIIKI MU 
hitin f ^Mjqsífa Jin nb onJiisb noq otiioq f»; «maatit Uim 
ptihat au Y .eobio ¿el ncdraus sm t. t^ o^ c aol noo oav 
l88 S A M O . 
/3'. npo? ruvaíxa iqw¡j.ímv 
8'JVM';.»S« Í>Í /r l (IITIBJJD ' i cjoujp orí eoEso. ^ - n 
'Ejj.pLív wvnp, SW/? ivaVTÍoí r o í 
2at cr' v - o s a m í i , 
Kat ríXái's ¡ f U f k v TO ¡XOL' ¡¿av 
KapS'íav £V ffrwtffiv (•zsTÓafftv, 
£Í5 7ap íi'^w ffí, /3po%£w; ¿Í£ ¡fcoya? 
AVTÍKCÍ %pS) TrDp f-sroS'íS'pá/AaKfy , 
KccS'S" i'S'pMg %ÍÍTCÍI , rpó/ioj S"! 
Tlacrav árpír, ^XwpOTEpcc ^£ Troías 
Me parece que es semejante á los dioses aquel hom-
bre que se sienta frente á t í , y escucha de cerca tu dul-
ce hablar y tu amable reir. Esto comprime mi corazón 
en el pecho: porque lo mismo es mirarte que de repente 
me falta la voz, y la lengua se me rompe; y un fuego 
sutil discurre al punto por dentro de mi cuerpo, y nada 
veo con los ojos, y me zumban los oidos. Y un sudor 
frió me cubre, y el temblor me conmueve toda , y me 
S A F O . 189 
ODA n . 
Á S U A M A N T E . 
Lesbia, la diclia de los Dioses prueba 
Ese mancebo, frente á tí sentado , 
Ese que goza de tu bablar suave , 
De Una som-isa. 
Mirólo j triste!; el corazón entonces 
Ríndese opreso; de repente falta 
"Voz á mis fauces , mi trabada lengua 
Tornase muda. 
Súbito siento que sutil discurre 
Dentro en mis venas ardorosa llama j 
Huye la vista de mis ojos , zumban 
Y a mis oidos. 
Toda me cubro de sudor helado, 
Mas amarilla que la yerba quedo, 
Tiemblo, v cercana de la muerte, exhalo 
De'bil suspiro. 
190 S A M O . 
Ejixjcu' reúvÓLHnv ef^  ¿kíyw 'iriSziiecc, 
QcúvofjLCíi atrvous. 
AXXct Trav TOX{¿CÍTOV , i tvíl TTÉmra. -
* * * * * * 
pongo mas amarilla que la yerba; y estando en poco 
que no muera, me hallo sin aliento, Pero arrostremos por 
todo, que infeliz ; 
.aíicírmiX;,. 8,0(0 arrti 9Í> starr iJÍ o-^uH H 
.;-o!;:() ? :;n. « Y : ^ 
aonilQ üiiontsm ctafid oa i t sb T. ,nlnsasa ettoofii 
-sO .ói"»!*! ísb ?f.?'>i SBI' 9b étsqio'AiBq oa Mipir>«( : ikmt¡i 
i-jb asnoiansm 861 'ÍO<{ iicoiiín f.KtfigSf o-iaipnj tbiosmi:* 
nu (oBíoa) aotiartiH «ól ob TCIOV k tmisn sí üibj>VÍ .omavA 
X^nl v 1 ofT BTÍ-S „ryní . jffilróJWB 
Y a s u m c r g ^ ^ y ^ i ^ ^ ^ 
jra tea ct ¡^fcfiys!*! mi \ (oi#&áiÁ* M «BI»J t J 
.Klof oíasu^fi ara o^ ; \ , oi£q siorf ti ; arfooíx 
jgs. 2ArM>0. 
KaSavoiira S1! v.úff£Cíi' 
O v S i r t ¡i.va.¡j.Qffvva. ffíúsv 
"EffffETAi, ov$¿ TTOX' wcrrepflv 
Kiíy Ai^a Só/j-ocí (poirá-cni?. 
OvSik Si as. pki-fyzi Tt&a.vpov 
Nfxíwv imssworcíiJLéváv. 
Yacerás muerta, y de t í no habrá memoria nunca 
jamás: porque no participas de las rosas del Pierio. Os-
curecida empero vagarás furiosa por las mansiones del 
Averno. Nadie te mirará volar de los muertos (como) un 
metéoro. 
NÚxrs?, Trapa c^ ' ,¿0%tr'' wpa • 
La Luna se sumergió , y las Pleyadas; ya es media 
noche; la hora p a s ó , y yo me acuesto sola. 
S A F O . tgS 
O D A III. 
Á U N A M U G E R R I C A ? P E R O I G N O R A N T E 
Y D E S A L I Ñ A D A . 
Cuando muerta yacieres , 
De tí no cjuedará memoria alguna 
En hombres , ni en mugeres ; 
Que tú no participas de ninguna 
De las Pierias rosas : 
Empero á las umbrosas 
Cuevas irás infame del Averno. 
Ninguno ba de mirarte 
Volar de aquella estancia, y cual superno 
Metéoro mostrarte. 
o d a r v . 
Y a sumergióse la luna , 
Y a las Pleyadas cayeron , 
Y a es media noche, ya es bora 
¡ Triste ! y yo sola en mi lecbo ! 
N 
Dulce et decorum est pro patria mori. 
Mors et fugacem persequitur virum, 
Nec parclt imhellis juventce 
Poplitibus, timidove tergo. 
Horat. Od. 11. lib. 3. 
••rJüorí: c ioblsE 





T T P T A I O T A 2 M A T A . 
A S M A A. 
Tfávájtuvoa ráp xaXoy ¿irl iv^ o¡jLci%oLffi Tnaovrx 
AvS'o' áyaáoy, TTEp£ w TtccrpíSi jaapvájLievov. 
T^v S1' avrou irpoXiTTÓvrci itóXtv xai TTÍOVOS áypoy? 
nTw^iUE/v, Trávrwv ECTT' av/Mpórarov, 
nXa^ó/i£yov <ruv junrpí (fíXii, xca Trarpi répovr/, 
E^á/crro; rap TOÍa"/ /¿stéfffSTOíi ovi xzv í x n r a / , 
XpnfffíOcrCyn T* Et'xwv xai crrvysph irmir 
naau S'oiTifúa. xcti xaxoT??; t i r t r á t . 
Eté' OUTCOS ávS'pós TOÍ ako¡ji.evov oúS'íju.f ¿!p)7 
Q>v¡xa> 7íis Trspí TíícrS's p.a.%újj.£$<x., xai -TTfpi TTÍXÍSWV 
©vncrxw/iEV, I^U^ECOV ¡ ¿ m i n <p£LB¿f¿£voi, 
Es hermoso que el varón fuerte que pelea por la pa-
tria muera cayendo en la primera fila; pero que mendi-
gue abandonando su ciudad y sus abundosos campos, y 
vagando con la querida madre y el padre anciano, con 
los hijos pequeñuelos y la tierna esposa, es la mayor de 
todas las desventuras. Porque se hace odioso á aquellos 
á quienes va, sometiéndose á la indigencia y á la triste 
pobreza: y afrenta su linage, y afea la hermosura del 
rostro; y toda deshonra y calamidad le acompaña. Del 
hombre que asi vaga ningún caso se hace, ni se le vuelve 
á honrar jamás. Peleemos con valor por esta patria, y 
muramos por los hijos, sin cuidarnos en manera alguna 
¡ oh jóvenes í de la vida. Combatid empero estrechos 
P O E S I A S D E T I R T E O . 
C A N T O I. 
¡ Oh qué bello es morir por la querida 
Patria! Varón , en los combates fuerte. 
Con los primeros expondrás tu vida. 
¿Mendigando infeliz quisieras verte? 
¿ D e l que abandona su natal campaña 
No sabes, no la desdichada suerte? 
Desamparado vaga en tierra extraña; 
IJOS hijos, la muger, el padre anciano , 
Familia desolada, le acompaña. 
lúe aborrecen do quier, y clama en vano ; 
De la indigencia al peso ya caido , 
ISTadie le prestará piadosa mano. 
Que afrentó su linage , y ha perdido 
Hasta las nobles formas del semblante, 
Y su infamia y su mal ha merecido. 
¡ Oh destino cruel del hombre errante! 
Tío el desdichado habrá ningún consuelo , 
l í i respeto, ni gloria en adelante. 
T ú á la batalla por el patrio suelo 
Valiente corre, y por tus hijos muere ; 
deja de infame vida el torpe anhelo. 
I() 8 TYPTAIOS. 
Q¡ VÍOI, dXXa. /¿á%£<rÓ£ Trap' aXXnXoiffi /XSVOVTES 
AXXOÍ ¡¿iya.!) TTOIUTE nal aXHiixoy sv ^píffi ÚVJJLOV, 
M'fiSs (piXoTpucfcHT avSpücri ¡jLCípv<x{j.£vot. 
lov? TTCÍXO.ITÍ^ OV; , Sv OVV-ZTL yoCvar' iXafyoc, 
Mn mTaX£Í7r5VT£S cpevyeTe rov? rspaovs' 
Al%pov ytxpSri TOVTO , jj-era Trpo/zá^o/a'/ TreffóvTCt 
TLÍICÚCÍÍ TípScós VÍOIV avS'pa TraXa/sTípov, 
HSn Xsvxov i%0VTa xápri moXiov rs yívsiov, 
Qup.ov dTTOTTViovT' cíXyajj.ov iv xovtn, 
íú¡xa,T¿tvr alSoíoc cpíXai<; iv %ít¡>crhj £%ovrx 
(AiV%pa -f íy ' o^>6aX¡xolz xa.1 vip-íGriToy IStív'), 
TLcd %qóa. yvpLvuMvTa.' VÍOLCÍ iravr' ¿TTÍCÍXBV, 
0<fp' apa TMS- rfén? a.yXaov avóo? í%n' 
AvS'pacr/ fíhj úmTola'iv 1$uv, sparo? S's yvvauQi 
Zwos ihi>' y.a.Xoz 9* iv TrpíJ/iá^o/crí TTÍO'WJ'. 
; OÍIÜV no E/ifjiírj v . ISÍ/JP oí) Háioou'tíBifiJ. ri^ r 
unos con otros, y no comencéis medrosos la vergonzosa 
fuga. Antes bien poned en el ánimo grande j poderoso 
corage, j despreciad la existencia para pelear con hom-
Lres. A los viejos veteranos, cujas rodillas son ja tor-
pes , no los dejéis abandonados; porque es vergüenza que 
en la primera fila jazga caido ante los jóvenes el varón 
anciano, el que ja tiene cana la cabeza j blanca la bar-
ba, exhalando el fuerte espíritu en el polvo, ocultando 
con sus amigas manos las vergüenzas ensangrentadas (cosa 
torpe, indigna de mirarse), j el cuerpo desnudado. Mas 
á los jóvenes todo está bien, mientras conservan la her-
mosa flor de la juventud. Al jóven que se salva gustan los 
hombres de verlo, j las mugeres de amarlo; pero es 
hermoso cajendo en la primera fila. 
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Manten la fila, y denodado hiere ; 
Mantenía firme; oprobio á aquel cobarde 
Que á la fuga en la l id principio diere. 
Iras pon en tu pecho, en iras arde j 
Con hombres las habrás en la pelea; 
No el amor de la vida te acobarde. 
E l anciano aguerrido no se vea 
Por tí con mengua tuya abandonado, 
Que su rodilla débil ya flaquea. 
¿Vergüenza no será que atropellado 
Yazga á tus ojos al primer momento 
De sienes ya rugosas el soldado ? 
All í en el polvo, mírale, sangriento 
Su cabello nevado, y barba cana , 
Yace exhalando el animoso aliento. 
Nudo su cuerpo, ni de heridas sana 
I/a parte del pudor con mano amiga 
Cubre al ultrage de la tui-ba insana. 
íEspectáculo atroz! ¿ Y á la enemiga 
Hueste no vas? A l joven animoso 
Morir conviene , juventud le obliga, 
, . , . ns T baliendo de las lides victorioso 
^rtosíi sol no2 ÍSTÍJSWIJ HMÍ-) sifHi^ c supiQ i -loa • sv \ 
Lo acata el hombre, la muger le quiere; 
Pero aun es á las bellas mas hermoso 
Si en los primeros batallando muere. 
neicTir. n;;.:í - :anoí Bi •ivtnn»' i>ts &üp aoí 23oH .snt 
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AAX' fHpaxX)íí3? yáp ávi-mrov .yévoí iar í , . 
MoS'' avSpwv TrXnúvv S£I¡JI.<XIV£T£, f¿n$£ (póQe7a-d¡^  
léu? S" ítS 'npop.á%ov<; affiríS' áviip i%iro}, 
E9¿3pav /ÍSV 6éj¿£vo<;, áavárou S's jj-eXaívct? 
Kíípas, í'cr' aurarczi» níXÍoio, átX«í* 
I C T Í 7ap w? "Ap£5S iraXu^axpuay Épy' aptS'nAíc, • 
Eu opyriv iSínr' apycíXíOv 7roXé{Jt.ov 
K«í jitíra (pivyóvTcoi»- T ¿ $LVHOVTUV T ' iyévta&i ? 
% OÍ JLÍ£V 7ap ToXpiMcn, Trap' ¿.XXnXoiffí nivovreg, 
Es T ' a.vTOff%i($inv y.a.1 7rppj(A«%ou? í£va/;: 
Pues que sois el linage del invicto H é r c u l e s , coLrad 
á n i m o ; aun no tiene Jove vuelta su cerviz. No temáis , no 
os asuste la muchedumbre de contrarios. Recto tenga su 
escudo el varón contra los enemigos, odiando la vida, 
y amando los negros destinos de la muerte como los ra-
jos del sol. Porque sabéis cuan ilustres son los hechos 
del luctuoso Marte, y conocéis bien el furor de la pesa-
da guerra. Y habéis sido de los fugitivos, y de los per-
seguidores , oh jóvenes, y de ambas cosas quedasteis har-
tos. Pues los que sin perder la formación osan arrojarse 
á la batalla y á los primeros escuadrones, mueren en 
corto número y salvan las tropas que tienen detras: mas 
en los que tiemblan toda virtud perece. Nadie, hablan-
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Animo , raza del invicto Alcídes , 
Mírate fausto Jove en su alta cumbre, 
¿Y tú salir al campo no decides ? 
l í o temas la enemiga muchedumbre, 
Tío tiembles; quien embraza fuerte escudo 
Solo debe temer la servidumbre. 
Carga odiosa es la vida; á tí el sañudo 
Hado de muerte tan amable sea 
Como la luz del sol amarse pudo. 
¡ Cuanta gloria, mancebo , te acarrea 
Hazaña digna del sangriento Marte! 
¡ Cuán terrible es el Dios en la pelea! 
Bien lo sabes , á fe ; que en una parte 
Si tu ejército vence , derrotado 
- B i L ¿3. .r/inoñe'j) £i s i l u t a i í p SOY BIU» oiamon In HOÍISIY Es en otra, y huyendo se reparte. 
Del estrecho escuadren que avanza osado 
A la hueste enemiga , pocos mueren, 
Y muriendo á los suyos han salvado. 
Aquellos que en la l id no resistieren 
Hostil encuentro, tímidos varones , 
Una afrentosa esclavitud prefieren. 
Guerreros , ¿ agotando sus razones , 
Quie'n bastara á decir el gran tormento 
Del que sufre la infamia y los baldones? 
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l í a u p ó r s p o i óvñffKouffi, aá-ovai Se \aov o m f f f f ü ' 
TpfiTCavTcov S" ávS'pcov TTOLU' dTróXooX' aqtrri. 
si? av 7TOT£ rea/ra. fayuy CÍVUCSIÍV exacra. 
Ocrcr', al' atcr^pa Trááii, yíysTai avS1 p/ xaxá. 
Ap'/aXiov 7ap oirujúe ¡jLsráéyivov Í&TI Sdfceiv 1 
AvS'po; (psvyovroí Sm'txi si iroXifj.oo. 
AíV^po; ¿'¡TTÍ vsxii; xa-mxsí/iEVo? ¿v xovmffí 
NWTOV orciaé' a.lo^ jjLYj S'oupoí iXnX<xfj.íVO?. 
AXXá. n ? íO S'/cJtSács JXÍVÍTCO, •noa'ív'dfKpoTitpoia'i 
2T)ip/%á£ií óri ríí? , %£ÍXOÍ OSOVCL S'axwv, 
Mupoís re xviífta; T S xárw xai crrspva xar u¡¿ov5 
ACTTÍS'O; sópaos r a a r p í xaXui^ájtiívoí * 
Aí^/rípf? %í¿pí TíyaccrlW ogp//Aoy í 7%o? , 
EpS'wv opp/jíta í'pya, SiScKTKia&o} TroXíf i i^s iv , 
M/ií' £XTO? SsXscov ecrrárco da-rríS' Í%COV. 
3J í£q üaxí na OJJÜ ( »1 t , íodiié OÍ nsicl 
do de estas cosas, bastaría a. decir cuantos males sobre-
vienen al hombre una vez que sufre la deshonra. Es difí-
cil ciertamente llegar á herir por detras del pecho al 
hombre qué h ú j é de la enemiga refriega ; pero ¡ cuan ver-
gonzoso es que jazga muerto en el polvo, pasado por la 
espalda con el hierro de la lanza! Estad bien abiertos, 
afirmando ambos pies en la tierra, mordiendo el labio 
con los dientes, cubriendo con la redondez del anchísimo 
escudo desde las piernas j los muslos hasta el pecho y los 
hombros; y blandiendo en la mano derecha una robusta 
lanza, agitad en la cabeza el terrible penacho. Haciendo 
grandes hazañas se aprende á pelear : no esté fuera de los 
dardos quien tiene escudo. Mas acerqúese, entre en la 
pelea, y con la grave lanza, ó al golpe de su espada mate 
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¡Mísero joven, al fatal momento 
Que huyere del combate ! ya le alcanza , 
Le Mere por detras hierro violento. 
Cadáver en el polvo, mientra avanza 
Orgulloso el contrario , infame queda , 
Ilota la espalda al bote de su lanza. 
l í d , que ignominia tal no te suceda. 
Da un paso , y ¡ firme ! Clávate en el suelo, 
Muérdete el labio , y tu furor no ceda. 
Aguarda el duro choque sin recelo: 
Un ancho y grueso escudo te defiende j 
Que de los dardos para el raudo vuelo. 
Pero la diestra mano es la que ofende 5 
Blando tu lanza, y el penacho altivo 
Sacude , y corre , y las falanges hiende. 
Con señalados hechos' en el vivo 
Combate se acredita el buen guerrero, 
- - ««o oLi liac atiíod i o<{-»»tf k oiioso, v , noinoni r.itnoo X entre los dardos discurriendo activo. 
Bbl ' UO. i 3 o 910 : • • 
Llega á las manos y descarga fiero 
Sobre algún enemigo el ancha espada, 
Y á tu campo lo lleva prisionero. 
O bien, la lucha singular trabada , 
Opónle pies á pies , escudo á escudo , 
Y tu fuerte celada á su celada. 
Y estréchate á su pecho, y del membrudo 
Brazo su lanza desprender procura, 
O cógele del pomo el hierro agudo. 
Mas antes guarde formación segura 
ao4 TYPTAI02. 
AXXá r/s ¿yyvs lux CCUTOCT^ES'CV £'y%ít /¿axpco, 
H í^(j!)£z ourá^wv, S'mbv avS'p' Í X Í T U ' 
Ev S"! Xó^ iov T £ Xoipu), xaí xvvínv xuvÉn, 
H £,i<píos KwTrnv, )í S'opu ^axpov íXcóv. 
Y/^a; S", w 7u/xvfÍT£S, ¿TT' «(TTn^o? ¿¿XXoéev aXXos 
nrwa-crovTes, ftíráXo/s crcpáXXíTf ^íp/xa^íozj , 
Aoupací T £ £^0'T<3ra'/v axcum^ovm £? aúroi /s , 
Torera TravoTrXiTcaj 'n'kmm Iffnxfxsvoi. 
• . -. 
• 
un enemigo. Y poniendo pies con pies, y levantando es-
cudo contra escudo, penacho contra penacho, morrión 
contra m o r r i ó n , y pecho á pecho, pelee agitado con un 
contrario, cogiéndole ó el puño de la espada ó la pesada 
lanza. Vosotros empero, armados á la ligera, resguarda-
dos los unos bajo los escudos de los otros, derribad con 
grandes piedras, y disparad dardos agudos, permane-
ciendo cerca de los oplitas. 
• 
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Todo escuadrón: de escudos guarecido 
E l de ligera y fácil armadura, 
Y á la nube de piedras escondido, 
Dardos sin fin al enemigo aseste 5 
Y siempre amparador y protegido, 
Esté detras de la pesada hueste. 
2o5 
l 
• • • , 
sjjpíiirs ion lio' ¿UÁ ob r.ianoí 
;oior;iT zaioñ 
whiuKT oh oiixí cqcíú1! i'irp Btriettota imi 
.cií2 911 o" ;>M) rwriix L Ei33iig cí wcq ogaud M on ?ap 
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OUT' ctv jj.vna'a.ipLny, ovr\ iv.Xorco ¿v^pcc, T/SEÍ/AW, 
Ours TTOSUV d^errii, OVTE TrcíXaLcr]j.ocivm<;, , 
Oi$' sí KVKXÓJTUV plv í%oi ¡Jiíyz&k TB 0im TS , 
K/xcón $¡ óíuv ©pmk/ov Bópiriv 
ÓvB' si Tiétovoío fmv i^ap/sVrípos sin, 
UXouroín MÍS'íu xai lOvúpsw ¡¡a&iov' 
OvB' el TavraXÍS'ícü HiXoTTO? ficiinXiVTspoi siri, 
rXwffcraK A^piícrrou }jt.eiXi%óynpvv í%oi, 
OvB' d Tracrav £%« Bó^av, TTXYIV áoúpz^o; ¿Xxñs. 
Ov 7«p ávnp áyaéo? yUsTcu iv TTOXI/ÍW, 
Et /iri TSTXCÚV juiy ópojv cpóvoy oufíXT^evTOí, 
Kcw w^cov oyíyoLT' ¿yyvQev l&Tájj.Bvo1;. 
No recuerde yo ni celebre á un hombre por la exce-
lencia de sus pies, ni por el luchar; no, aunque tenga la 
talla y fuerza de los Cíclopes , y aventaje corriendo al 
Bóreas Tracio; no, aunque tenga mas graciosa figura que 
Titon, y sea mucho mas rico que Midas y Ciniras; no, 
aunque sea mayor monarca que Pélope hijo de Tántalo, 
y tenga mas elocuente lengua que Adrasto; no, aunque 
tenga la gloria posible, si le falta el valor guerrero. Por-
que no es bueno para la guerra el varón que no se atre-
ve á mirar el sangriento estrago, y no desea estar cerca 
de los enemigos. En esto consiste el valor; y siendo este 
el premio mayor entre los hombres, viene á ser mas bello 
si lo alcanza el mancebo. 
Es un bien común á la ciudad y á todo el pueblo 
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No el de robustos pies, que la victoria 
Consiga en el luchar, nombrado sea, 
N i de el se haga la menor memoria: 
A s i tenga la talla Ciclópea , 
Y el muscular poder , asi delante 
Del Aquilón corriendo se le vea f 
As i más Bello el juvenil semblante 
Nos muestre que Titon, y su tesoro 
A l del avaro Midas se adelante. 
Si es tan dulce en su acento y tan sonoro 
Como Adrasto , y cual Pelópe si alcanza 
Tanto regio poder , tanto decoro , 
Si el mas glorioso fuere , mi alabanza 
No entre los hombres llevará primero, 
Como le falte la marcial pujanza. 
L a lleve el impertérrito guerrero 
Que se arroja Valiente al enemigo , 
N i enmedio tiembla del estrago fiero. 
Esto es valor; en el valor te digo 
Que el alto premio está de los varones, 
Y el valor es del joven mas amigo. 
.. .. , fnoimí •' • • ,'• ÍIOO .«oífRi'Hiii i aMi 
¡ A tu cara ciudad qué lauro pones > 
A combatir impávido saliendo 
E n los primeros fuertes escuadrones! 
2o8 TYPTAI02. 
H S" áp£Tií* raS" áíéXov sv avópÚTroía'iy apitfrov, 
KaXX/iTTav T£ (péptiv yívercíi avS'pi vico. 
AVVOV S" íVéXoV TOUTO TToklil T£ TTCtVTt T£ SflfÁCO, 
OCTÍS ávrip ^;a§a; -TrpopLtxtftOuft ¡J-ím 
Wuptfw nocí dvjxoy rXn¡j.oya. TrapéÉfj.svo?, 
OixpffCvn Treffuv TOV irXm'm avS'pcc 7rap£a'TwS• 
OUTOS ávíip áraáoj yívtTOii é> itokí¡i.w. 
An^a S'e Svirixíviuv dvSpuv £Tp£4'£ «páXarras 
Tp«%£ía5, CTrauS'ñ T' ¿'o-%eÚE v.v¡xa. jtiá%n?. 
AwroS £V •nifO¡Jiá.o¿)oi<Ti -nzffuv $7m wX£C£ évfiov, 
Aifru T£ xaí Xaous naí Trccrif EuxXácraS" 
IloXXa ^¿a cr/pvo/o, xaí ¿.ffirl^os ¿[¿ipaXohffní, 
Kat S'/a ówpwxíS TrpscráEy iXnXa.p.ívos* 
Tov S" oXotpvpovTcti' ¡¿zv O/ÍWS Ví'aí íS'J r£povT£; , 
ApyaXsw T £ "Tróéw Traca xixnde TTÓXÍ?. 
que aquel varón que sale en la primera fila permanezca 
firme, y se olvide enteramente de la torpe fuga, ofre-
ciendo su vida y su alma fuerte, y anime á morir con 
su presencia al que tiene cerca de s í : este es el varón 
bueno en la guerra. E n un momento desbaratará las eri-
zadas falanges de los enemigos, y afanoso sostendrá la 
oleada del combate. Este , cayendo de los primeros, pier-
de la vida, mas llenando de gloria la ciudad, al pueblo 
y á su padre. Pasado el pecho por delante con muchas he-
ridas, y el redondo escudo y la loriga, lo lloran jóve-
nes y ancianos, j con grave sentimiento lo acompaña al 
sepulcro la ciudad entera. Y su tumba y sus hijos se 
hacen ilustres entre los hombres, y los hijos de sus hi-
jos , y toda su descendencia. Su preciada gloria jamás pe-
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Si en tu puesto clavado , conociendo 
No haber infamia que á la fuga iguale , 
Grata ofrenda del alma estás liaciendo ; 
Si tu ardor entre todos sobresale, 
Si animas á morir al de tu lado, 
Txí eres el bombre que en batallas vale. 
Parte, corre veloz al erizado 
Enemigo escuadrón, rómpelo, y sigue, 
Y atraviesa de dardos el nublado. 
Caerás , caiste; j ob gloria ! asi consigue 
L a patria honor, el padre gran renombre , 
Que el pesar de tu perdida mitigue. 
¿ Y quien habrá que sin dolor te nombre ? 
l Quien tu pecho verá , y el ancho escudo 
Pasado en partes m i l , que no se asombre? 
Lágrimas dan en su lamento agudo 
Joven y anciano: la ciudad entera 
A l grave duelo resistir no pudo. 
T a envanecida tumba se venera. 
Tus hijos , y tus nietos , tu linage, 
Ilustres son hasta la edad postrera. 
Que no el tiempo voraz con ímpio ultrage 
Acabará tu nombre , aunque inclemente 
Contra tu cuerpo sin cesar trabaje. 
ISTo muere, no la fama del valiente 
1 
Que á mano de Mavorte en la pelea 
Víctima ha sido de su arrojo ardiente. 
Mas del hado de muerte libre sea, 
O 
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Ka/ r í / i S o ; , m i Ka íS i? év dvé^ OTTOL? a^icnpLoi 
Kaí TraíS'cov T r a í a s , xaz rÉw; H^OTrícw. 
OvSíTrors v.'kíoi iffóXov amóWvT<xi, ovS' OVOJJ,' avrou, 
AXX' VTTO Yni Trsp iccv ,.7LVSTO(.L •ddáva.TO1;, 
Ovr/v' doíffrevoyp», ¡¿évovTo. r z jU.apvá¿t£vov re 
Tris ttiyi xaí TTCUCSWV, áoüpo? ;'Apiis ¿Xícr. 
Eí S'e íyii /ilv xñptx TavrtXsrsa? éa-vároio, 
IXtxna-a.? a.l%¡xn? a.yXaov ívo^oq £Xri , , . . ; , 
n á v T S S /¿ÍV TipMfflV OjUwS V£0Z 'nakc/.Lol, 
TíoXkot. $1 Tí^nvci Ttv.&ov l'p9(,£Taz as dtSriv. 
rwpácrxcov S" d.a'TOLa'i IÍÍTO.TT^ÍTTZL , ov$i TI? avrcv 
BXÚTrreíy ovr 'a lSou? ovrs Sím? iéíXzí. , 
Havre? á ÚÚKOÍO'IV O¡JIZ¡5 víoi, oí' r s >icíT\auTov, 
'Emoya' ix , OL TE TraXcaórepo/. 
Taírní' vü)» T/S ávíip apsTÍís £1? axpov IXÍCTÚCÍÍ , 
üí/pácréco 6up,ü, JJ-YI fx-íéisk •nóXíp.ov. 
rece ni su nombre; á n t e s , aun estando su cuerpo bajo la 
tierra, llega á ser inmortal quien aventajándose en fir-
meza , ó en el pelear por la patria y por los hijos, pe-
reció á manos del terrible Marte. Pero si escapa del hado 
de la muerte de largo sueño , j recoge vencedor la ilus-
tre gloria de la batalla, todos le honran jóvenes y an-
cianos, y pasa una vida llena de muchas satisfaccio-
nes. Cuando llega á ser anciano, ocupa el primer lugar 
entre los ciudadanos, y nadie se atreve á dañarle ni á 
faltarle al respeto, ni á ponerle pleito. Y todos en los 
asientos ( públicos ), lo mismo los jóvenes y los que vie-
nen con él que los mas aiicianos, le ceden el suyo al 
llegar. E l varón que quiera en su corazón subir á la 
cumbre de tanta gloria, no sea tardo para pelear. 
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Y en la lid. arrebate la victoria , 
Y vivo , y salvo , y trinfador se vea: 
Aqu i ya empieza su eternal memoria ; 
Hóni-alo el joven , hónralo el anciano , 
Pasa la vida en deliciosa gloria. 
Y , ya la barba y el cabello cano, 
Pleito ninguno babrá , y acatamiento 
Verá en su pueblo el alto ciudadano. 
Y todos, cuando llegue , de su asiento 
Se alzarán, y el anciano cariñoso 
E l puesto suyo cederá al momento. 
Ora es el tiempo, joven valeroso , 
Ora es el tiempo que tu ardor se avive: 
Quien á tan grande gloria aspire ansioso , 
Vista sus armas , y la lid no esquive. 
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£í viot; oúS" aldílaQ' a/¿<f!/7rfp/xTiova;, 
D2E Xlnv fiséimivísi; tfyém S's ^OKSIÍTS 
Ka/ r/S d'7To6yri(Txccv VCTTCÍT' dxovTKjáru. 
TifjJníV T£ yap ¿rr / xaí ¿rXaoy ávS'pí uá.%£aécíi, 
tinS Ttiyi, xai •rrcxíS'wv, xovpiotnj r'aXoc^pv 
AvtjfjLZvícriv áávaro; S í TTOT' ¿ffcsrixi, onrróre x£v Sri 
Moípaí iirL%\úffw(j'. kXká. TÍ? l é v i irco 
E7%oí avai7%ó/i£V0?, m í ÚTT' áa'TTiS'o? ¿¿XKIUOV nrap 
EXcra?, TO Trpwrov ¡iiyro¡XVJOV 'noXíyi.ov. 
¿Hasta cuando estaréis quietos? ¿Y cuando, jóvenes, 
tendréis ánimo esforzado? ¿No os avergonzáis por vues-
tros vecinos, pues tan remisos estáis? ¿Pensáis permanecer 
en paz cuando la guerra ocupa 3'a todo el pais? Ponga bien 
cada cual su escudo para pelear con los enemigos, y ar-
roje dardos hasta el momento de morir. Porque es hon-
rado j ennoblecido el varón que pelea contra los enemi-
gos por la patria, por los hijos y por la tierna esposa. 
La muerte ha de venir cuando las parcas lo determinen. 
Avanze pues recto cada cual levantando su lanza, y reco-
giendo bajo el escudo todo el poder de su corazón al co-
menzarse á trabar la pelea. Que no es dado al hombre 
evitar la muerte fatal, asi descienda de progenitores in-
mortales. Muchas veces huyendo de los enemigos, y apar-
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C A N T O I V . 
• • 
-
¿ H a s t a cuando en v i l ocio? ¿ T a n sufridos 
S e r á , mancetos , que la Grecia os vea? 
¿ C u a n d o alzareis los á n i m o s caldos? 
Y a la comarca toda que os rodea 
Tiene Mavorte , ¿ y la quietud infame 
P e n s á i s ilusos que guardada os sea ? 
A las armas volad, la trompa clame; 
Quien no combata hasta dejar la vida , 
Que sufra la deshonra, y v i l se llame. 
A la l id por la patria, y la querida 
Esposa , y por los hijos salga el fuerte, 
Y alcanze asi la gloria merecida. 
¿ P o r q u é á los hados t e m e r á ? ¿ L a muerte 
l í o va do cruiera al decretado instante? 
¿ C ó m o alejar la inevitable suerte? 
A l campo , al campo , e m p u ñ e la pesante 
Lanza , y junte valor bajo el escudo , 
Y al trabarse la l id entre delante. 
M o r i r no h u y a ; ¿ d e l morir quien pudo. 
Si y a de un Numen inmortal descienda , 
A l destino escapar fiero y s a ñ u d o ? 
¿ C u a n t o s huyendo la marcial contienda 
Y el silbo de los dardos, de su techo 
Hallaron al umbral la muerte horrenda? 
314 TYPTAIOS. 
Ov ráp xcoS óávoiTÓv ys (pvyúv ú}ta.^¡úvs9 i f f r h 
AvS'p', ovS' d vpoyóvuv ñ' yivo? áSavárcov. 
IlflXXaKi oriioTriTOi (pvyua KCÍL SOUTTOV ¿xóvrcov 
Ep%£Ta¿, £V S" ootw jjioipa. KÍ%£V ÓCÍVÍTOU. 
AXX' ó /ilv OVK £/i7ras íií/iw cfíXos ouS1^  TTOÚEIVOÍ-
Aaw yap ffvp.Trá.yTi Tróáo? xpaT£pó<^povo? ávS'poj 
QvrKrxoyro?' ¿ ¡ ú w S", «^ ÍOS n/x/Scwv. 
fitfTrfp rap /AÍV Tríprov £V o<péa.XpLOL<j ¿v ópuffJV' 
EpS'fí r«.p TTOXXWV a^za /¿owoj /cíj». 
• 
tándose del ruido de los dardos, el hado de la muerta 
lo sobrecogió en su casa: mas no murió querido ni llo-
rado del pueblo, cuando al que se sacrificó en la bata-
lla lo llora el pequeño j el grande. Es universal en todo 
el pueblo el sentimiento por el varón esforzado que ha 
muerto: j si vive lo comparan dignamente con los se-
midioses. Lo miran sus hijos como á una torre, porque 
él solo hace cosas dignas de muchos. 
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Muere el cobarde sin algún derecho 
De popular amor; murió el valiente , 
Y el pueblo gime en lágrimas desbecbo. 
Si de la l id se salva, reverente 
L a acata Semidiós; y el sobresale 
Descollando cual torre entre su gente , 
Y en bazañas y ardor un pueblo vale. 
I 
, oiu'jikv.Io.pn.'í'TT :-":"'::'irÁijrpq 9.(1 
. . ^ ojjxo-i'jvo-i fjnríjiz OÓ Lií £Í ob 12 
, «I.':-;-! Y. ; 2"H;nne3 .n.'SDB jsj 
- • . lík. ty-íiUif i>Ti(.] f«Bp <>Ljif.IÍ0í»9(I. 
.9ÍCT oídang- fM;T0fiy. v uglps^ no Y 
A A W A C R E O H T E . 
!') efiiu iil(íxtr..'i'3<li,il a-'tó'ííjM t,ni aoa'xv/ coías- «9 Y. « 
si & od-;- as icmn. Jo cyp wii;]) sííwa.T^Bfin .oin-ntM,.-.., ,,| 
O D A . I; 
Verso 6o. Otra l i r a , otras cuerdas. E l original dice 
exactamente como lie traducido en prosa ¡¡Mudé las cuer-
das , y toda la l i ra ." Esta frase es metafórica, j significa 
mudar detono, ó de modo. Tres eran los principales 
•modos ó tonos de la música griega: el dórico que era el 
mas grave, y servia para cantar la poesía dé este ge'ne-
ro; el Frigio que se usaba en la poesía brillante, j ocu-
paba el lugar medio entre aquel , y el modo Lidio; y 
este que era el mas agudo, y acompañaba las canciones 
tiernas. En el modo Frigio quería cantar An^creonte, y 
su lira le daba los ecos del modo Lidio. = Mas aunque 
la frase se entendiera literalmente, no creo que habría 
dificultad en decir que Anacreonte para probar si podía 
cantar los héroes , tomaba otra l ira , y le ponía otras 
cuerdas; nuevas cuerdas, y nueva lira, 
B | s^ii^imo-) o¡>i8v ata;» »íi*vL v ; «wfibsq-iCM» 4»Í» febo i.ici 
~rX hz- ta tun : UÍÍ'Í••>:' . w ' t.i>y^íH.. ^ h! v :»,Ji-.» 
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ODA IV. 
Estrofa 2* E l texto dice como he traducido en pro-
sa, j en estos versos me parece haLer explicado mas el 
pensamiento. Anacreonte quiere que el amor se eche á la 
espalda el palio, sujetándolo por el cuello con una cin-
ta de papiro, á la manera de los fiadores de nuestros 
manteos, para que pueda servirle el vino desembaraza-
daíneáteja1"* ••«•»>Vv»n Isnfc» »>wJ w » * 
Sin embargo de que este pasage , á poco que se 
piense, rio presenta grande dificultad, ninguno de núes-
tros traductores ha sido feliz en su versión. Villegas sin 
detenerse tomó el atajo tradufciendo = COTZ la tohalla al 
hombro ~ idea: que no está en el texto, ni es griega, ni 
propia sino para pintar un mozo de fonda. Conde tra-
dujo de estotro modo= , con un cendal 'al c u e l l o s ; j jo 
no sé que sea-peor, si el cendal al cuello, ó la tohalla 
al hombro. Cendal al cuello no piiede significar otra cosa 
que lo que nosotros llamamos corbata ó corbatín, adorno 
preciosamente r idículo para el retrato de un amorcillo 
»gífegoi¿ icdo-iq fiifiq aíuojiDCíiA anp nosb na btAaomf 
Verso 1.7. „ P a r a qué ungir las losas."- Conde llevado 
tal vez del juicio de Paw, ha dividido la traducción de 
esta oda en dos pedazos; y desde este verso comienza la 
que él llama „ P a r t e de la oda 4?. Podrá ser que entre 
ella, y la que antecede haya una laguna: mas si esta la-
N O T A S . 219 
gima hubiera de sospecharse por la poca ilación en la 
serie de las ideas que hacen el pensamiento de la oda, 
donde á mi parecer la hay menor, es en la transición 
del segundo cuarteto al tercero. ¿La idea del vuelo de la 
vida, incesante como el movimiento de la rueda, no 
dista mas del servicio de la copa, que lo que dista de 
nuestros huesos convertidos en polvo la l ibación sepul-
cral ? Yo creo que en esta oda no falta nada, y que hay 
en sus periodos todo el orden de una composición lírica, 
en la cual pueden y deben suprimirse las ideas interme-
dias , que serian indispensables en un razonamiento l ó -
gico. 
ODA V. 
Verso 14. Que voy al templo de Baco — anno1;, ov, sig-
nifica propiamente el lugar del templo donde se coloca-
ban las estatuas de los dioses, y debiera haberse tradu-
cido ante las aras; pero también suele tomarse por el 
templo, y esta acepción gene'rica es mas acomodable í 
cualquiera traducción. 
Verso últ imo. Que el seno mas lindo tenga , La pala-
bra SaájxoXTTO? (profundum sinum habens) es de difícil 
interpretación, y no seria muy prudente disertar sobre 
ella para interpretarla. Madama Dacier dice que signifi-
ca de grande, de helle taille, significado que me parece a l -
go violento. Nadie quizá entenderá el hondo seno de mi 
traducción en prosa; pero nadie dejará de entender el 
aao NOTAS. 
lindo de la traducción' en verso, j esto he-creido que 
bastab.?.',;, ! •.'umw.a'j-i 1¿ aojiu! : -p zr.zbi i d ah ••'. 
ODA '.'"VI. 
rÁ -jb ^ - i " - h :' »aiÍH t!>T; . ^ y a ' ' R-::'"-;n:) ot!n"S33 íst» 
OH '¿lilioij-i t \ !-!;• oínsirnitora itf otnoo- ffifl«8íraí« t«Dlv 
Esta es una de las edas mas graciosas de Anacreonte. 
Madama Dacier suponiendo que el objeto de ella es ce-
lebrar una máscara, ha metido en su traducción, esta 
cuña ,'necesaria á su. parecer para dar du jour d V ode. 
¿ A- t -on jamáis cu de mascarade plus galante? 
Estrofa 6* Sus labios que espiran &c. E l original dice, 
como he traducido en prosa, que espiran dulcemente, que 
huelen bien. Villegas tradujo: Con voces olorosas; y al 
blondo cabello le l lamó curada guedeja. Tan impropia me 
parece esta frase, como atrevido aquel ep í te to , ó ambos 
por mejor decir, son impropios j atrevidos, pues ni la 
cabellera rubia de un niño puede llamarse curada guede~ 
j a , ni la voz, como el aliento, se huele si no se oye. A 
pesar de estas faltas Villegas tradujo el pensamiento del 
original; mas Conde ni lo tradujo, ni tal vez lo enten-
dió. Kiyínxv, es el liquidam de los latinos: 
•-jsfccr - í i l t « M S S iv.sw-'-íftvbi' VJ VJ-) V .OGIÉIÍB 
. . . . . . . . . Cui liquidam pater 
vocem cum cithard dedit. 
oidoa íg l i sg i i j •jimbaná ^um BI'IOÍ oa «itpKJBwx^  
(Hor. lib. 1? oda 24). 
-mosn turf» uhki> 'isiónii naíÉbüfi. ilmssiyifpssta wifcq « " ^ 
Vijapn, n i , no significa simplemente voz, sirio voz celes-
tial, divina. 
NOTAS. a a i 
ODA T U . 
Ea "el texto de esta odita ha hecho Brunk correccio-
nes muj felices, que prueban su grande inteligencia y 
iuen gusto. La mas importante es la de í^pcos T£¿pív (el 
sudor me fatigaba ), en lugar de uS'ptj; Tmpsv (una sier-
pe me p icó ) . Todos los traductores desde Enrique E s -
teban, han caido en el error de la picadura de la ser-
piente , sin advertir cuan extraña del pensamiento de la 
oda era semejante idea. Lo mas raro ha sido que el jerro 
de los códices no estaba, según asegura Brunk, y jo es-
toy viendo en el códice Vaticano, en la palabra iS'poj?, 
que todos tienen, sino en la palabra -ropfv, por la cual 
habian escrito Tmpsv; y en el caso de suponer errada 
una de las dos, era mas verosímil que lo fuese esta, tan-
to por la discordancia de la idea de la picadura con el 
pensamiento de la oda, cuanto por hallarse en dos pasa-
• ges de Homero, que cita Brunk, la misma frase íS'pwS 
£T£/p£V , de donde probablemente la tomarla Anacreonte. 
(Iliada s. v. 796. Idem f. v. M . ) 
ODA IX. 
Verso 69 del texto. Este verso se halla escrito así en 
el códice del Vaticano; TÍS z f ' t •** f & s i lo cual na-
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da significa. Para su corrección é inteligencia cada tra-
ductor ha pensado de diferente modo; y después de vis-
tas las mudanzas hechas en él por Enrique Este'van, Bar-
nes, madama Dacier, j otros, ninguna parece tan buena 
como la adoptada por Brunk. Esta es en mi juicio la 
mas obvia, por ser la que menos altera la escritura del 
códice, y la que deja la oda con mas gracia y delicade-
za. ¿Cuanta mas gracia no resulta de hacer á la paloma 
dos preguntas que una sola? ¿Y cómo quedará mas per-
fecta la composición? Parece natural que respondiendo í 
dos cosas la paloma, sean dos también las preguntas que 
se le hagan. 
Madama Dacier sin embargo de decir en sus notas 
que sigue la corrección de Enrique Estévan, deja de tra-
ducir este verso: al me'nos en la edición de Amsterdam 
de 169&, que es la que tengo á la vista, no está tradu-
cido; pero es probable que la falta sea de imprenta, 
pues de otro modo-no se referirla en su nota á su mis-
ma traducción, como lo hace. 
• O D A X I . 
Estrofa últ ima. Villegas la ha traducido asi: 
Solo podré deciros 
que de amores j juegos 
cuando mas se le acerca 
la muerte, trata el viejo. 
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Pero Conde tradujo de estotro modo: 
.... y % A. V il^-it 66 Otí ob.. MM 
.. . . . . . . tan solo entiendo 
-iAv-u no» .cbcoioib jwfii.fii.-acat oiJBlqnKS sri oaiav 
que cual a viejo, importa 
gozar de blandos juegos , 
muy mas porque la muerte 
cercana la tenemos. 
¿•Y solo un estúpido ignorante el griego y de las reglas 
del buen gusto podra contentarse con la traducción del cisne 
(le Najerilla? ¿Sabia Conde traducir del griego mejor que 
Villegas? ¿Donde se hallan en estos versos ni el pensa-
miento de Anacreonte, ni la inteligencia gramatical de 
los versos griegos ? 
O D A X I I I 
Verso 3? del texto. Soojvra (clamante) Brunk deja 
en su texto este participio que concierta con Atis, y sin 
embargo cita sin desaprobar en sus notas la corrección 
del atinado Benthley, que pone ÜRtaiifl -(clamante) con-
certando con -Gibéles. En ini traducción he querido se-
guir á Benthley; pues aunque las diversas fábulas sobre 
Atis y Cibeles dan márgeu á uno y otro participio, creo 
que la fábula mas recibida era. la Frigia, que refiere 
Diodoro Sículo , lib. 3? pág. 226, edición Wetstenia de 
Amsterdam, 1 746; y esta es la que refiero en el índice, 
palabra Atis. 
a 24 NOTAS. 
Verso penúltimo del texto. He querido decir, sa-
biendo que uo es traducción, y de placeres; y aun en 
verso he templado mas la idea diciendo, con mi mucha-
cha al lado. Me ha parecido que esto bastaba, sin añadir 
versos inút i l e s , como otros han hecho creyendo tal vez 
envolver el pensamiento en un vestido mas decente. 
ODA XIV. 
« s e n ' • -
Verso penúlt imo del texto, T I 7ap SaXcojUSV £^co. Esta 
lección he seguido en la prosa, diciendo d qué pues tira-
remos afuera? En verso he querido seguir la lección de 
Enrique Esteban, T I yap SaXco/xíá' s^ w; (¿cómo pues ha-
bremos de ser tirados?) presentando asi la idea pasiva-
mente , qué temeré de fuera ? &c. 
ODA X V . 
T.ia T T zhL UuSgW>ÍW»f»»-p oi.jloi.í'jfi.» »Ji9 oix.'jJ i»a na 
Esta oda tiene cinco versos mas, que Brunk pone 
entre paréntesis , advirtiendo en su nota que no le pare-
cen de Anacreonte, sino añadidos por alguno en los c ó -
dices. Dicen asi: 
• ws ouv í r ' z v & i 'itTTl 
. xa.! inrévSs TCO K-JCÍÍCO,. 
p.r\ vo&co? i m TÍ? zk&n, 
'kíyin, es ¡MYI u iríyetv. 
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„Ahora pues que estás sano, bebe y juega á los dados, y 
„haz libaciones á Baco; no sea que venga alguna enfer-
„ m e d a d , y diga, no conviene que bebas." 
He quitado estos versos de mi traducc ión , porque 
me han parecido, como á Brunk, un pegote miserable; 
y no oreo necesario exponer los fundamentos de mi jui-
cio , porque no habrá ciertamente quien no conozca ó 
sienta cual es el verdadero término de la oda. 
ODA XVII 
Dice madama Dacier en sus notas, y es una conjetu-
ra muy fundada, que Anacreonte para esta oda tuvo 
presentes los versos de la Iliada 4 8 ó y siguientes del 
lib. 1 8, en los cuales se hace la pintura del escudo que 
Vulcano, á ruego de T é t i s , fabricó á Aquí les , que ha-
bía perdido sus armas en la muerte de Patroclo. Véanse 
aqui los versos de Homero , tomados de la traducción del 
Sr. Hermosilla. 
Allí grabó la tierra, el mar , el cielo, 
el incansable sol, la luna llena; 
y allí entalló también los astros todos, 
que coronan el cielo; las Pleyadas, 
las Híadas, el fuerte y aguerrido, 
mientras vivió, Orion; la Osa ó el Carro.... 
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También pudo tener presente el poeta de Tejos la 
descripción de la copa de N é s t o r , que se hace en el l i -
bro 11 de la Iliada, ver. 631 y siguientes, en la cual 
dice Homero que estaban sobrepuestas de oro las Pleja-
das , según la difusa , pero fundada interpretación de 
Ateneo lib. 11, que entiende asi la palabra irsXsiá.Bs';.' 
ODA XVIII. 
Verso 39 del texto. La palabra ctvpa; (auras) de la 
lección vulgar, en vez de dmíipoví (torrentes ó rios) ha 
sido causa de equivocación en casi todos los traductores. 
Pues ¿cómo se entiende, la mer boit V a i r , que traduce 
madama Dacier, ó las aguas beben á los vientos, que dice 
Ville'gas? Ni Enrique Esteban se l ibertó de este error, 
que también tradujo, et potat cequor auras ; y no alcanzo 
de qué manera han concebido tantas personas doctas que 
el mar beba ó chupe á los vientos, ni ménos cómo sien-
do tan dadas á interpretar y corregir los textos de los 
códices, han pasado sin tropezar con un yerro tan gro-
sero como el de la palabra aupa;. Conde hubo de cono-
cer ya la correcc ión, pues ha traducido , el mar bebe los 
rios y ha puesto un asterisco, señal de nota, en donde 
probablemente se haria cargo de la enmienda de Brunk. 
Mr. Gail se empeñó en conservar la palabra ÜíHóas, que 
traduce vapeurs; y para fundar esta caprichosa traduc-
ción hace en SUB notas un larguísimo discurso de física 
que no satisface. 
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Verso 29 del texto. E l futuro KaátVw, de la lección 
de Brunk me parece preferible al imperativo xaúlcov de 
la lección vulgar, asi como el BáéuAe vocativo de esta 
me parece mejor que el genitivo BxúúXou de Brunk. Con 
el futuro la invitación del poeta á Batilo es indirecta, j 
por consiguiente mas delicada. Yo me sentaré d la sombra, 
encierra estotro pensamiento, y deseo que me acompañes. 
Asi dice una amante á su amado, i ré d la alameda, y el 
amado entiende que su querida lo cita para aquel sitio. 
Con el vocativo Batilo la oda tiene mas animación, pues 
participa de la forma dramática: por esta razón adop-
tando el futuro de Brunk, he conservado el vocativo de 
la lección vulgar. 
ODA. x x n . 
Ultimo verso del texto. Ta%a xnps mi XaXncrE/?. Ce-
ra > pronto hablarás. Mr. Levesque duda de la autenticidad 
de esta oda (1) fundándose en un pasage de Plinio (2), 
(1) Diction. des arts de Watelet, tom. 2o. palabra E n -
caustique. 
(2) Ceris pingere ac picturam inurere quis primas exco-
gitaverlt non constat. Quídam Aristidis inventum putant, pos-
aa8 NOTAS. 
del cual deduce no ser seguro que la pintura al encauste, 
ó hecha con cera colorida y quemada, se conociese en 
tiempo de Anacreonte. „ P o l i g n o t o , dice, floreció en la 
«olimpiada 89, mas de un siglo después del poeta; y 
,,si no fuese porque el mismo Plinio haces ubir la encáus-
,,tica hasta Lisipo, cuja edad se ignora, pero que pue-
,,de suponerse anterior á la de Polignoto, no habria du-
„da en que esta oda no era de Anacreonte. Si se trata-
„ra solo del simple dicho de Plinio, añade Mr. Levesque 
„para esforzar su argumento, podria creerse ó que no 
„habia leido, ó que no recordaba los versos de Anacre-
„onte: mas por el contesto del pasage citado se infiere 
„que en su tiempo se agitaba la cuestión sobre la anti-
,,güedad del encauste, y parece imposible que los versos 
,,de Anacreonte, muy conocidos entonces de todos, no 
«hubiesen sido traídos en testimonio por los que dispu-
„taban." 
Permítanseme algunas observaciones contra el artícu-
lo de Mr. Levesque. 
í* La opinión de Plinio fundada en un hecho, como 
el de haber existido pinturas de Polignoto, y en un he-
cho tan circunstanciado como el de la inscripción de la 
pintura de Lisipo, tiene bastante fuerza, aun en con-
tea consummatum á Praxitele. Sed aliquanto vetustiores en-
causticce picturce extitere, ut Polignoti , et Nicanoris, et 
Arcesilai Pariorum. Lysippus quoque AEginae, picturoe sute 
imcripsit ¿víxcívffey, quod prefecto non fecisset, nisi incausta 
inventa. Plt'n. Ub. 3 ó , cap. 11. 
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cepto de Mr. Levesque contra el vago parecer de aque-
llos que juzgaban haber sido Arístides el primer pintor 
al encauste. Debemos pues atenernos al solo juicio de 
Plinio, desechando el de los otros que si no sabian la 
existencia de las pinturas de Polignoto, de Nicanor y de 
Arcesilao, pudieran igualmente ignorar los versos de 
Anacreonte. 
2 í Dando solamente valor al juicio de Plinio, y su-
poniendo que el primer pintor al encauste fue Poligno-
to, no por eso la oda dejarla de ser auténtica. Poligno-
*o no floreció en la olimpiada 8 9, como pretende Mr. 
Levesque, sino ántes. En un pasage del mismo Plinio, 
de donde tal vez lo infirió, se dice solo que este pintor 
floreció ántes de la olimpiada 90. De este pasage lo que 
se infiere con mas probabilidad es que Polignoto habia 
ya muerto en aquella olimpiada: pero lo que prueba 
ciertamente que floreció mucho antes de la 89 es un epi-
grama del poeta Simónides , citado por Pausanias ( l i -
bro 10) en el cual celebra un cuadro famoso de Polig-
noto, nombrando á este por su nombre y el de sus pa-
dres , cuyo asunto era la toma de la cindadela de Troja. 
E l epigrama traducido dice asi: Polignoto Tasio, hijo 
de Aglaofonte, pintó el asalto de la acrópolis de Troja ." 
Ahora bien Simónides murió en la olimpiada 88 , j fue 
á no dudarse contemporáneo de Anacreonte, con quien 
vivió en Ate'nas favorecido también de Iliparco. Ana-
creonte pues, j Polignoto debieron ser contemporáneos, 
y si la pintura encáustica de la cera comenzó á usarse 
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por este pintor, Anacreonte pudo hablar de ella en sus 
odas, del mismo modo que Simónides del cuadro de 
Troja . 
S í Mr. Levesque, y esto robustece su argumento, no 
ha citado el verso de esta oda , que mas directamente se 
refiere á la pintura encáustica. Bastaba que la cera se 
emplease de cualquier modo, ó como imprimac ión , ó co-
mo barniz sobrepuesto á los colores, para que á un poe-
ta, concluido el retrato que pedia, fuese permitido ex-
clamar: „Cera, vas á hablarme." Pero estotro verso, 
el 8? o S i wipo; av SuvsToa, si puede hacerse con la cera, 
supone indudablemente que se pintaba con la cera, que 
en la cera iban los colores, y por consiguiente que la 
encáustica se conocía ya. La coevidad de Anacreonte y 
Polignoto destruye también la duda mas fundada que 
este verso pudiera presentar, y si no bastara, apelaríamos 
al encauste de Lisipo, á quien Plinio seguramente hace 
mucho mas antiguo que Polignoto. Por muy poco que le 
antecediera, podria reputarse cierta la existencia del en-
causte en tiempo de Anacreonte. 
4? Todavía hay en esta oda un pasage que parece 
me'nos conciliable con otro de Plinio. Estrofa penúltima. 
Todo lo demás cubierto de un peplo purpúreo quede ; y Plinio 
lib. Zb , cap. D dice : Sicut Polignotus Thasius, qui primus 
mulleres lucida veste pinxit, Polignoto Tasio fue el primero 
que pintó las mugeres con vestidos brillantes. Si Anacreonte 
conoció á Polignoto , están concillados ambos pasages; y 
aun se puede decir que el poeta habla en su oda de esta 
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novedad pictórica, y que habla con aquel pintor. Mas 
aunque Polignoto fuese posterior á Anacreonte, la con»-
tradiccion de ambos pasages seria aparente: podriamos 
inferir que Anacreonte queria el retrato de su amante 
ornado con el peplo de una diosa, y aun pudie'rase infe-
rir también que Polignoto fundara después su novedad 
en el capricho de Anacreonte. ¿ Cuantas veces no se ayu-
dan los pintores de la imaginación de los poetas para la 
invención y ornato de sus cuadros? 
ODA XXIV. 
Estrofa Podrá notarse en ella que he variado el 
pensamienso original; pero si la intención poética es la 
misma, no temo ser acusado por ello. 
Estrofa últ . Y á mas de los de Gádes 8cc. Dudo si el 
poeta habla aqui de nuestro Gádes , ó Cádiz ; no porque 
Gádes no fuese conocido de los Griegos en tiempo de 
Anacreonte, ni menos porque las bellezas Gaditanas no 
mereciesen entonces como merecen hoy la memoria de 
un buen poeta; sino porque hallo que Gádes dista mu-
cho de la Bactriana y de la India para ser mencionado 
con estas regiones. No hay duda en que •yaS'apa, (Gadir) 
es C á d i z : ¿pero no podrá ser este un error de los c ó d i -
ces , en vez de yáS'apa, ó yáS'copa (Gadara, Gadora) que 
es hoy Ant ioqu ía , ciudad de la Siria ? Todos los pueblos 
nombrados por el poeta en esta oda pertenecen á la 
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Grecia ó al Asia, á excepción de Canopo que está en las 
costas del Egipto; y no parece verosímil que viniese á 
buscar amores al te'rmino de Europa, saltando después á 
puntos tan opuestos. 
ODA X X V 
Verso últ imo del texto. ÍXSOYKJCÍI dicen los códices: 
Brunk ha sustituido ixffo&iffcu, de ótcroSsw, que signi-
fica lanzar de s í : , yo he traducido en prosa rebullirme, 
que aunque no es exactamente lo mismo, es Lastante 
análogo, j propio para expresar la idea del poeta. Esta 
oda es buena; el pensamiento es original, y está condu-
cido con la soltura y sencillez anacreónticas; pero la 
descripción minuciosa de las diversas carnadas de amor-
cillos , no puede parecemos tan delicada, como tal vez 
parecería á los Griegos. La pintura de un hombre pa-
riendo amores, cual lo presenta la viñeta del códice V a -
ticano pág. 36 no puede agradar á ninguna persona de 
gusto delicado. 
ODA X X V I . 
Verso ¿9 del texto. Svcó^ní. E n este verbo halla Brunk 
la dificultad de que significa á su parecer lo contrario 
del pensamiento que se supone en el poeta. En efecto 
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Siúxco significa persigo, y en tal significación contradice 
al pensamiento; pero también significa , arrojo, repulso, 
( expello ), en cuyo caso no hay dificultad para admitirlo. 
ODA XXVII . 
Verso 11 del texto. vcifCO, significa lo que en latin 
l á tex , y en castellano venero. Venero del vino puede l la -
marse el racimo; y por esto me he atrevido á decir en 
prosa. E l racimo de Baco se corona (con la pámpana, que 
es el pensamiento): en verso mas libremente, como acos-
tumbro, he traducido, Baco racimos corona. 
ODA XXVIII. 
Verso 7? del texto, ttcuétfts) xa; juac^scráco: Salga y 
riña. Esta es la traducción literal, que puede significar 
dos cosas: í? salga y riña con otro: 2* salga y riña con-
migo. Ambas cosas vienen bien al sentido de la oda: en 
la prosa quiero indicar la primera intención; en el ver-
so manifiesto claramente la segunda. 
ODA X X X . 
Madama Dacier no ha podido traducir bien esta be-
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l l í i ima oda, por haber tenido presente un texto muy 
viciado. La corrección de Brunk en el 4? verso Trára^ag 
ra? %£/paí, que jo he traducido, restregándose las ruanos^ 
vuelve á la composición toda su gracia. E l texto que vie-
ron Villegas y Conde también estaría viciado; mas ellos 
lo hicieron mejor que madama Dacier, dejando sin tra-
ducir lo que les parecía oscuro. 
O D A X X X I . 
^asE» i 
Los cuatro versos señalados con asteriscos, no los he 
traducido, porque creo seguramente que no pertenecen 
á la oda , sino que han entrado en ella de mogollón, 
llevados por algún grecizante de mal gusto. Brunk en sus 
notas indica ligeramente la misma sospecha; y para con-
firmación de ella, y de mi o p i n i ó n , bastará traducirlos 
aqui. Dicen asi : Pues luego que los tiernos muchachos traen 
el licor en vaso de cuerno, huye el dolor mezclado con la 
ventosa tempestad. ¿Habrá quien juzgue que este entrome-
tido pensamiento pertenece á la bell ís ima canción b á -
quica de Anacreonte? 
O D A X X X I I I . 
Para nosotros seria extravagante el poeta que seria-
mente compusiera una oda en honor de la Cigarra; mas 
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no lo seria para los Griegos que tenian motivos para ce-
lebrar á este animalejo. Parte de estos motivos estaba 
en su Mitología; pues los Atenienses se reputaban her-
manos de la Cigarra en su origen, creyendo que ellos y 
este animalito hablan sido producidos por la tierra. La 
honraban por tanto, adornando sus cabezas con cigarras 
de oro, que servían para sujetar y acomodar el peinado. 
La celebraban en su canto, que no es ciertamente muy 
agradable, por la constancia de é l , como ha dicho el 
Sr. Hermosilla en su nota pág. 284 tomo 3? de la tra-
ducción de la Iliada. Kiyucmt (stridulam) quiere decir 
aguda, y así he traducido, aunque este epíteto no equi-
vale exactamente al latino, 
ODA X X X I V . 
Verso 5? del texto. í%wv /wXuSS'ov, teniendo un plomo. 
Madama Dacier ha traducido , Quoiqu i l eut du plomb 
d ses pieds, cuya interpretación no me parece conforme 
al pensamiento del poeta. Según ella, el pensamiento es 
que Anacreonte huia ligero, pues llevaba alas, y el 
Amor, aunque pesado por el peso del plomo, lo alcanza-
ba. No es esto: la pesadez del plomo que llevaba el Amor 
no sirve para contrastar antitéticamente la ligereza de 
Anacreonte en su fuga; sirve solo para pintar la fuerza 
con que el Amor lo sujetó después de haberlo alcanzado. 
Anacreonte huye, un Amor lo sigue, lo alcanza, y como 
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lleva un plomo en sus pies, al asirlo lo sujeta de modo 
que no puede escaparse. Esta creo ser la idea de Ana-
creonte. 
ODA X X X V . 
¡ Lindísima oda! E l pensamiento era digno de un 
cuadro de Piafael. 
ODA X X X V I . 
Ve'ase aqui una lección moral muy Lien sentida: pe-
ro en los dos últ imos versos se conoce que no la dá un 
filósofo atraLiliario, sino el graciosísimo poeta de Tejos. 
ODA X X X I X . 
Verso 2? L a copa del verano. No se encuentra en to-
do el libro 11 de Atene'o el nombre ni la descripción 
de ningún vaso griego que sirviese para LeLer en el vera-
no. Es pues proLable que por la copa del verano quisiera 
significar el autor de esta oda, imitada de la 17 no con 
el mejor gusto, que en ella estaLa cincelado el verano. 
E l único vaso de cuantos enumera Ateneo, que presenta 
alguna analogía con un vaso de verano en esta significa-
c ión , es el llamado Ruta , ó Rúton (óuroy) , que era he-
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cho á imitación del cuerno de Amaltea, y estaba ador-
nado de flores y de frutos. E l primero de estos vasos fue 
mandado hacer por el rey Ptolomeo Filadelfo para ador-
nar con él la estatua de Arsinoe. Atene'o, cap. 11. 
Verso 69 del texto, •noía TTOTOV ¡J.OI Típrnov. He tra-
ducido , Pon la bebida que me agrada. Enrique Esteban 
ha entendido lo mismo traduciendo AJfinge potionem. Mr . 
Gail sin variar el texto ha traducido , pour que f aime á y 
boire, en lo cual se conoce no haber entendido el pensa-
miento del autor, que es decir al platero que le imite la 
bebida en el grabado del vaso; y por eso ha dicho antes 
¿¿pyvpov aTrXcócras, extendiendo, adelgazando, cincelando 
con delicadeza la plata. Para comprobar mi aserto tra-
duciré el verso griego palabra por palabra al latin, que 
entienden mayor número de personas. Fac potum mihi sua-
vem. ¿Cuál de estas dos traducciones será mas natural. 
Haz la bebida , suave para m í , ó Haz que la bebida me sea 
suave? ¿Es propio pedir lo últ imo á un platero? Cier-
tamente será de mal gusto artístico un vaso cuyo gra 
hado descienda á imitar la bebida; pero esto probará 
solo, como he dicho, que la oda no es de Anacreonte, 
sino de otro autor que viviera en tiempo de mal gusto. 
Verso 1 6. Himeneos fraguando. Asi he traducido el 
griego újtisvaíou; ffvyy.pÓTOvffav. Véanse en el Diccionario 
de Scapula las significaciones del verbo cvyxpOTiu. 
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ODA XLIV. 
Verso 27 del texto. JU,£T« Si TipócTíoTrov ÍCTTW. Sea 
junto al semblante. E n todos los textos traducidos hasta 
aqui, y aun en el códice Vaticano, se lee fxíya (grande) 
en vez de ¡JUTCÍ , que pone Brunk, y antes de él Barnes. 
¿Cuál de las dos palabras será la original, en el supues^ 
to de que ambas caben al verso, y de que ha sido muy 
fácil en las copias equivocar la una con la otra ? Esta 
cuestión puede resolverse averiguando cual de las dos 
ofrece me'nos dificultades, y cual es mas análoga al esti-
lo anacreóntico. La palabra [LSTCC junto a l , ó después de, 
no presenta en mi juicio ninguna dificultad. No es cier-
tamente la del códice Vaticano, como equivocadamente 
dice Mr. Gail en sus notas pág. 15 9; pero tampoco es 
insignificante, como él y Paw aseguran, decir después 
del semblante haz el cuello, porque este después sirve para 
indicar al pintor el orden que ha de seguir en la pintu-
ra , que es el natural. Aunque en vez de ¡¿zrx. se dijera 
uno (debajo), como se dijo en la oda 22 , uno Trop^ípaí-
07 cfacúraui, tampoco seria insignificante la palabra, á no 
tenerse por insignificantes en poesía todos los pleonasmos 
que adornan la dicción y el estilo. La inconsecuencia de 
Mr. Gail se manifiesta en el verso de la oda 22 que aca-
bo de citar: no le ha parecido insignificante en ella la 
palabra uno (véanse sus notas ) que es un verdadero pleo-
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nasmo, y le parece insignificante el ¡¿STX cuya significa-
ción es mucho mas extensa. 
Para admitir la palabra ¡xi-ycc, grande hay el graví-
simo inconveniente de que si el poeta dijera al pintor, 
hazme grande la cabeza de Batilo, pediria un disparate. 
La cabeza de los niños es grande y desproporcionada al 
cuerpo; mas al paso que van creciendo, va d i s m i n u y é n -
dose la desproporción, que no se advierte ya á la edad 
de quince años, y esta es la edad en que podemos supo-
ner que el pintor retrata á Batilo , según se ve clara-
mente por el contesto de la oda. Pintar con la cabeza 
grande, es decir, notablemente desproporcionada, á Ba-
tilo , no es pintar un Apolo, y un Apolo es justamente lo 
que el poeta quiere que se le pinte. 
Por úl t imo los que rechazan como insignificante, 
como un pleonasmo i n ú t i l , la palabra ¡¿era. , deben con-
siderar que admitiendo la otra, es necesario dar á Trpó-
cccTrov, (semblante) la significación de cabeza, tomando 
la parte por el todo; porque si se entiende estrictamente 
rostro, la traducción propia de este pasage será: Hazme 
á Batilo carigrande, ó cariancho; y tal retrato no po-
dría agradar ni al poeta, ni al pintor, ni á ninguna 
persona de buen gusto. 
ODA X L V . 
Verso 4" Quiero los furores. En prosa he dicho quiero 
enfurecerme, traduciendo asi el verbo /¿cav¿/ia;, que sig-
a 4o N O T A S . 
nifica enloquecer, y enfurecerse. Esta última acepción es 
mas propia para expresar las furias de Orestes, de A l c í -
des &c.; j tal vez. sea fuerte aplicada á las locuras del 
vino: mas era preciso escoger una de las dos acepciones 
del verbo griego, porque e'l sirve en el original para to-
das las proposiciones, j en la alternativa he preferido 
la segunda acepción, que á mi parecer presenta me'nos 
inconveniente, pues la agitación del beodo se asemeja 
mas al furor que á la simple locura. 
Verso. 14. Se muestra si oye. En este cuarteto me he 
tomado la libertad de determinar el hecho furioso de 
Alcídes en la muerte de Ifito, que no lo está en el ori-
ginal, donde solo se dice lo que traduzco en prosa. Sír-
vame la fidelidad de esta traducción para autorizar se-
mejantes licencias en pasages como el presente, difíciles 
de encajonar en cuatro versillos de mal asonante. 
O D A X L V I . 
En esta oda se supone el poeta mostrando á un mu-
chacho el cuadro que representaba el robo de Europa. 
O D A X L V I Í . 
Verso 9. Pues ya mi cabeza cubren: Mad. Dacier ex-
traviada por un texto corrompido, que tampoco acertó 
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á corregir, tradujo mal este pasage diciendo: j ' a i une 
couronne sur mes cheveux Manes. No advirtió que las guir-
naldas de flores á nada venían en este lugar, y descono-
ció por tanto que ffrityouffi (coronan) podia ser regido de 
canas, lo mismo que de guirnaldas, porque de las canas 
como de las guirnaldas puede decirse que coronan la ca-
beza de un viejo. La lección de Brunk no ofrece ninguna 
dificultad. 
Verso i 6 . Me encerrarás en la tumba. En prosa me 
enterrarás. Conocidamente está aqui el presente xaXÚTrra; 
por el futuro xaXÓi^í . 
O D A Xl iYIII . 
En esta oda los versos 7, 8 y 9 del texto no son de 
fácil inteligencia, sin duda, como juzgó Mad. Dacier, 
porque se refieren á la manera con que los griegos bacian 
la vendimia, la cual sabemos por Hesiodo que la describe 
en su obra de los trabajos j los dias, lib. 2?, versos 233 
y siguientes. Póngolos aqui traducidos para que los en-
tiendan los cosecheros de vino que no sepan griego, y se 
aprovechen de ellos si les parecieren útiles. 
Cuando el triste Orion, y Sirio ardiente 
Hayan llegado á la mitad del cielo, 
Y mire á Arcturo la rosada Aurora, 
Entonce, ó Persa, los racimos todos 
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Coge, y cercanos al lagar los tiende. 
Del sol expuestos á los rajos sean 
Diez dias, y diez noches al sereno, 
Y estén luego á la sombra cinco dias; 
Al sexto saca del alegre Baco 
E l don precioso, y los toneles llena. 
Las vendimias de Jerez de la Frontera tienen alguna 
semejanza con estas de los griegos, pues acostumbran en 
ellas asolear las uvas después de cortadas por espacio de 
dos ó tres dias antes de pisarlas en el lagar. Si hubiese 
en los jerezanos toda la paciencia de los griegos, serian 
ciertamente sus apreciados vinos mucho mas exquisitos. 
Volviendo á la oda, me parece haber traducido en 
prosa el presente pasíge según su verdadera inteligencia; 
pero en verso me he tomado alguna libertad , dando otros 
giros al pensamiento, j casi variándolo en el tercer cuar-
teto correspondiente á este pasage. 
O D A X L I X . 
Verso 26 del texto. Este verso se repite en seguida, 
y por esta razón , y por la de no regir acusativo el ver-
bo 7íXaco (me rio) me parece que el participio del p r i -
mer verso debiera ser TCXWVTÍ;, de r eXu (hago), y no 
yfXcijyríj. Se i r el ánimo engañoso no puede decirse en grie-
go ni en castellano; hacer engañoso el ánimo se puede de-
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cir en ambas lenguas. Por esta razón he traducido como 
si la palabra del texto fuera reXúvTS?. La repetición del 
verso con el otro participio yíXcóvríí solamente asi tiene 
gracia. 
O D A I X 
No sé cual haya sido el fundamento de Brunk para 
sospechar que no eran de Anacreonte ni esta l indísima 
oda, ni otras que son mu j buenas: mas no considerando 
de grande importancia criticar su juicio, porque lo 
principal en las composiciones no es el nombre del autor 
sino la bondad de ellas, he condescendido con su opi-
nión , ponie'ndolas entre las que conocidamente por su 
escaso mérito no pertenecen al poeta de T é j o s . Advierto 
sin embargo que en esta clasificación ninguna parte 
tiene mi propio juicio, y que sigo el de Brunk sin exa-
minarlo. 
Mad. Dacier, admitiendo la conjetura de su marido, 
ha copiado esta oda en forma de diálogo. Puede ser que 
se compusiera de este modo , según la indicación del ver-
so 3?; pero si asi fue, deben de faltarle algunos versos 
(de lo que tal vez nacerá la oscuridad en algunos pasages), 
pues en la lírica dialogada se usa, j es conveniente que 
cada dialogista cante igual número de versos, lo cual no 
aparece en la disposición que ha dado al diálogo Mad. 
Dacier. 
Verso 1 7 que corresponde al 1 3 del texto. Este pasage 
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no presenta dificultades en el texto de Brunk: en el que 
sirvió á Mad. Dacier las tiene, j enredada en ellas esta 
célebre literata, apeló á una interpretación algo violenta, 
que procura después sostener con la nota larguísima de 
su traducción. Véase cómo tradujo el pasage. C'est la rose 
qui nous fai t juger da succes des nos amours par le bruit que 
nous faisons avec ses feuilles, lorsque nous les frappons sur 
nos mains. He dicho que esta interpretación es violenta, 
y asi me lo parece por muchas razones. 1 í En la oda se 
celebra la rosa por las propiedades particularmente su-
yas , no por las que tenga de común con otras flores; y 
adivinar el éxito de los amores, según Mad. Dacier, y 
según el pasage que cita de Teócr i to , se hacia buscando 
en la mano el estallido de una hoja de cualquiera flor. 
2* Este motivo de celebridad en la rosa me parece de-
masiado pueril. 3Í La repetición de la palabra yXvKu 
( dulce), que no desecha Mad. Dacier en la corrección 
de su nota, se acomoda mas llanamente á la interpreta-
ción sencilla de Brunk que á la suja: por lo ménos i n -
dica , á no dudarse, que en ella no comienza un periodo 
distinto, sino una parte del periodo ya comenzado. E s 
dulce coger la rosa ; es dulce olería cortada. Nada hay mas 
sencillo que este pensamiento; nada mas conforme á la 
construcción gramatical del texto. Si el yAwcw repetido 
no habia de servir á Mad. Dacier, ¿ porqué dejarlo, y 
no poner en su lugar otra palabra que hubiera venido 
mas á su propósito ? 
Verso 23. L a luz es la vida, wí TO (pui (como la luz) 
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<lice Brunk que lo debe á una conjetura del docto Me-
dembachio, y en efecto la conjetura es felicísima. Decir 
que las rosas deleitan en los convites como la luz es muy 
delicado y oportuno, porque las rosas eran en los ban-
quetes de los griegos tan indispeasables como la luz. 
Madama Dacier halló en su texto la palabra WCÍTO^W, 
que no es griega, sino como ella misma conoc ió , el yer-
ro monstruoso de un copiante. Mas cavilando todavía en 
la interpretación del pasage anterior, dice que á su pa-
recer este monstruoso «¡rco^co ha de haber nacido de que 
alguno para explicar dicho pasage pondria al márgen de 
un códice rw -^ocpu (con el ruido, con el estallido), y 
viciándose las copias, el reo ipot^ w marginal se converti-
rla en el insignificante ucerotyeo, introducido después en 
el cuerpo del texto. Puede permitirse esta conjetura á 
Madama Dacier, aunque carezca de fundamento, porque 
no intentó con ella corregir el texto, antes bien supuso 
que la palabra marginal que soñara nunca habia perte-
necido á la oda; y queriendo llenar el hueco, lo hizo 
sencilla.y doctamente con las palabras ro po^ov, ( la ro -
sa), en lo cual ningún inconveniente hay, aunque sea 
mejor la corrección de Medembachio que añade otra idea 
bella. Pero he aquí que Mr. Gail en su traducción de 
Anacreonte, magníficamente impresa en París el año 7, 
se enamoró fuertemente del T W -^OQU de la Señora D a -
cier , y creyendo sin duda que estas palabritas eran un 
hallazgo de inestimable precio, decidió magistralmente 
adoptarla en su traducción-, lecon que j ' a i suivie en tFadai-
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sant: asi dice en sus notas, página 1G9. La corrección 
de Medembachio, de que se hace cargo, aunque merece 
la aprobación de Brunk, j aunque es mas clara que la 
luz, no le gusta tanto como el ruidito de la hoja de la 
rosa que entretiene á los chicos. Pues veamos, j a que 
sabemos su gusto, cómo traduce el -rw o^tpw ( con el r u i -
do): lo traduce asi: Oracle des amants ¡Singular ma-
nera de traducir ! Paréceme que si Madama Dacier vivie-
ra se arrepentiría de su inocente conjetura que daba l u -
gar á semejante traducción. 
Verso 38 del texto. TroXuSWSaXov. Madama Dacier 
ha traducido des diverses couleurs. Mr. Gail Chef d'oeuvre 
de la Nature. I¡a palabra griega no significa ni lo uno ni 
lo otro: solo por la manía de variar se han separado 
ambos traductores de la traducción de Enrique Esteban 
que es la verdadera; mirce artis. TroXvSa/SaXo; significa 
muy trabajado , muy esmerado , esmeradísimo. 
Verso úl t imo del texto, évrov significa planta, y no 
flor como he traducido, y lo mismo Madama Dacier; 
pero solo asi puede explicarse el pasage. ¿Qué inconve-
niente habria en sustituir ¿váo? á (purov? 
• . 
ODA LIL 
Verso 9. Aguarda Cibeles. Es claro que aqui no se 
habla con la Diosa Cibeles, sino con alguna muchacha 
de este nombre. ¿ Qué dificultad hay en ello, para ver-
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se en la precisión de buscar nuevas palabras en vez de 
Ku&íga, como lo han hecho Madama Dacier j Enrique 
Esteban ? 
Verso 1 í del texto. TrccpáS'oí, imperativo del verbo 
TTCípaS'iSújj.i, traer. Esta es la lección del códice Vatica-
no que sin necesidad mudaron Enrique Esteban y Bar-
nes en estotra poS'a Sos, ( dame rosas ). Madama Dacier 
dice que esta corrección le parece tan segura cuanto ne-
cesaria ; mas jo no soy de su opinión. A mi parecer bas-
ta con lo que dice literalmente el texto para expresar la 
idea de modo que se entienda: Trae , que quiero coronar-
me. Dic iéndolo asi hay una belleza de imitación en la 
reticencia de la cosa que se pide: ya se supone que C i -
beles no ha de traer espinas sino flores. Ademas, ¿por 
donde sabian los correctores de este pasage que el poeta 
griego pedia rosas? ¿no podia querer jacintos? ¿no po-
día llevar varias flores en la mano la muchacha Cibeles? 
Ultimamente, la corrección poS'a Soí causa en el verso 
griego un sonido ingrato como es el de da dos, y no es 
buena la manera de corregir un verso, empeorándolo en 
la prosodia sin ventajas de otra especie. 
FIN D E LAS NOTAS D E ANACREONTE. 
O D A I. 
Verso 19 'nomXófyov'. Aunque he dejado esta pala-
bra, por no tocar en el texto de Brunk, he traducido 
por el epíteto TromXótppccv que es el de los códices , y me 
parece mas propio. Los que han desechado este y susti-
tuido aquel se fundan en que es palabra sinónima de 
SoXoTrXwe que viene después; lo cual no es cierto, pues 
esta significa dolos nectens , fraguadora de engaños , artera, 
falaz ; y la otra varice, mentís , variable , versát i l , inconstan-
te; todo lo cual es muy diverso de engañadora. 
La propiedad del epíteto xo/x/Xcápavo; es muy dudo-
sa en este lugar. Dicie'ndole á Venus que tiene muchas 
aras, ¿ qué cosa particular se le atribuye que no conven-
ga á los demás dioses? E l epíteto que en poesía no sirve 
para expresar una cualidad distintiva del sugeto está 
muy cerca de ser un ripio, y Safo no fabricaba con 
ripios. 
Hay también otra dificultad en admitir este epíteto, 
y es el ser ambiguo su significado, porque ápow?, ov sig-
nifica trono, y significa veste. ¿Cual de estas dos cosas 
atribuye Safo á Venus ? Cualquiera se verá perplejo sin 
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saber hallar la verdadera intención de la poetisa. Conde 
adoptó en su traducción ambas significaciones, y de este 
modo debió de quedar Venus mas complacida. 
Que en tronos variados 
y con veste florida 
te recreas 
Asi tradujo la sola palabra xoíKiXóápovoí. 
Estrofa 1?, verso 1? xárípcora. Eól ico por y.ou í r é -
pwáf. Brunk. Otros quieren que sea xara Epwra, j asi 
tampoco está mal. Tanaquilo Fabro siguió esta lección, 
y corrigió ademas todo el pasage que no deja de ser os-
curo. Puede verse esta corrección en las notas de su hija 
á la traducción de Safo y Anacreonte , en donde se con-
forma al parecer de su padre. 
Estrofa 6* verso 2.a r í v a S'a.vre &c. Nadie ha podi-
do entender este pasage, y cada cual lo ha corregido á su 
manera para interpretarlo: mas ninguna interpretación 
satisface. La siguiente que debo á nuestro docto helenis-
ta Don José Gómez Ilermosilla, satisfará tal vez á los 
inteligentes. 
cra.ywrio'cíi tv (piXorá.ri; 
„ ¿ á quien hacia yo prueba de (procuraba, pretendía) 
enredar en amores?" 
Aunque no he variado aqui el texto de Brunk, como 
no lo varié en la palabra •nomXófyovoS, he traducido sin 
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embargo conforme á esta corrección del Señor Hermosí-
Ua, que no dudo admitir. 
ODA I I . 
Estrofa 2? verso 1? rEXáí?: infinitivo eólico por y í -
Xav. Brunk. 
Estrofa idem verso 3'? gpo^áo?. Eól ico por Spa%swíj 
cito, al punto. Brunk. 
ODA n i 
Verso 4? TTSS'S^/S Spó^wv. Eólico por ju.£T£%ai §á-
Buv. Brunk. 
Verso 7? TréSccvpov. Eól ico por [¿ericcpov. Brunk. 
F I N D E L A S N O T A S D E S A F O . 
A T I R T E O . 
C A N C I O N I . 
Verso G del texto. xovpiSín aXo%w. He traducido 
tierna esposa, y debiera traducirse legítima muger, que 
es propiamente lo que significa. Mv^iSín no es la joven, 
sino la que nos da hijos, la que tenemos para que nos 
los dé. Tal significación tiene el siguiente verso de Home-
ro, traducido j doctamente explicado por el Señor Her-
mosilla. 
x a í r á p pa KXvTccmvi iCTpnS TrpoSsSo iAa 
xoL/piSwí áX(5%ou •. 
porque jo la pretiero a Lutemnestra, 
mi legitima esposa. . . . . . . 
Iliada lih. 1?, verso 113. 
í] 
Verso 26 del texto. a.¡pLa.T¿B)>Ta. 8cc. Era costumbre 
entre los antiguos acudir con las manos á cubrirse las 
partes pudendas cuando caian, aunque fuese para 'morir. 
i 
Tune quorjue cura fuit partes velare pudendas 
Cim caderet, castigue decus servare pudoris. 
Ovid. Metam. lib. 13. 
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C A N C I O N I I . 
Verso 13 del texto. Xccaj en su verdadera significa-
ción es pueblo, mas aqui, como frecuentemente en H o -
mero , significa tropa de soldados. 
Verso 33 del texto. flTSTFaXnjLtgvo?. Brunk en sus ana-
lectas reprende ásperamente á Klotzio por este partici-
pio, preguntando ¿de qué verbo es?, y sustituye trí— 
it^lfpthei de TrXccw, acercarse. Mr. Didot en su traducción 
de Tirteo, vuelve por Klotzio diciendo: que si no se ha-
lla en los diccionarios el verbo iraJkiop.a.i, luctor, es un 
defecto de los diccionaristas que no lo han piiesto, ha-
biéndolo en la lengua griega, pues que hay naKri , lucta. 
Jucha. La reflexión de Mr. Didot me parece muy fundada, 
pero no creo necesario apelar á ella en el caso presente» 
hallándose en los diccionarios el verbo TTCCXCO, que signi-
ca agito, quatio, agito, sacudo, cuja significación no es 
agena de lo que quiere expresar Tirteo. La significación 
del verbo TrXaw, que Brunk quiere sustituir, seria aqui 
muy débil . 
Verso úl t imo del texto. TravoTrXÍrazí. Oplitas ó sol-
dados de grave armadura: yujjiv-hríi , en latin velites, eran, 
los armados á la ligera. Estos formaban detras de aque-
llos, y guarecidos con los escudos de los oplitas lanza-
ban dardos y piedras al enemigo. 
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CANCION III. 
Verso 29 TTOSUV ápíTñ?. Excelencia de los pies. Asi 
he traducido literalmente; y debo advertir que por ex-
celencia entiendo aqui la firmeza de los pies en la lucha, 
no la agilidad de ellos para la carrera. De la presteza en 
el correr se hace luego cargo Tirteo en el verso 4? cuando 
la compara con la del Bóreas. 
Verso 3 8 del texto. La traducción literal es esta. „ Y 
experimentando muchas delicias, camina hacia el Orco. 




D E LOS NOMBRES HISTÓRICOS Y MITOLÓGICOS 
POR E L ORDEN D E L A L F A B E T O . 
i—iwlUj. [ lU JIÍKIIWII — 
Adonis. Hermoso mancebo, hijo de Ciniras, muj queri-
do de Ve'nus. Zeloso Marte recurrió á Diana para 
que le diese muerte, y esta Diosa lo hizo irritando 
con un dardo á un jabalí cuando Adonis cazaba 
en el monte Líbano. Sint ió Venus sobremanera á su 
Adonis muerto por el jabalí. Todos los pueblos de 
la antigüedad celebraron con grande entusiasmo la 
fiesta de la muerte j de la resurrección de Adonis. 
Teócrito hizo una bel l ís ima Anacreóntica á la muer-
de Adonis. 
Adraste. Rey de Argos, hijo de Thalaon y de Eurinomes. 
Ale/des. He'rcules, llamado asi por ser nieto de Alceo. 
Alcmeon. Hijo de Amfiarao, célebre adivino, y de Erifile, 
hermana de Adraste. Mató á su madre por man-
dato de su mismo padre, y el motivo del mandato 
fue este. No quería marchar Amfiarao á la guerra 
de Tébas , por haber previsto que morirla en ella, 
y se ocultó. Erifile, su mviger, seducida con un 
collar que le regaló Polinices , descubrió á su ma-
rido, que no pudo ya rehusar el ir á Tébas. En 
venganza dejó mandado Amfiarao á su hijo Alcmeon 
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que matara á Erifile, y fue obedecido. De tan hor-
rendo crimen purificó después el oráculo á Alc-
meon con expiaciones poco difíciles. 
Aquea. Quiere decir de Acaja, provincia del Peloponeso, 
situada en la orilla del golfo de Patras. 
Aquíles, hijo de Peleo, rej de la Ft ia , en Tesalia, y 
de Tetis. Fué el guerrero de mas valor en el sitio 
de T r o j a , j el que mató á Héctor. 
Arctos. Nombre de la constelación celeste, llamada vul-
garmente Carro, y por los astrónomos Osa major. 
Atis. Jó ven hermoso amado de Cibeles, muerto por Meon, 
padre de esta y rej de Frigia. Cibeles se volvió loca 
por el sentimiento de su muerte, y corria furiosa 
por los montes llamando á Atis. Los Frigios la ado-
raron después como diosa, y es la madre de los 
diosee. 
Atridas. Quiere decir hijos de Atreo. Estos fueron Aga-
menón j Meneiao: el primeró fue el rej supremo 
de los griegos en la expedición de T r o j a , el se-
gundo, marido de Helena, la robada por Páris , 
j causadora de aquella guerra. 
Ayax. Uno de los capitanes griegos en el sitio de Troja, 
el mas valiente después de Aquíles: hijo de Tela-
món y de Hesione. Peleó con Héctor un dia ente-
ro, J después del combate, en el que ninguno sacó 
ventaja, se hicieron mutuos regalos; Ajax regaló á 
Héctor su tahal í , j Héctor á Ajax su espada. 
Baco. Dios del vino, hijo de Júpiter v Semele. 
Boóles. Nombre de una constelación celeste, que está 
cerca de las Osas. Llámase Bootes, que quiere de-
cir Bojero, porque sirve de guia al Carro. 
Cadmo. Conductor y gefe de una colonia de Fenicios que 
se estableció en la Beocia: fundador y primer rey de 
Tebas. Se dice ser el que llevó á Grecia el alfabeto. 
Caria. Una de las provincias del Asia menor, confinante 
con la Lidia. 
Canopo. Ciudad del Egipto no muy distante de Ale-
jandría. 
Cibeles. Ve'ase Atis. 
Ciclopes. Los oficiales de Vulcano. 
Ciniras. Rey de Chipre: padre de Adonis, á quien tuvo 
de su misma hija Mirra. Fue muy célebre por sus 
riquezas , y por su belleza. 
Cipria, Venus, llamada asi de la isla de Chipre, donde 
era especialmente venerada. 
Citerea. Otro de los nombres de Venus: se le daba por 
la isla Citera que le estaba consagrada, y á la que 
se decia arribara cuando salió de la espuma del 
,' ; mar.-
Claros. Nombre de un rio, y de una ciudad de la Jonia, 
donde habia un monte y un bosque consagrados á 
Apolo. 
Corinto. Ciudad griega de las mas celebradas: está en el 
istmo de su nombre. 
Creta. Grande isla situada en el mar de su nombre, fren-
te de las Cicladas: hoy es la isla de Candía. 
R 
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Creso. Rey de Lidia k, hijo j.sucesor de Aliates, Era Al ia-
tes biznieto, de Gíges. . Ciro-, re.j de Persia, ; hizo la 
guerra-á XfresovJo--Venció y cogió- prisionero j tomó 
.... á Sárdisj'ifie apoderó de la L i d i a y sómetió. des-
pués toda el Asia inenor, desechando' las peticio-
.(.i 'nes de los griegos asiáticos que solicitaban de él 
una dominac ión igixál'á la de Creso.: Fué Creso con-
temporáneo de S o l ó n , quien lo -visitó én Sárdis. 
^ (Herodot. lib. 1.° . 
Feho, Lo mismo c[ue Apolo ó el Sol. 
Gíges, Rey de Lidia, cuya capital era Sárdis. Fúe muy 
rico, y alcanzó el trono de esta manera. Reinaba en 
v, . j , Lidia Gandaulés, d é l a familia de 'los- Heraclidas, 
y, prendado de la hermosura 'de su muger, quiso 
que Gíges , su consejero ínt imo > la -viese • desnuda 
para que.'le ¡dijese si era en .efecto La muger mas 
hermosa de cuantas habia vistor: Accedió Gíges, 
aunque disgustad©, 'no pudiendo.•ireáistirstó al em-
n peño de Candaules; pero no pudo huterlo con tal 
I / recato que no lo advirtiera la muger de este, quien 
avergonzada del hecho, é irritada con su- marido, 
• • - del' que süpó habia dimanado i aquella loca preten-
; sioa, juró ivengárse-, y lo verificó obligando, ái Gíges 
á que matára á Candaules, y dándosele por • espo-
sa. De este modo entró Gíges á r¿inaiv>y'acabó en 
Lidia la rama de los Heraclidas. (Herodot. libi 1.0). 
E l oráculo de Délfos sancionó luego la usurpación, 
y Gíges , agradeoido, regaló para el templo seis co-
pas de óro del peso de treinta talentos, que equi-
. yalian, siendo el talento.meilor, á 21600 onzas, y 
siendo major á. 2 8 8 00. 
Gnidó. Ciudad j promontorio peninsular de la Caria 
(Asia mertor), doñde habia ,un famoso templo de 
Ve'nus. En él se colocó la célebre estatua de Praxi-
té l e s , conocida hasta nuestros dias poi1 la ^íenus de 
GQtdOéL oiovcaiT.ra '.s, aslnaibnoqaariioo , 28<M>Í9 
^'¿•íor. Hijo de Priamo rey de Troya , y de I léeuba. Fue 
muerto p'or Aquí les , y su muerte acarreó la toma 
y ruina de Troya. • • 
Ifiteo. Quiere decir de Ifito, á quien Hércules mató, 
apoderándose de su arco y aljaba. i ' ' 
Jónia. Provincia marít ima del Asia menor poblada por 
una dé las colonias Griegas de Europa. Los Griegos 
de esta colonia eran los Jónios , y dieron su nom-
bre á la provincia donde se estabilecieron. 
Lémnos. Isla del mar Egeo: véase Vulcano. 
Zésbos. La isla mayor del mar Egeo: está frente de la 
Eól idé; su capital era Mitilene. 
Lieo. Uno de los nombres de Baco: significa Desatador. 
Ménades. Sacerdotisas de Baco: quiere decir tanto como 
Furiosas, porque con ademanes de furia celebraban 
las fiestas de .su Dios. 
Ménfis. Antigua capital de Egipto. 
Mercurio. Uno de los principales Dioses de la gentilidad, 
hijo de Júpiter y de Majaj Intérprete , embajador, 
correo, en una palabra el Fac totum de su padre Jo-
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ve, y el mas preciso en el cielo. Dios de la elocuen-
cia, protector del comercio, especialmente del ma-
rí t imo. Pintábanlo con alas en los talones, con nna 
vara en la mano llamada Caduceo , y con un birrete 
alado en la cabeza: el Caduceo suele también pin-
tarse con alas y dos serpientes enlazadas. E n las es-
tatuas de Mercurio las formas eran ligeras y gra-
ciosas ¡ correspondientes al mensagero de los Dioses. 
Creyeron algunos que habia nacido en Cilene, y 
por esta razón le dieron el nombre de Cilenio. (Ma-
ya es una de las Pleyadas: fue hija de Atlas, ó Ata-
, lante, y de la ninfa Pleyone). 
Midas. Rey de Frigia. P id ió á Baco que todo cuanto to-
case se convirtiese en oro. Baco lo concedió; mas 
¡ arrepintiéndose Midas por el mal resultado de su 
indiscreta pet ic ión , le mandó que fuese á expiar su 
pecado bañándose en el rio Pactólo. A Midas por 
haber sentenciado contra Apolo en una contienda 
música que este tuvo con Pan , lo castigó aquel 
Dios poniéndole orejas de burro. Ovidio lib. í 1 
verso 175 de los Metamorfóseos: 
Nec Delius aures 
humanam stolidas patitur retiñere figuram; 
sed trahit in spatium, villisqué albentibus implet, 
instabilesque illas facit, et dat posse moveri: 
Caeterasunt hominis; partem damnatur in unam, 
induiturque aures lente gradientis aselli. 
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Ni Delio consintió que forma humana 
sus orejas estólidas guardasen; 
las alargó y l lenó de blanco vello, 
y haciéndolas movibles, dióle á Midas 
el poder de agitarlas: condenado 
no mas que en esta parte, el cuerpo todo 
de hombre tiene, y ornan su cabeza 
grandes orejas de calmoso burro. 
?n el". ••' * •! •; !> , .' '.ó , ..>'".nr\ 
Níobe. Hija de T á n t a l o , reina de Frigia y de Lidia. Casó 
con Anfión, rey Tébas , de quien tuvo muchos h i -
jos. Orgullosa Níobe con su fecundidad, y su po-
der, despreció á Latona creyéndose superior á esta 
Diosa, la cual ofendida del desprecio de N í o b e , i n -
citó á sus dos hijos Febo y Diana para que la ven-
gasen. Y en efecto la vengaron convirtiendo en pie-
dra á Níobe , después de haber dado muerte á to-
dos sus hijos en un mismo dia. Su marido Anfión, 
sabiendo esta desgracia, se quitó la vida. 
Oréstes, Hijo de Agamenón y Clitemnestra. Murió aquel 
asesinado por esta á su regreso de Troya, con 
ayuda de Egisto hijo de ambos. Oréstes cuando fue 
joven vengó el asesinato de su padre matando en 
el templo de Apolo á su madre Clitemnestra y á 
su hermano Egisto. Por este crimen se apoderaron 
de él las furias: mas al cabo de tiempo lo pur i -
ficó el oráculo de Délfos. E l Areópago de Atenas, 
y la misma diosa Minerva, mas indulgentes que 
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aquel o r á c u l o , perdonaron á Orestes* desde luego, 
declarando que habla muerto :con razón á su ma-
dre. La historia de Oréstes , enlazada con otras va-
rias dé aquellos tiempos heroicos es hástante co-
nocida. <¡btaobaoo : uficJij^c sh toboq lo 
Orion. Una de las constelaciones australesi; Los poetas la 
nombran con los epítetos proceloso; inaligno &c. 
porque aparece en el invierno. ' • ; 
Pafia. Epíteto de Venus, de Páfos , ciudad de la isla de 
Chipre v consagrada á esta diosa, y' en donde tenia 
uno de sus'mas celebrados j magníficos íemplos . 
Palas. Diosa de la guerra. Algunos' la ccínfimdieron con 
Minerva- Nació del celebro de Júpiter. 
Papiro. Planta í manera^ de -junco de - qu«- antiguamente 
se hacían el papel, y algunas telas.y cintas. Se cria 
en Egipto y en Siria. ; 
Pilope. Hijo d é ; Tánta lo , rey Frigia. De él tomó su 
nombre el'Peloponeso/ 
Peplo. Vestido qtíe se ponian las mugeres ricas de Atenas 
en: las llostas y' actos solemnes".-' Era una especie de 
manto largo, con 'botones de oro. Gón él vestían 
' también á lás .diosas. id oí '.. I . . 
Pleyadas. Hijas de Atalante y de- la1 ninfa Pleyone. J ú -
piter las trasladó al f í e l o , y. forman la constela-
• cion conocida por el nombre dt Cabrillns. 
Pólux. Hijo de Júpi ter y Leda reina de Espiarla, muger 
de Tíndaro : hermano entera de Helena , y herma-
no de madre de Castor y Gliteinnestra, porque es-
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tos deis últimos fueron hijos de Tíndaro. Júpiter 
para gozar, da.Leda se convirtió .en Cisne, j esta 
unión produjo el huevo de que nació P ó l u x : del 
otro huevó de-Leda animado por Tíndaro nació 
Castor. Castor y. Pólux fueron trasladados al cielo 
como divinidades, j formaron la constelación Zo-
diacal llamada Ge'minis , ó ' los inellizós. Dioses 
si m ú j venerados dé los Griegos, y mutho mas de 
los Rbmanos, quienes les hacían;graodes y ,raagní-
licas ñestas , y los venerahaja hasta el punto de to-
.mar sus u nombres, para los;, juramentos. AEdepol, 
ol . ^ c a s í a r signiñeaban „ P o r el tenj^lo de Polux; por. 
el templo de Castor." Los tóniaia p ó r patronps de 
los navegantésv Horacio oda. SMilu. I ? 
aol tdfc(,iol süp Ha BÍiíííisf' «gomnl EÍ í .í . ! . ' • . . . 
Sic fratres Helenae, lucida S;ydera, 
ventorumque regat pater» . i I 
„Guíente , ó nave, el padre de los vientos, y los 
hermanos de Helena, lucientes estrellas." Represen-
taban á Castor y Pólux como dos mancebos de ex-
traordinaria belleza. 
Rodas. La mayor de las islas Esperadas, situada frente 
de uno de los promontorios de la Dór ide : su capi-
tal Ródas. 
Sámos. Una de las islas Jónicas. 
Sileno. Viejo, ayo y maestro de Baco. Pintábanlo de fi-
gura obesa, montado sobre un burro. 
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Tereo. Rey de Tracia. Casó con Progne hija de Pandion, 
rey de Atenas, la cual fue convertida en golon-
drina. 
Tirso. Báculo ó bastón adornado con hojas de parra y 
yedra que llevaba Baco y los que celebraban sus 
sacrificios. 
Titán. Aqui significa el sol. 
Ttton. Hijo de Laom€donte rey de Troya, amado de la 
Aurora por la elegancia y belleza de su figura. V i -
vió tantos años, que fastidiado-ya de la vida, p i -
dió á los dioses que lo convirtiesen en Cigarra. 
Vulcano. Hijo de Júpiter y de Juno. Por su fealdad lo 
arrojó del cielo Júpi ter , y cayó en la isla de Lem-
nos, en donde tomando por oficiales á los Cíclopes, 
estableció la famosa herrería en que forjaba los 
rayos dé su padre, y las saetas de Cupido. Quedó 
cojo de la caida. Casó con Venus, que no siempre 
le permaneció fiel, 
¿al. % , íiorr. eol ob v i l - zq lo ..Í/VÉU t> co:ns•»..'„ 
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»íi .'. e Uiíi(fí .(. -..S •>;, OÍJ¿:.Í.IU T ove ,oi-ti í 4»nVs'<. 
.oiiucl. ;Í!Í. ci^.o: '. bcjucip .caodo ..'H-'S 
E R R A T A S . 





























l ínea 2 
línea 5 
l ínea 2 
jaev 
Eaáuva? 
los confundas. . . 
Ku^Tlípilí 




o p a c r r a í . . . . 























O D A 16 
8?aUa 
Modéralo marcial 





Tu can _ tasdc Te-ba nos los be l i eos fu 
Su-, mea-, leguois.ta: 7,c bes: O: dan-Frugon 
~ T ~ / 
_ ro res; a _ quel los L^ri _ gios can _ ta yo 
aú tas. o-, d'aa-. Fragon- au tas; e 
can - _ to mispri-sio nes yo can. to mis p n 
go: demás; a lo' seis, e go: demás; a 
i i i 
N i na _ ves me ven 
Ou): ip posóle 
c i e _ _ _ r o n n i e g e r _ c i _ t o s d e hom__ bres me 
BCA: me, ou: ped sos,oa j i : ne es; ou 
í 
g c r c i _ tos de hom-bres mas pues_tocnu_ nos 
ped sos^u j i ; ne es; ap'.- óa matón: ba ' 
o - - jos: un es . cuadronde a m o r c < mas puestoenu . nos 
Ion: me; stra tos:de:kai nos: a los.- ap': on nía ton;1>a 
f 
o . . jos . - un es cua drondeamo res 




J i í_ 
ÍSM—-jr 
. drondeamo - -• res unescuadroade amo . 










C A N T O 
O D A 10. 
Andante 
t> 1 A IV o 
P O R T ^ 
plantas, be be el marde los r i _ os y al 
au ten, pi nei: Za las sa . anaurous, o: 
si beberyo quiero me r e - ñ i r e i s Mu_cuachas ] 
moi majcsz.'e ta i roi , c'au to' ze Ion t i : pí nein .' 
* # 3^ -*- # 
3» *" 
mar el sol las aguas 
de l i os. Za lassan 
BE; 
- ¡ ¡ a -# 
J L j — — -
0 r 
Be _ be la tierra oscura, be 
S- guemelaina; pi nei; pi 
ben de ella las 
nei de den d re 
lu_ eos la can-di-da D i . a _ na 
le ne: ton de' l i o n : se le ce. ti 
• 
O D A 26 
Andantino mosso . 
J t , 
o I A IV o 
R T K 
mc huyas por. que mí res mi 
Lio me: fu ^ueso n sa. tan: 
ca.na ca.bc . . 11c . . . ra . ni por. - que t e a . - cjm . 
p o l i an..c zci ran. me. do t i ; soi.- pa 
& £ — rafe: fe 
±1= 
. pa ¿e . la f l o r de la be . . He . za la flor de 
res t in:ac ma i j n . aa zos : o rasacma ion: 
D e s . d e . . ñ a s mis a . 
ta : ma : f i l tra ; di 
la be. 11 
r - -; 
. mo. .res ! . Des . de . ñas mis a . . . mo . . . reg i 
oc ses? . ta: ma; f i l tra-. di oc ses 
Cuandospiirn il .da He . . .vas m i . r a q u e b i c n se 
o r. : j'an ste "a n i sia-. O p j s ^ r ^ p_'i-. ta: 
tí 
tí 
^ 1 F1 F ' / ~ f * 
" a . . . s a n las r o . . s í s las rosas y a . z u 
leu ca; ro do is -, ro do i s : k r i na: pía 
ce . ñas !H i ra quebiensecasaa las rosasy azu. 
ta .- opos . prepeita: leuca:rodois:krinapla 
-cenas las rosas y a . iu . . cenas y a . zu . ce , 
kenta. rodoiskrina: pía kenta-. pía ken 













O D A 30. 
C A N T O . 
P I A S O 
F O R T E 
An iantino 
ta t a , y en el de do lé pi ca . Res 
tro zc, ton; dác tu lon:e tro ze .'•' Tas-. 
pa ra lahermosaCi p r i a . Pe rd i do - soi 1< 




en trelas jo sas no ad 
pu ten. ro doi si. koi 
f 
vier te queescon di da 
mo me nen-me lis san: 
I na abe j i lia 
ouc; ei den,al: e 
tre g-a se las ma nos 
je i ras-, men-. pa tac sas. 
el i n fe l i z sus 
o : tle mon-.o lo 
pi r a : 
luc se; 
y corre pres to y vue la 
dra mou.de-.icai; pe tas zc is : 
^106 yo mué ro ma dre mi a 
ei pea, o lo la , ka ' poz nes co 
-r-
Ki 
r i o me cruda men te a la da sierpe 
po to mosm'e tup se. pte ro tos ; o f i s : 
ci l i a e saque abe ja nombran 
mi cros; ekeinos. on: ka l o u s i ; ' 
losqueelcamppcul t i van. Y c n toa cesCi té 
melissan.oi • gne o r g o i . K a i • toz ' en- Ku l e 




al mi se ro re 
al o-oft t i : tau ta : 




mor si tal te po ne 
sou loiici-, to: ken tron; 
p i cando una a be 
po nci.lo; tes: me 
fe 
.cual se pondrán a quello ü a 
l is sos, ^posón: do 'ceis po nousin, . e 
tmie nes dardos ti ras cual se pondrán, a 
po son do keis po sous.su; ba leí s 
: mJumm 
qui-'ncs dardos t i ras 
ros, o P O U S . su. ba' lois 
quellos 
nousin. 
ijlic nes dar dos t i 
IOS. O SOUS: S U : b 

1—-^ ?- -"^ viC^ ' ^ 
4 K 
t f - ^ - v > - ; ' i H S ^ > 



